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Por último, la etapa de observación participante se realizó en junio y consistió en visitar el recinto 
deportivo en calidad de espectadores de un partido de fútbol. Para levantar la información se usó 
una pauta que consideró la descripción del contexto espacial, las acciones realizadas en el lugar y 
un registro fotográfico que luego fue procesado en un informe. Esta experiencia nos permitió ob-
servar cómo las personas se involucran con el lugar, especialmente con la puesta en valor del sitio 
(Guber, 2011).

Imagen 2. Entrevista a Raúl Araya Vega, funcionario del Museo del Limarí, quien participó en las excavaciones en 
la Planta Pisco Control en 1991. (Imagen: Equipo proyecto FAIP 2022)

Para trabajar con las fuentes históricas se revisaron documentos escritos y visuales del periodo en 
estudio, tales como prensa, cartas, oficios, actas de reuniones, fotografías, informes arqueológicos 
y planos. Todos fueron recopilados de los archivos del Museo del Limarí, del Museo Arqueológico 
de La Serena, del Consejo de Monumentos Nacionales (CMN) y del Museo Nacional de Historia 
Natural (MNHN). Para analizar el material se creó un sistema de fichas y bases de datos mediante 
un procedimiento estándar que varió según el tipo de fuente. Posteriormente se examinaron los 
datos acordes a nuestros objetivos de investigación. Finalmente, se generaron categorías que nos 
permitieron cruzar datos e identificar patrones en los discursos de los actores analizados.

Por su parte, la metodología cualitativa se basó en un trabajo de campo que combinó tanto la 
técnica de entrevistas semiestructuradas como de observación participante (Guber, 2011). Las siete 
entrevistas, que se realizaron entre junio y septiembre, se enfocaron en conocer aspectos de la 
historia de vida de la persona entrevistada, su relación con el sitio arqueológico, su participación 
en el proceso de patrimonialización, y en reflexiones generales sobre el sitio y su puesta en valor. 
Posteriormente, fueron transcritas y analizadas mediante una base de datos que consideró nuestros 
objetivos de investigación como eje principal. Esto nos permitió generar categorías que luego se 
contrastaron con los datos de las fuentes documentales para aportar al análisis histórico del proceso 
de patrimonialización del sitio EFO.
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RESULTADOS

Primera etapa: valorización del sitio arqueológico a partir de los objetos

El primer hallazgo arqueológico en el sitio EFO del que se tiene conocimiento ocurrió en 1932, 
durante las excavaciones para obras de alcantarillado de la ciudad (Cantarutti, 2002). Los trabajos 
se realizaban en los terrenos de la hacienda El Mirador, propiedad de la familia de Julio Broussain, 
posterior miembro de la Sociedad Arqueológica de Ovalle y director del Museo Arqueológico hasta 
1978, quien conservó algunas piezas de cerámica que luego fueron descritas por Jorge Iribarren 
como instrumentos musicales autóctonos del Norte Chico (1969) (citado en Cantarutti, 2002). Este 
fue uno de los primeros estudios en que se referencia el sitio arqueológico, sin embargo, la mención 
no produce una activación patrimonial, sino de interés académico en el marco de los estudios del 
folclor.

Por lo tanto, el inicio del proceso de patrimonialización del sitio EFO se puede situar en los hallazgos 
realizados por trabajadores de la Empresa Constructora Limarí Ltda. el 26 de noviembre de 1962, 
cuando se construía el recinto deportivo de la ciudad. Las excavaciones que se desarrollaban para 
instalar la malla olímpica dejaron al descubierto osamentas, piezas de alfarería y objetos de metal 
(Cantarutti, 2002). Ante el evento, las obras fueron paralizadas por iniciativa de la constructora, en 
lo que constituyó el primer salvataje del sitio, ya que evitó que se perdiera una valiosa colección de 
piezas de la cultura Diaguita. Al respecto, la prensa señalaba:

… el señor Omar Elorza, ayudado por su capataz tomó algunas precauciones 
conservando varias piezas y tratando al mismo tiempo de convencer a su personal 
de que el hallazgo tiene mucho más valor histórico que monetario (La Provincia, 27 
de noviembre de 1962).

Imagen 3. Título de artículo referido a los hallazgos en el EFO aparecidos en el diario La Provincia, 1962. (Archivo 
del Museo del Limarí)

El sitio se descubrió cuando ya se contaba con una incipiente institucionalidad patrimonial. 
El Decreto Ley N.o 651 de 1925  definía la naturaleza de los monumentos nacionales, entre los 
que se consideraban “los enterratorios o cementerios aboríjenes” y “los objetos o piezas antropo-
arqueolójicas” (Ministerio de Instrucción Pública). También creaba el Consejo de Monumentos 
Nacionales (CMN), con limitadas atribuciones y un casi nulo conocimiento por parte de la población. 
Por eso, la repartición de objetos de sitios arqueológicos para fines económicos (venta a coleccionistas) 
era habitual en la época.

La dimensión simbólica del patrimonio arqueológico era el resultado de una apreciación 
principalmente histórica. Influida por las corrientes historicista y positivista del siglo XIX y 
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principios del XX, en esa época la arqueología todavía se consideraba una disciplina auxiliar de 
la historia (Collingwood, 2004). Su rol principal era aportar con evidencia material (un nuevo 
tipo de fuente histórica) al conocimiento de la civilización, la cual tenía su máxima expresión en 
el desarrollo de la organización estatal, que encontraba su sustento y representación en la figura 
de la nación. En este sentido, la construcción de narrativas basadas en la conciencia histórica de 
un territorio con una identidad colectiva (Estado-nación) sostendría el interés de las autoridades y 
otros actores involucrados en los hallazgos.

A nadie escapa la enorme trascendencia que tiene la arqueología para la civilización 
en lo que respecta al estadio de la prehistoria (…) que hace cientos de años 
acunaron civilizaciones y seres que ya en aquellos tiempos evidenciaron incipientes 
manifestaciones de ordenación social (La Provincia, 28 de septiembre de 1963).

La prensa jugó un importante rol en la difusión del hallazgo. Por ejemplo, en ella se describe cómo 
“empezaron a llegar numerosas personas con el objeto de curiosear lo que estaban extrayendo los 
trabajadores” (La Provincia, 28 de noviembre de 1962), lo que demuestra que la ciudadanía tam-
bién se hizo parte del suceso. 

Jorge Iribarren, entonces director del Museo Arqueológico de La Serena, se enteró a través de este 
diario de las excavaciones y se dispuso a visitar el lugar, luego de lo cual constató que el sitio estaba 
siendo intervenido por personas “aficionadas e inexpertas” (Museo Arqueológico de La Serena, 
1962). Entre estas personas se encontraba Guillermo Durruty, médico y reconocido coleccionista 
ovallino, quien, además, según la prensa era el “representante oficial y autorizado por la Dirección 
del Museo Nacional, para tomar el control y vigilancia de estos descubrimientos arqueológicos” 
(La Provincia, 28 de noviembre de 1962). Llama la atención el rol que se le asignaba a Durruty, 
que, sin formación en arqueología y una conocida trayectoria como coleccionista privado, asumió 
una función de interés público, lo cual indica que no se contaba con profesionales que asumieran 
las funciones del CMN, sino que estas responsabilidades recaían sobre particulares.

El descubrimiento del sitio EFO coincide con el periodo de formación profesional de la disciplina 
arqueológica en Chile (Garbulsky, 1998; Orellana, 1991; Troncoso et al., 2006; Urbina, 2020). En 
los años 60 se abrieron las primeras carreras de Antropología con mención en Arqueología en las 
universidades de Concepción (1964) y de Chile (1966). También se crearon “espacios académicos 
propios para la arqueología” (Troncoso et al., 2006), como la Sociedad Chilena de Arqueología 
(1963) y los primeros congresos nacionales (Arica 1961 y San Pedro de Atacama 1963). Por lo 
tanto, el hallazgo del sitio EFO se insertó en un contexto de incipiente formación disciplinar en el 
que se comenzaba a difundir el conocimiento de diferentes sitios y del material recopilado.
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Imagen 4. Plano general del recinto del EFO. En rojo, instalación de la reja olímpica. (Cuadernos de campo de Grete 
Mostny, Archivo MNHN)

A raíz del descubrimiento, las obras del estadio se paralizaron para realizar el respectivo rescate 
de las piezas arqueológicas, operativo en que el gobierno provincial asumió la tarea de vigilar y 
gestionar su extracción. En ese contexto, se decide invitar a la doctora en Arqueología e inves-
tigadora del MNHN Grete Mostny, una de las pocas profesionales con las que contaba el país 
en ese periodo. Fue así como, entre el 6 y el 18 de diciembre de 1962, a menos de un mes de su 
descubrimiento, la arqueóloga realizó la primera excavación científica en el sitio. En el informe 
de excavación describió su trabajo en terreno, las características del lugar explorado y sus dimen-
siones. Graficó las cuadrículas realizadas, la disposición de los objetos y cuerpos en las tumbas, 
y entregó un listado de las piezas encontradas.

Hasta aquí se observa la participación de una comunidad que se compone de obreros, construc-
tores, autoridades, investigadores, prensa local, coleccionistas y la ciudadanía en general. Todas 
estas personas fueron portadoras de distintos discursos que dieron forma al proceso de valorización 
del sitio EFO en una etapa inicial. A partir de su valor económico, histórico, cultural, estético, 
científico o por mera curiosidad, el Estadio Fiscal de Ovalle era observado desde diferentes di-
mensiones y espacios sociales, pero particularmente por aquellos grupos con mayor acceso a la 
educación formal. A partir de ellos se fue articulando el discurso de valorización del sitio centrado 
en los objetos, cuya gestión se tradujo en la fundación del primer museo de la ciudad.

La idea de que Ovalle tuviera un museo se fue instalando en la década del 60, como se describe 
en el diario La Provincia, por la necesidad de contar con un espacio que diera a conocer los 
aportes de las culturas pasadas, especialmente a estudiantes, y así evitar que otros llegaran a sacar 
los objetos para llevarlos a museos fuera del territorio. Por lo tanto, tener un lugar expositivo 
dentro de la ciudad perseguía dos propósitos: por un lado, impedir la pérdida del patrimonio 
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arqueológico, que se podía aprovechar para fines educativos, y, por otro, resguardar los “tesoros 
de arqueología”, una riqueza regional que debía “ser entregada y llevada a otros museos” (La 
Provincia, 30 de agosto de 1963) ante la falta de uno propio, un “celo regionalista” que Julio 
Broussain atribuía a Ovalle y que se enmarca en el histórico centralismo del país.

Por lo tanto, se concibió un museo sustentado en las ideas del coleccionismo y el regionalismo, 
que pudiera comunicar el origen histórico de la ciudad a través de la exhibición de objetos 
arqueológicos. Además, tenía el propósito de incidir en el progreso cultural y social de la 
población, de modo que sería un agente educador y civilizador.

Para la arqueóloga Grete Mostny, la fundación del museo simbolizaba la protección de la ciencia 
y el patrimonio, que estaban bajo amenaza por los “saqueos de yacimientos arqueológicos por 
parte de particulares” (Mostny, 1962). En un momento en que la disciplina arqueológica aún 
estaba en formación, sumado a una casi nula presencia del Estado en los territorios mediante el 
CMN y una legislación aún menos conocida por la población, la fundación del museo fue clave 
para la protección de los objetos rescatados, y fue la primera forma de patrimonializar el sitio 
EFO como lugar de extracción de bienes museables.

La idea del museo como espacio de protección del patrimonio fue parte de los planteamientos 
de la Mesa Redonda de Santiago (Museo Nacional de Historia Natural, 1972), en la cual Grete 
Mostny tuvo una importante participación. Dentro las declaraciones de esta mesa, una de las 
misiones del museo sería cumplir con la “tarea de recuperación del patrimonio cultural para 
ponerlo en función social para evitar su dispersión fuera del medio latinoamericano”. Es decir, 
los museos del continente debían asegurar la conservación de los objetos arqueológicos en sus 
respectivos países, evitando así el saqueo de piezas que luego eran llevadas fuera de la región. En 
parte, esta problemática explicaría el interés de Mostny por la creación del museo.

La nueva institucionalidad debía ser una extensión del sitio donde se iban a coleccionar, 
proteger y exhibir públicamente los objetos. Además, para las personas que lideraron su creación 
(autoridades, coleccionistas y representantes de la élite social de Ovalle) simbolizaba un elemento 
de unificación de la identidad regional como proyección de una identidad nacional. En ese 
sentido, entre sus significados estaba enriquecer el acervo cultural de la ciudad y ser una “obra 
destinada a afirmar el espíritu nacional”, para lo cual quedaba “a disposición de los estudiosos, 
especialmente de la juventud” (La Provincia, 1963). Por consiguiente, el museo también cumplía 
un rol educador como difusor de conocimientos sobre el Estado-nación, compuesto por una 
identidad regionalista pero enlazada a los procesos nacionales de una historia común. En ella, 
los sujetos de la prehistoria (los indígenas) y sus artefactos eran monumentos que hablaban de 
la trayectoria histórica del territorio y de la configuración de una identidad nacional que se debía 
enseñar en las escuelas. En este sentido, el museo, como agente educador, aportaría a profundizar 
este conocimiento con evidencia científica (Alegría, 2019).

Según la prensa local, el museo se inauguró el 18 de septiembre de 1963 y se ubicó en un edificio 
fiscal de la calle Vicuña Mackenna. La gestión estuvo a cargo de la Sociedad Arqueológica 
de Ovalle, creada por autoridades provinciales y personas de la sociedad civil. Entre ellos se 
encontraban el gobernador Jorge Misleh, el alcalde Clemente Fuentealba, Julio Broussain, 
Guillermo Durruty, Omar Elorza y Ramón Ogalde. La colección inicial del museo se formó con 
los objetos encontrados en el EFO, pero también con las piezas donadas por particulares a la 
Sociedad Arqueológica. Fue el caso de Guillermo Durruty, cuya colección pudo conocer Grete 
Mostny mientras estuvo en Ovalle.
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Desde muchos años, residentes de Ovalle, interesados en la prehistoria de la zona, 
han acumulado grandes y valiosísimas colecciones particulares. Una de ellas, la 
del Dr. Guillermo Durruti, que es la más importante, tuve ocasión de ver (Mostny, 
1962).

Sin hacer mayor precisión sobre sus características, Mostny advirtió la importancia de esta colec-
ción. Según la prensa, estaba constituida por más de 500 piezas de diversa procedencia reunidas 
en un periodo de 20 años. En esa época el coleccionismo particular de piezas arqueológicas no 
era percibido como una amenaza a la protección del patrimonio colectivo, por el contrario, se 
daba reconocimiento público a las personas que se habían dedicado a recopilar este tipo de ves-
tigios por haber identificado en ellos un rol investigativo y científico, que contrasta con la postura 
de especialistas como Grete Mostny y Julio Montané:

La donación de esta colección a la ciudad (colección Durruty) no sólo señala un 
alto sentido ciudadano sino una responsabilidad científica de quien sabe que este 
patrimonio cultural debe estar a disposición de los investigadores (La Provincia, 
1963).

A pesar de las voluntades de los diferentes actores por fundar el museo, desde el inicio hubo 
problemas de financiamiento y mantenimiento. En principio se esperaba que fuera un museo 
municipal, pero, aun cuando llevó ese nombre, en la práctica estaba siendo financiado y 
administrado por particulares a través de la Sociedad Arqueológica de Ovalle, lo que llevó a 
hacer colectas de dinero para financiar las vitrinas de la exhibición. En tanto, otros gastos y la 
atención de público fueron asumidos voluntariamente por Broussain. En esta etapa, el cuidado 
del patrimonio arqueológico estaba siendo sostenido principalmente por la sociedad civil.

A menos de un año de inaugurado el museo, Jorge Iribarren planteó su traspaso a la ex 
Dirección de Bibliotecas Archivos y Museos (DIBAM), hoy Servicio Nacional del Patrimonio 
Cultural (Serpat), por lo que en 1964 se dieron las primeras conversaciones sobre esta idea con 
personalidades estatales. En principio, los miembros de la Sociedad Arqueológica de Ovalle 
estaban de acuerdo con la propuesta, así se librarían, según Broussain, del enorme trabajo que 
significaba mantener el espacio. Pero los avances no se hicieron ver sino hasta que se enfrentó 
el posible cierre del museo debido al proyecto de demolición del inmueble que lo alojaba, 
para construir en su lugar el nuevo edificio consistorial de la ciudad. Dicha situación puso en 
crisis de continuidad a la institución museal y despertó nuevamente los resquemores de que las 
colecciones se fueran a otro lugar.

Se observa que el Estado participó de la creación del museo con una amplia voluntad política, 
pero que no aportó financiamiento estable. Sin embargo, ante la importancia del patrimonio 
recolectado y las recomendaciones de profesionales como Mostny, Montané y especialmente 
Iribarren, se conformó el escenario propicio para conseguir el traspaso definitivo del museo al 
Estado y, con ello, la responsabilidad completa de su mantención. Esta gestión fue realizada 
principalmente por Julio Broussain, quien tenía comunicación directa con Iribarren y se 
encargaba de convocar a los respectivos miembros de la Sociedad Arqueológica de Ovalle.

De manera unánime, la organización manifestó estar de acuerdo con el traspaso del museo al 
fisco, para así evitar que las piezas fueran “encajonadas y guardadas” (La Provincia, 17 de marzo 
de 1968) y eventualmente llevadas a otros museos. Además, el Estado aseguraba una mayor 
protección a las colecciones a través de un control centralizado. De hecho, Mostny, en el informe 
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sobre su excavación en el sitio, ya recomendaba que, en caso de dificultades para mantener el 
museo, las piezas fueran depositadas en un museo público:

Sería quizás conveniente al fundarse este museo, incluir en el acta de fundación 
una cláusula que estipula, que ante cualquier dificultad material, que pone 
en peligro el funcionamiento del museo, sus colecciones serán entregadas en 
calidad de Depósito al Museo Nacional de Historia Natural, hasta que queden 
satisfactoriamente superadas aquellas dificultades (Mostny, 1962).

Llama la atención que en la propuesta no esté considerado el Museo Arqueológico de La Serena, 
a pesar de que, al igual que el MNHN, era una institución del Estado, lo cual es reflejo del 
centralismo y disputa entre las instituciones por conseguir la custodia de ciertas colecciones. De 
todos modos, no se tiene antecedentes de que dicha cláusula estuviera en el convenio de traspaso, 
por el contrario, cualquier posibilidad de que las colecciones salieran de Ovalle era vista con 
desconfianza. Un ejemplo es la reacción ante el primer borrador de convenio enviado por el 
Ministerio de Educación, organismo encargado del proceso:

Como usted comprenderá nadie se atrevería a aceptar este convenio pues no refleja 
ni la letra ni el espíritu del nuestro, ya que no se refiere a la cláusula base propuesta 
por nosotros respecto a la inamovilidad de las piezas del museo. Además, no se 
menciona tampoco las colecciones particulares en préstamo (Broussain, 1969).

La cita anterior deja ver el temor que sentían los miembros de la Sociedad Arqueológica de 
Ovalle de perder las colecciones del museo, tanto las encontradas en el sitio EFO como aquellas 
donadas por ellos mismos, un sentimiento que se replicará en etapas posteriores entre los nuevos 
actores involucrados en el sitio EFO.

La existencia de la Sociedad Arqueológica de Ovalle, y en particular la figura de Julio Broussain, 
facilitó la articulación para que el museo sobreviviera la crisis y se lograra finalmente el traspaso 
al Estado mediante un proceso que se extendió entre 1969 y 1978. El acuerdo no impidió que el 
museo tuviera que migrar de lugar, con lo que comenzó un largo periplo dentro de la ciudad en 
búsqueda de un recinto definitivo. En 1984 se dio la posibilidad de ocupar el antiguo edificio del 
Hospital de Ovalle, hasta que en 1995 surgió como nuevo destino la ex Estación de Ferrocarriles 
del Estado de Ovalle, recinto municipal que se cedió en comodato por 50 años y donde se ubica 
actualmente.

Durante este periodo se continuó explorando el recinto deportivo con el objetivo de recolectar 
más objetos para la exhibición, pero no se conocen registros al respecto. A pesar de la ausencia 
de datos formales, esta etapa sirvió para instalar el tema de la protección del patrimonio 
arqueológico, expresado en el cambio de discurso sobre el coleccionismo. Si en principio los 
coleccionistas eran considerados “personas de selección que, con sentido de la riqueza y belleza 
de la arqueología han formado colecciones que son valiosos museos particulares” (La Provincia, 
1968), en la medida en que se avanzó en las gestiones del museo comenzó a cambiar el discurso 
respecto de la tenencia de los museos particulares.

En consecuencia, esta primera etapa de patrimonialización del sitio EFO a través de la creación 
del museo representa el discurso de una época que deposita en la arqueología la trayectoria 
histórica de una ciudad y donde la existencia de un museo convierte a los vestigios expuestos 
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allí en monumentos (Choay, 2007) que podían ser conocidos y apreciados por la ciudadanía, 
cumpliendo así un rol educador para el fortalecimiento de la identidad nacional y de resguardo 
para fines científicos.

Segundo periodo: volver la mirada de los objetos al sitio 

El museo, que se traspasó al Estado en 1978, continuó funcionando en horarios acotados. En 
1984 su nombre cambió de Museo Arqueológico de Ovalle a Museo del Limarí. De este modo, 
el segundo periodo está marcado por la custodia de los objetos rescatados del Estadio Fiscal en 
un contexto de institución museal pública.

En ese momento, la Ley 17.288 de Monumentos Nacionales ya se encontraba vigente (1970). 
Si bien su objetivo era profundizar en las responsabilidades y atribuciones del Estado en torno 
al patrimonio cultural (Boccara y Ayala, 2012), la falta de financiamiento siguió siendo uno de 
los principales impedimentos para la protección efectiva del patrimonio. El escaso despliegue 
territorial de funcionarios contratados y el carácter centralista del CMN en la toma de decisiones 
limitaron el nuevo rol del Estado sobre el patrimonio arqueológico. 

Este periodo también está marcado por el contexto político que vivía el país tras el golpe de 
Estado en 1973, que instaló una dictadura cívico-militar que duró 17 años. Junto con el quiebre 
institucional de la democracia, se impuso una fuerte represión y violación de los derechos 
humanos sobre la ciudadanía, que también recayó sobre las disciplinas académicas como la 
arqueología. Así, el recién iniciado proceso de profesionalización de los años 60 se vio impactado 
por el cierre de algunas escuelas de antropología y arqueología (Universidades de Concepción, 
Temuco y Antofagasta), por la suspensión de los congresos arqueológicos, y por la expulsión 
y exilio de docentes y estudiantes (Castro, 2014; Troncoso et al., 2006; Urbina, 2020). En la 
Universidad de Chile la carrera no fue cerrada, pero se impuso un régimen de rectores delegados 
por la Junta Militar de Gobierno, lo cual significó la “supresión de libertad de pensamiento bajo 
el lema de la ‘despolitización’ de las ciencias sociales” (Castro, 2014), lo que repercutió en la 
reflexión teórica y la posterior práctica arqueológica (Troncoso et al., 2006), que siguió siendo 
historicista y positivista.

De esta forma, en los años 90 se contaba con un grupo de profesionales de la arqueología 
formados en las academias del país sobre la base del método científico. Esto permitió, por 
ejemplo, aplicar técnicas de recolección y ordenamiento de datos para la documentación de 
los sitios arqueológicos, con lo cual se amplió el conocimiento sobre el espacio excavado, su 
entorno y los materiales encontrados. Además, se potenciaron las colecciones, ya que se exhibían 
en los museos con más información y se conservaban al interior de los depósitos.

En este escenario, en 1991 se descubrió el sitio arqueológico Planta Pisco Control (PPC), que 
reactivó el estudio en torno al sitio EFO, ya que sería un subconjunto de este (Cantarutti, 2019). 
El hallazgo se produjo cuando trabajadores de la empresa instalaban un letrero dentro del recinto, 
ubicado a un costado de avenida La Chimba, frente al estadio. Rápidamente se dio aviso a 
funcionarios del museo, quienes se dispusieron a visitar el sitio para constatar los hechos. Con el 
apoyo del Museo Arqueológico de La Serena, a través de su arqueólogo Marcos Biskupovic, y 
los funcionarios del Museo del Limarí Guillermo Villar y Raúl Araya, se pudo realizar el rescate 
arqueológico.
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El regreso de la democracia a inicios de los 90 le devolvió a la ciudadanía una serie de derechos 
que habían sido suspendidos o no respetados por la dictadura. Así, una vez reactivado el Con-
greso Nacional, se promulgaron dos importantes leyes que posteriormente repercutieron en la 
valorización del patrimonio arqueológico en Chile: la Ley 19.253 de 1993, que establece normas 
sobre protección, fomento y desarrollo de los indígenas y crea la Corporación Nacional de De-
sarrollo Indígena (Conadi), y la Ley 19.300 de 1994, sobre bases generales del medio ambiente.

La primera de estas legislaciones parte del principio de que las personas indígenas son 
“descendientes de las agrupaciones humanas que existen en el territorio nacional desde tiempos 
precolombinos” y de que el Estado valora su existencia “por ser parte esencial de las raíces 
de la Nación chilena” (art. 1° de Principios generales). Es decir, se los reconoce dentro del 
Estado-nación como principales articuladores de la identidad colectiva del territorio. En tanto, la 
segunda legislación instala una nueva estructura para la regulación de las intervenciones dentro 
del territorio nacional cuyas determinaciones recaen sobre proyectos o actividades susceptibles 
de causar impacto ambiental. En este contexto, el medio ambiente se entenderá como un “sistema 
global” compuesto por elementos naturales y artificiales, entre los que también se encuentran las 
manifestaciones socioculturales como los sitios con valor antropológico, arqueológico, histórico 
y, en general, los pertenecientes al patrimonio cultural. Esto deja a la arqueología dentro de los 
componentes de la regulación ambiental y en particular los sitios, lo que marca una distancia 
respecto del proceso anterior, enfocado en el objeto arqueológico como monumento histórico.

Imagen 5. Tumba N.o 12, correspondiente a las excavaciones realizadas en la Planta Pisco Control en Ovalle, 1991. 
(Archivo Museo del Limarí)

El trabajo de Biskupovic contrasta con el realizado treinta años antes, cuando las excavaciones y 
rescate de piezas estaban a cargo de personas aficionadas o autoformadas en arqueología que no 
dejaron registro del contexto, “lo que impide reexaminar, analizar e interpretar evidencias en la 
actualidad, a la luz de nuevos enfoques teóricos y metodológicos” (Cantarutti, 2019). Además, el 
resultado de esta excavación se convirtió en la primera publicación formal, que presentaba una 
“síntesis de los objetos hallados y resultados de informes bioantropológicos básicos” (Cantarutti, 
2019). En adelante, esta información ha servido para ahondar en la interpretación de las socie-
dades que habitaron el territorio.
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Otra característica de este periodo, que va de la mano con el proceso de profesionalización de la 
disciplina arqueológica, es el trabajo en torno a la conservación preventiva del patrimonio cul-
tural sobre la base del registro, inventario y documentación de colecciones en los depósitos de 
los museos. Ante el avance de la investigación arqueológica y la nueva regulación ambiental, los 
depósitos de colecciones comienzan a crecer, por lo que fue necesario trabajar en la planificación 
estratégica e integral de las colecciones patrimoniales para que la conservación de los materiales 
fuera adecuada. Esta necesidad se generó a partir de una transformación en la investigación 
arqueológica, que pasó de una “arqueología objetual a una arqueología contextual” (Seguel y 
Ladrón de Guevara, 1997), es decir, de métodos y fines que solo ponían atención al objeto de 
características estéticas, a otros en que la principal preocupación es registrar la diversidad de 
materiales relacionados entre sí, con lo cual se podría obtener una aproximación más clara de la 
interacción entre los sujetos y el sitio estudiado. 

El Centro Nacional de Conservación y Restauración (CNCR), fundado en 1982, fue el principal 
articulador de esta nueva gestión de las colecciones en los museos. La idea era generar un 
sistema de documentación que sostuviera en el tiempo la información recopilada en el sitio por 
los investigadores, para que se pudiera estudiar a futuro y para conservar la integridad física e 
informativa de las piezas en depósito.

El cambio de edificio del museo en 1995 coincide con las nuevas estrategias de conservación, 
por lo que se aprovechó la oportunidad para implementar una experiencia piloto del “Programa 
estratégico para la gestión integral de las colecciones arqueológicas” del CNCR, el cual también 
incluyó un programa de documentación y automatización llamado SUR (hoy Surdoc). Como se 
observa, en este periodo el proceso de patrimonialización, además de volver la mirada de los 
objetos individuales al sitio como contexto, se enfoca en recuperar la información sobre esos 
contextos dentro de los mismos depósitos de colecciones de los museos. Esta profesionalización 
de la disciplina arqueológica fuera del terreno y la prospección especializa aún más la práctica 
investigativa y patrimonial, con la cual se intenta dar sentido a aquellas colecciones descontex-
tualizadas, en un esfuerzo por recuperar la historia de los objetos.

En este lapso también se identifican iniciativas de educación en torno a la arqueología que aportan 
a la reflexión sobre cómo se enseñaban las culturas prehispánicas en las escuelas. Por ejemplo, 
encontramos el trabajo desarrollado por Roxana Seguel (1997) en torno a la preservación de sitios 
arqueológicos en la comuna de Los Vilos. En este contexto se comienza a hablar de educación 
patrimonial, con lo que se posicionó el trabajo científico y metódico de los profesionales y la 
disciplina arqueológica también adquirió un rol social (Troncoso et al., 2006).

Tercer periodo: el tránsito del sitio a los sujetos

El último y tercer periodo de patrimonialización del EFO constituye el reflejo de una transfor-
mación que se vivía en Chile desde principios del siglo XXI, que se caracteriza por un discurso 
intercultural que contribuye a la visibilización de la arqueología, a la ampliación de la noción de 
patrimonio y de nación, a la descentralización institucional, a la inclusión del área indígena y a 
la celebración del Día del Patrimonio (Ayala, 2007; Ayala y Vilches, 2014). 
 
De esta manera, si en principio el patrimonio arqueológico era abordado solo por especialistas, 
autoridades y ciudadanos aficionados, en este momento se incluye a las comunidades de pueblos 
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originarios, con lo que se constituye un nuevo grupo de interés que comienza a intervenir como re-
flejo de su inclusión en las políticas públicas de reconocimiento por parte del Estado (Ayala, 2007). 

En el valle del Limarí son el pueblo diaguita y sus diversos actores y lideresas quienes dejan oír 
su voz en este nuevo proceso de patrimonialización, el cual se desarrolla inmediatamente después 
del reconocimiento legal del Estado chileno el 28 de agosto de 2006, cuando se promulgó la Ley 
20.117, que incluye al pueblo diaguita como una de las principales etnias que habitan el país 
(Ruiz, 2011). Consideramos que este acontecimiento impulsó un importante cambio en la forma 
y trato hacia el patrimonio, pues son las comunidades indígenas quienes reconocen en el pasado 
arqueológico su propia historia de vida y sus luchas, convirtiéndose así en fuertes aliados en la 
protección y defensa del patrimonio.
 
Asimismo, este periodo se encuentra mediado por una importante participación ciudadana, que 
se materializa en la conformación de la Asamblea Social del Limarí, compuesta por diversos 
actores, entre ellos vecinos de la comuna, artistas, profesores y personas de pueblos originarios. 
Fueron estos ciudadanos quienes bregaron por la protección y puesta en valor del patrimonio tras 
la última excavación en el lugar. Si bien la positiva participación de la ciudadanía fue la tónica, 
también hubo algunas desavenencias.

Un camino de avenencias y desavenencias

El 20 de julio de 2010, en el contexto de las obras de remodelación del ex Estadio Municipal 
de Ovalle, se aprobó el proyecto “Sondeo y monitoreo arqueológico sitio recinto deportivo 
CENDYR Ovalle”, a cargo de la empresa consultora GSI ingeniería. En ese momento, 
ciudadanos de la comuna manifestaron su legítima inquietud y preocupación por el destino de las 
piezas arqueológicas, los cuerpos y un rasgo arqueológico (muro de influencia incaica) que había 
quedado al descubierto tras las últimas excavaciones. Como resultado formaron la Asamblea 
Social del Limarí y realizaron variadas reuniones para discutir con autoridades el resguardo 
del patrimonio, dejando entrever el papel educativo, la promoción del cuidado ciudadano del 
patrimonio y la idea de fortalecer la identidad local como los principales objetivos de este grupo.

Por lo que entender la idea de desarrollo no puede estar ajena a los procesos sociales 
entendidos estos de forma amplia, socioeducativos y socioculturales. Donde la 
ciudadanía es la base fundamental para el desarrollo armónico de una ciudad… y 
el resguardo de nuestro patrimonio (Asamblea Social del Limarí, 2011).

La Asamblea Social del Limarí expresa un marcado discurso educativo, ya que el principal error 
de la propuesta de construcción del nuevo estadio habría sido no contemplar la preexistencia de 
un sitio arqueológico en el terreno de emplazamiento. Según sus miembros, esto se debería al 
frágil contexto socioeducativo de la ciudad con respecto a su historia e identidad, por lo que se 
instala la necesidad de fortalecer este aspecto (Asamblea Social del Limarí, 2011).
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Entonces, nace la idea de crear un museo de sitio en el lugar de los hallazgos arqueológicos. En 
2011, cuando la Asamblea lanzó la propuesta, esta contemplaba una sala museográfica, una sala de 
exposición con réplicas, un museo de sitio en la cancha N.o 2, una ruta patrimonial y un memorial de la 
cultura Diaguita. Sin embargo, hacia 2016 esta idea se fue reduciendo y la puesta en valor contemplaba 
únicamente la exhibición al público del muro del sector G, paneles informativos, la delimitación de un 
espacio para el recorrido del público por el lugar del hallazgo, junto con otras consideraciones como 
pintar la fachada y galerías del estadio con motivos diaguita y un nombre que homenajeara a dicho 
pueblo.

La nueva propuesta no satisfizo del todo a la comunidad diaguita de Ovalle, lo que se atribuyó a 
responsabilidades políticas, falta de recursos y ausencia de diálogo para llegar a un correcto 
entendimiento sobre cómo y de qué manera hacerlo:

Yo pedí que hicieran algo más estructurado, que realmente se cuidara lo que iba estar ahí y 
la reja también que sea más alta… al final es como te tomaron para el listado, para la firma, 
ya hablamos, ya hicimos consulta con el pueblo diaguita y al final ellos cortan el queque 
(Mónica Astudillo, 2022).

 
Por otra parte, al revisar la prensa de 2016 y 2017 se desprende que fueron años de tensión, pues 
por una parte se hacía alusión al retraso de las obras del nuevo estadio por el sitio arqueológico ahí 
encontrado, mientras que por otra crecía el descontento de la hinchada limarina y de los deportistas 
ovallinos, quienes exigían rapidez en el término de las obras. Como resultado se generaron diversas 
marchas y protestas por el centro de la ciudad para presionar a las autoridades por la pronta entrega 
del recinto. “Ya es conocido por toda la inoperancia política en el tema estadio y la larga espera que 
han debido sufrir todos los deportistas de la ciudad” (Ovallehoy.cl, 5 diciembre de 2016).

Imagen 6. Visita mediada a la remodelación del EFO, actual Estadio Diaguita. (Imagen de Óscar Gatica, archivo 
Asociación Indígena Antakari Manta)
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La identidad y el problema de los vacíos

Actualmente, la reciente puesta en valor del sitio arqueológico se ve envuelta en una doble dis-
yuntiva. Por una parte, es resignificada y revalorizada por comunidades diaguitas, quienes ven en 
este lugar un importante vínculo con su pasado y un elemento significativo dentro de su proceso de 
revitalización identitaria, mientras que, desde otra perspectiva, este lugar ha pasado a ser un reducto 
dentro de un gran espacio destinado a la actividad deportiva, donde los visitantes aún no logran 
entender la relación de esta parte con el todo.
 

Sin embargo, esos no fueron los únicos motivos de desacuerdo durante este proceso. Hacia 2017, cuan-
do se dio a conocer a la ciudadanía el nombre definitivo del nuevo estadio, las opiniones nuevamente 
se dividieron, pese a que el nombre ya había sido acordado previamente con el Instituto Nacional del 
Deporte (IND) como una forma de homenajear a la cultura diaguita. 

En la prensa de la época se registra que gente vinculada al mundo del deporte, las comunicaciones 
y hasta exautoridades de la comuna señalaban con reiteración el nombre del destacado exjugador 
ovallino “Mocho” Gómez como el más apropiado para el recinto. Es el caso del exalcalde de la 
comuna Alberto Gallardo, quien menciona: “Cuando reinauguramos el estadio yo propuse que se 
comenzara a llamar ‘Mocho’ Gómez, pero ahora hubiera estado de acuerdo que llevara un nombre 
ganador. Por ejemplo, estadio Alexis Sánchez o Arturo Vidal” (Ovallehoy.cl, 30 de mayo de 2017). 
Una opinión diferente es la del fotógrafo patrimonial Óscar Gatica: 
 

Diaguitas, son nuestros antepasados, a pesar de las centurias, aún resuena su raza dia-
guita, los nombres, no lo recuerdas, diaguita es una etnia, eran los cazadores, alfareros, 
agricultores, artistas chamanes, eran una comunidad, hay avenidas con el nombre dia-
guita. En sus suelos era su territorio sagrado, allí estaban sus restos, su historia. No hay 
que negar nuestras raíces (Ovalle Hoy, 30 de mayo de 2017).

 
Finalmente, pese a esta polémica, el nombre Estadio Diaguita se reconoce oficialmente y el recinto 
deportivo fue inaugurado el 24 de octubre de 2017

Imagen 7. Sitio de Revalorización de Muro Arqueológico Diaguita-Inca en el ex Estadio Fiscal de Ovalle. (Imagen: 
Equipo proyecto FAIP 2022)
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Dentro de las comunidades diaguitas se destaca el potencial educativo del lugar para formar a sus 
futuras generaciones en el conocimiento de la historia de su propio pueblo: “Hay una historia que 
se debe realzar educativamente porque nuestra juventud debe saber de dónde vinieron nuestros 
ancestros, esto se va repitiendo por generaciones y entonces debe ser algo educativo” (Mónica 
Astudillo, 2022).
 
Asimismo, la puesta en valor constituye un espacio de reproducción identitaria, en tanto sus 
miembros utilizan este lugar para compartir sus saberes, realizar sus ceremonias, rendirles culto 
a sus ancestros y reconocerse en un otro de forma fraterna. En este sentido, se enfatiza la dis-
posición de los encargados del recinto deportivo, quienes han brindado las oportunidades para 
que este proceso se siga llevando adelante. 
 

En realidad es algo que nosotros queremos que las comunidades indígenas vengan 
hacer un poco de reflexión y que cuiden también su sector ceremonial, el cual está 
bien habilitado, con luz y bien indicado, nos parece una buena iniciativa (Cristián 
Rodríguez, encargado de la administración del Estadio Diaguita).

 
Sin embargo, la otra cara de la moneda es que este sitio sigue siendo incomprendido por la 
mayoría de sus visitantes y ciudadanos. Esto lo corroboramos en terreno al momento de realizar 
un ejercicio de observación participante, en el que vimos que muchos asistentes ni siquiera 
sabían de la existencia del lugar y otros más osados hasta lo usaban como área de fumadores.

CONCLUSIÓN 

El proceso de patrimonialización del sitio arqueológico EFO se inició cuando el patrimonio sim-
bolizaba la trayectoria histórica de una nación. Influida por las corrientes de protección del patri-
monio emanadas desde Europa, la legislación chilena dio sus primeros pasos con la disposición 
de un marco legal en 1925, el cual permitiría categorizar algunos elementos considerados patri-
moniales, entre ellos los vestigios arqueológicos prehispánicos. En ese contexto, con el influjo 
de los gobiernos desarrollistas de la época (primero con los gobiernos radicales y posteriormente 
con Eduardo Frei Montalva), se promueven las iniciativas que fomenten el progreso de la nación. 
Por lo tanto, la construcción de un estadio para la práctica del deporte, especialmente del fútbol, 
en consonancia con el Mundial que se celebraba por entonces en el país (1962), se cruzó con la 
naciente preocupación por la protección del patrimonio histórico en un contexto regional.

A pesar de estos intereses aparentemente contrapuestos, este primer momento en torno al proce-
so de patrimonialización del sitio EFO no creó un conflicto dentro del espacio de edificación y 
hallazgo, puesto que para entonces el valor patrimonial no estaba puesto en el sitio como espacio 
tangible, sino solo su contenido. Sin la existencia de una arquitectura monumental que rescatar 
(según los estándares de la ciudad occidental), el interés estaba puesto en las piezas de arte de 
antiguas culturas que contenía el sitio y que lo convertían en fuente de extracción de objetos 
museables. Así, la creación del Museo Arqueológico de Ovalle, como antecesor del Museo del 
Limarí, simboliza para la época el máximo exponente del resguardo de la historia de una nación 
que estaba en proceso de modernización.

La formalización de la disciplina arqueológica como campo de estudio en las universidades del 
país significó un avance para el resguardo del patrimonio arqueológico, ya que las prácticas de 
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los primeros coleccionistas y aficionados se reemplazaron por nuevos enfoques metodológicos 
que aumentaron la protección de los sitios, y se pasó de un enfoque objetual a uno contextual, en 
donde el espacio y su paisaje comenzaron a  cobrar valor. Del mismo modo, el involucramiento 
de nuevas disciplinas como la conservación y la restauración permitieron que las piezas se 
valorizaran más allá de su estética, en tanto documentos de información histórica y cultural 
de sociedades prehispánicas, las cuales, con el retorno a la democracia en los 90, también 
comenzaron a ser sujetos de derechos mediante una nueva legislación nacional (Conadi).

Por consiguiente, luego del primer momento de patrimonialización que vivió el sitio con la 
construcción del Estadio Fiscal, se manifestaron positivas transformaciones que incidieron en el 
nivel de apreciación del patrimonio arqueológico. El descubrimiento en la Planta Pisco Control 
en 1991, por ejemplo, con su rápida comunicación al ya instalado Museo del Limarí, alude a un 
estado de sensibilización de la ciudadanía ovallina, que posibilitó el resguardo del sitio y con ello 
contribuyó al aumento del patrimonio custodiado por el museo público de la ciudad.

Dentro de este proceso destacan dos elementos clave que caracterizan la patrimonialización del 
sitio. El primero es el sentido educativo que se le asocia, en función también de las variantes del 
discurso (formación de la nación, protección del patrimonio arqueológico y espacio de memoria 
del pueblo diaguita). El segundo es la activación de la comunidad local en dos de los momentos 
más importantes del proceso de patrimonialización: cuando se descubre el sitio y cuando lo 
redescubre simbólicamente la comunidad diaguita a partir de las últimas excavaciones. En esos 
dos momentos se observan grupos de habitantes de Ovalle que demandan y gestionan la per-
manencia de las colecciones en el territorio y la creación de espacios que refuercen la cultura y 
la identidad local: el museo y la puesta en valor, respectivamente. Esta participación ciudadana 
y comunitaria posibilita la existencia de un complejo institucional público privilegiado para la 
educación y la investigación arqueológica en la zona. 

Al final del periodo estudiado vemos que el proceso de valoración simbólica se enriquece con 
nuevos actores, pero que también lo complejizan, de modo que se produce un enfrentamiento 
de diversas miradas sobre el sitio. Por un lado, está el interés por mejorar la infraestructura 
deportiva de la ciudad y, por otro, la sensibilización de la sociedad ovallina por el resguardo de 
su patrimonio, especialmente luego del reconocimiento de la cultura diaguita (2006) como una 
cultura viva, la que se moviliza para exigir al Estado la protección del sitio en su sentido sagrado. 
Esta última mirada, que ha cobrado fuerza luego de la remodelación del estadio a partir de 2010, 
muestra un patrimonio tensionado entre los deseos de una comunidad deportiva, una comunidad 
científica y una comunidad diaguita que persigue el resguardo del espacio, considerado sagrado. 
De este modo, se articula lo que actualmente se denomina patrimonio en disputa, en el que se 
enfrentan diferentes sistemas de creencias (Endere, 2000) y que, a primera vista, será el camino 
que tendrán que atravesar las nuevas generaciones de arqueólogos y arqueólogas, junto a las 
comunidades defensoras del deporte, del patrimonio y de la memoria e identidad del pueblo dia-
guita. La capacidad de sostener un consenso social que surja del diálogo intercultural de cada una 
de estas comunidades determinará el avance de un nuevo proceso de patrimonialización del sitio 
arqueológico EFO, que por ahora vemos en tensión entre los discursos de la ciencia, la identidad, 
la memoria, la educación, la recreación, el deporte y el turismo.
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INFORMES DE CIENCIAS SOCIALES

ENSEÑANZAS COSMOGRÁFICAS: LA 
DESCRIPCIÓN DE LA ESFERA CELESTE 

EN LOS TEXTOS DE DÍAZ Y BELLO

INFORME FINAL: 

INTRODUCCIÓN

En la Biblioteca Patrimonial Recoleta Dominica (BPRD), una de las manifestaciones intelec-
tuales de la orden dominica en este convento, se resguardan importantes obras religiosas, pero 
también científicas y conducentes a ampliar el conocimiento de otras diversas ramas del saber.

Fray Manuel Acuña O.P., fundador del convento e iniciador de su colección bibliográfica, en 1753 
trajo desde Roma las licencias para fundar esta casa de recogimiento y observancia, junto a una 
cantidad de obras escogidas. En el Catálogo general (1910) de la biblioteca se plasma el deseo 
de Acuña de que “la ciencia, herencia de Santo Domingo de Guzmán a sus frailes, permaneciese 
incólume y dedicada exclusivamente a enseñar la verdad a los religiosos que proyectaba formar. 
Para este fin, era imprescindible que tuviesen abundantes fuentes donde instruirse y fueran la 
vanguardia en el dilatado horizonte del humano saber” (p. V). 

Ante el universo de libros resguardados por esta institución, que forman parte del comodato 
realizado con la orden dominica en 1998, destaca una gran cantidad de ejemplares de temática 
científica. Los elementos bibliográficos sobre cosmografía, astronomía, navegación, cartografía, 
geografía e historia natural, así como las enciclopedias y almanaques publicados tanto en 
Chile como en el extranjero desde el siglo XVIII, son una parte importante del conjunto de 
libros dedicados a la difusión de las ciencias, lo que evidencia el gran interés de la orden de 
predicadores por adquirir objetos bibliográficos y científicos sobre el cielo, ya sea en su aspecto 
físico o metafísico. 

Esta investigación se propuso estudiar los aspectos culturales y epistémicos implicados en la 
enseñanza del cosmos al público no especializado, con especial atención en las formas como se 
describía visual y textualmente el universo entre los siglos XVIII y XIX.

En el periodo colonial y los albores de la independencia chilena se escribieron dos obras de 
temática cosmográfica fundamentales para la historia del pensamiento científico en la región. 
Se trata de los textos de fray Sebastián Díaz, O. P. (1741-1812), quien fuera prior de la Recoleta 
Dominica, y del intelectual venezolano Andrés Bello (1781-1865), ambos conservados en la 
biblioteca. En esta investigación se analizan la Noticia general de las cosas del mundo por el 
orden de su colocación (1783), de Díaz, y la Cosmografía o descripción del universo (1848), 
escrita por Bello, con el fin de entender los programas educativos propuestos por los autores e 
identificar los modelos con que describen el universo que postulan. No son las únicas obras de 
estos autores que se conservan en la BPRD, pero sí son las más relevantes para esta investigación. 

En este estudio revisamos fuentes importantes para la disciplina cosmográfica en territorio 
chileno, e indagamos en las similitudes y diferencias entre las visiones de estos dos autores, 
que se vinculan con dos paradigmas distintos en la historia de la ciencia en Chile y responden 
a cambios motivados por los avances científicos en los periodos que cada uno representa. El 
objetivo de esta pesquisa es profundizar y comprender la producción textual cosmográfica 
chilena en el contexto histórico de sus autores, considerando los aportes de las expediciones 
científicas en la transformación de los saberes en torno al cosmos y considerando las ediciones 
impresas que pudieran haber sido fuentes para su quehacer intelectual.
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1Si bien hipotetizamos con la posibilidad de que las donaciones de Bello llegaran a causa del estrecho vínculo que 
tuvo con Aracena, gracias a la Matrícula de la Biblioteca o Libro en que se han registrado las entradas de Libros desde 
el año de 1824 hasta el de 1860, que se encuentra en el Archivo Dominico, sabemos que a comienzos de 1846 llegó 
un ejemplar bibliográfico que reproducimos literalmente a continuación: “ejemplar La moral universal de Olbach, 
obra prohibida, i traida a esta Biblioteca por dictamen del Sr. Bello”, donde además se indica que la obra completa 
se divide en 3 volúmenes y está impresa en tamaño 8°. Esta información aparece escrita por Domingo Aracena en su 
labor como bibliotecario.

Raquel Abella López y Catalina Aravena Acevedo

Díaz y Bello, dos paradigmas científicos para la cosmografía en Chile y su relación con la 
Recoleta Dominica

Ambos autores manifiestan algunas similitudes que conviene describir aquí para comprender 
la intencionalidad de sus escritos y el pensamiento que reflejan sus producciones literarias: 
escribieron con un afán de transmitir el conocimiento a personas no doctas. En efecto, en el 
prólogo, el dominico menciona explícitamente que su texto está dirigido a educar a niños y 
niñas. Por su parte, Bello manifiesta su interés de que su obra sea de difusión general. 

Estos dos intelectuales se relacionaron con la universidad, dado que Díaz impartió clases en la 
Real Universidad de San Felipe, y Andrés Bello fue fundador y el primer rector de la Universidad 
de Chile. De sus escritos se desprende que ambos estaban interesados por la enseñanza de la 
juventud. Asimismo, cada uno generó propuestas ortográficas para la lengua castellana (en Díaz 
este asunto aparece tratado en el prólogo de su obra Noticia general, mientras que Bello escribió 
el texto Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos). 

Otro paralelismo notable entre ellos se relaciona con que, de una u otra manera, cultivaron tanto 
las ciencias como la fe; en el caso de Bello este aspecto es mucho más anecdótico que en el de 
Díaz, pero se puede destacar que profesaban y defendían la religión católica. El investigador 
jesuita Walter Hanisch incluso menciona que el texto sobre gramática de Bello está tan plagado 
de ejemplos con citas católicas que pareciera ser a la par un texto de gramática y de religión 
(Hanisch, 1965, p. 50). 

Ambos estuvieron ligados a la Recoleta Dominica de Santiago de Chile y, de modo particular, 
les unió la figura de fray Domingo Aracena, O. P. (1810-1874), quien fue bibliotecario y, con 
posterioridad, prior del convento. Aracena tuvo una relación cercana con Bello, de quien, según 
el jesuita, fue “director espiritual” (Hanisch, 1965, p. 58). Sabemos por los catálogos antiguos 
de la biblioteca depositados en el Archivo Dominico que algunos ejemplares fueron donados por 
Bello1. En paralelo, Aracena admiró profundamente a Díaz y fue uno de quienes difundió sus 
escritos; cabe mencionar que una copia del manuscrito de la segunda parte de su Noticia general 
copiada por el coetáneo de Bello se conserva en la actualidad en el Archivo Dominico, situado 
en el convento de Santo Domingo. 

A pesar de estos puntos en común entre Díaz y Bello, los textos cosmográficos de ambos autores 
difieren en las formas de concebir y describir el cosmos, lo que nos ofrece la posibilidad de 
reconocer algunas transformaciones acontecidas entre los siglos XVIII y XIX en relación con la 
comprensión del universo. 
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Imagen 1. Fotografía de la colección de la biblioteca donde aparecen varios frailes al interior de uno de los patios 
del convento junto a un telescopio, ca. 1914. Uno de los religiosos porta un libro en que se aprecia la reproducción 
de un astro. (FB 1384)

El interés de los dominicos de la Recoleta por conocer el funcionamiento de los astros también 
se devela en virtud de la información que poseemos sobre el acopio de algunos instrumentos para 
facilitar la medición de los cuerpos celestes y la navegación, así como otros que podrían haber 
tenido un fin educativo. La revisión de material en el Archivo de Santo Domingo arrojó que había 
objetos de esta índole, como lunetas astronómicas o cuadrantes solares, entre los cuales podemos 
destacar algunos que pertenecieron a Sebastián Díaz3.

En el Museo Histórico Dominico se conservan algunos instrumentos de medición astronómica que 
se podrían vincular con aquellos que aparecen en los catálogos de objetos de la orden, además de 
un sistema solar inserto en una esfera de cristal que permitía visualizar, gracias a su articulación, 
el movimiento de los planetas alrededor del Sol de manera didáctica (Imagen 2). Este museo se 
ubica en el mismo patio que la biblioteca, y ambos espacios son capaces de aproximarnos a las 
formas de vida y los intereses de quienes habitaron este convento, que fue donde los predicadores 
desarrollaban sus actividades cotidianas. 

2Cabe la posibilidad de que el telescopio que aparece en la fotografía de la colección de la BPRD (Imagen 1) sea el 
que se instaló en dicho observatorio.
3En un catálogo antiguo aparecen tres elementos mencionados con su anterior pertenencia: dos termómetros portátiles 
y una aguja náutica grande para buque (Índice general, ca. 1809, manuscrito inédito).

Enseñanzas cosmográficas: la descripción de la esfera celeste en los textos de Díaz y Bello

Desde el siglo XIX, el estudio del firmamento desde el territorio chileno gozó de gran importancia 
mundial, pues debido a sus condiciones geográficas, climáticas y lumínicas resultó un lugar 
idóneo para hacerlo desde el hemisferio sur. En 1914, fray Vicente González, O. P., en su labor 
como prior de la Recoleta Dominica (previamente se había desempeñado como bibliotecario 
de este convento, donde, con él al frente, se publicó el Catálogo impreso de 1910 que Aracena 
había iniciado), impulsó la construcción de un observatorio astronómico2 en la Academia de 
Humanidades, institución educativa contigua al convento que se inauguró en 1915. Durante su 
priorato también fue profesor de Astronomía en dicho establecimiento educacional gracias a sus 
amplios saberes en astronomía y cosmografía.
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Ejemplares bibliográficos sobre el cosmos en la BPRD 

La cosmografía está ampliamente representada en la colección de la antigua Biblioteca de la 
Recolección Dominicana, lo que no es de extrañar debido a la importancia geopolítica de los 
saberes que ha integrado tradicionalmente: astronomía, cartografía, geografía, historia natural, los 
cuales aseguraban el éxito de los viajes, y aportaban al reconocimiento de nuevos territorios y cul-
turas. Estos conocimientos, que fueron fundamentales en la conquista y colonización de América, 
se registraron en crónicas, relaciones de descubrimiento y conquista, diarios de exploración, his-
torias naturales, misceláneas y otros medios impresos como mapas y estampas, que contribuyeron 
a la circulación de nueva información científica y a la formación de conciencias cada vez más 
globalizadas, para las cuales la ciencia se fue convirtiendo en el método principal para conocer y 
dominar la naturaleza. 

Gracias a algunos inventarios antiguos de la biblioteca, sabemos que la obra impresa de Díaz se 
hallaba allí al menos desde septiembre de 1809. En su catálogo se menciona la existencia de “Díaz 
Noticias generales 1 en 4° perg.o”. Sin embargo, la obra que se conserva en la biblioteca tiene 
una encuadernación holandesa, presumiblemente más moderna, en lugar de un pergamino, como 
aparece en dicho inventario con la mención “perg.o.”, por lo que la obra que se conserva en la 
actualidad podría corresponder a otra copia, o bien, haber sido reencuadernada. El ejemplar que 
actualmente se conserva carece de portada y también le faltan algunas de las primeras páginas, por lo 
que podríamos conjeturar que, de manera similar a lo que ocurre con otros libros, llegó a la biblioteca 
sin encuadernación o “en rama”, para después haber sido provista de tapas. Este libro tiene algunas 
intervenciones y se aprecia su desgaste debido al uso, además de la falta de lo que probablemente 
fuera el primer cuadernillo que componía esta obra. Si comparamos este libro con otros que fueron 

Imagen 2. Sala “La educación” del Museo Histórico Dominico
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Imágenes 3 y 4. Vestigios lectores en la Noticia general de Sebastián Díaz. A la izquierda, una corrección en una 
cifra; a la derecha, la representación de la mitad de un rostro mirando hacia arriba. (Díaz, 1783, Colección BPRD, 
fondo Recoleta Dominica)

A diferencia de lo que sucede con Díaz, que solamente tiene un ejemplar dedicado a este asunto 
específico en la biblioteca, la obra de Bello sobre esta temática aparece representada en varios 
ejemplares. Además de sus obras completas en varios volúmenes, en la colección se encuentra 
su Cosmografía o descripción del universo conforme a los últimos descubrimientos, de 1848, 
primera edición de la obra publicada en Chile (Imagen 5). La concepción de la educación en 
Bello se aprecia en una cita del texto “De la enseñanza secundaria i de la profesional científica”, 
recopilado en sus Obras completas: “La educación comun no es para formar sabios de primer 
órden, porque no todos los hombres tienen aptitudes para ello, sino para ponerlos en estado de 
desarrollar por sí mismos sus propias potencias, conocer sus derechos i obligaciones, i llenar sus 
deberes con intelijencia” (Bello, 1893, p. 98). 

Enseñanzas cosmográficas: la descripción de la esfera celeste en los textos de Díaz y Bello

4Junto con la obra ya mencionada, a sus escritos se suman: “Descripción narrativa de las religiosas costumbres 
del M. R. P. Mro. Fr. Manuel de Acuña” (Lima, 1782), “Vida y virtudes de sor María Mercedes de la Purificación”, 
“Tratado elemental de Geometría”, “Exposición de la Geometría Elemental del Grande Euclides” (manuscrito no 
publicado), “Tratado contra las falsas piedades” (manuscrito no publicado, 1786), “Segunda parte de la Noticia 
general de las cosas del mundo” (manuscrito no publicado, ca. 1800) y “Manual Dogmático i Polémico” (manuscrito 
no publicado, 1808). Por lo tanto, sus estudios dan cuenta de una literatura de corte científico, pero también piadoso 
y teológico.

escritos por Díaz y se conservan en la biblioteca y el Archivo Dominico4, nos percatamos de la 
importancia que la Noticia general y su autor tuvieron para la orden dominica, pues el desgaste 
material y los vestigios lectores en él son señales de que fue ampliamente utilizado (Imágenes 3 y 4).
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Imagen 5. Portada de Cosmografía o descripción del universo conforme a los últimos descubrimientos. (Bello, 
1848. Colección BPRD, fondo Recoleta Dominica)

PROBLEMA DE ESTUDIO

Los trabajos cosmográficos de Andrés Bello y Sebastián Díaz pueden servir como márgenes tem-
porales para estudiar los cambios culturales y epistémicos acontecidos entre el fin de la Colonia 
y las primeras décadas de la República en relación con el conocimiento del cielo, mostrando 
tanto las persistencias de antiguos modelos de comprensión de la esfera celeste como moder-
nas visiones de la naturaleza y el cosmos. Aportan, además, con dos miradas diferentes sobre la 
educación en Chile, ya que ambos autores otorgan gran importancia a la retórica comunicativa 
y los aspectos didácticos en sus obras, que fueron pensadas originalmente para lectores criollos 
no eruditos. Como propone Mary Louise Pratt, “las transiciones históricas importantes alteran la 
manera en que la gente escribe porque alteran sus experiencias y, con ello, también su manera 
de imaginar, sentir y pensar el mundo en el que viven” (2010, p. 26). El análisis comparativo de 
estas obras nos ha permitido ejemplificar cómo, en un contexto de importantes transformaciones 
políticas y sociales, las nociones modernas sobre la ciencia fueron difundidas como parte de un 
proyecto civilizatorio de alcance nacional y global.

Planteamos la hipótesis de que las transformaciones en el conocimiento del cosmos durante los 
siglos XVIII y XIX pueden ser reconocidas en los libros cosmográficos de los dos autores es-
tudiados, en conjunto con otros ejemplares con fecha de impresión cercana. Estos remiten tanto al 
modelo antiguo de saber basado en la cosmología renacentista con reminiscencia de la autoridad 
de los escritores clásicos, como al modelo moderno desarrollado gracias al método científico so-
bre la base de los aportes de algunos estudiosos.

Aunque “son numerosos quienes todavía presuponen que ciencia y cultura ocupan hemisferios 
opuestos del conocimiento: uno habitado por la racionalidad, la objetividad, el método y el 
conocimiento de la naturaleza; el otro, por aspectos vinculados a lo subjetivo, lo afectivo y lo 
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creativo, a las artes y las letras” (Pimentel, 2010, p. 417), el estudio de la literatura de difusión 
científica requiere de modelos que permitan entender la ciencia como parte de la cultura y uno 
de los instrumentos ordenadores de la vida moderna. Tanto Bello como Díaz dejan ver en sus 
textos de divulgación científica proyectos educativos para los cuales la retórica, la didáctica, la 
imaginación, e incluso los afectos, se vuelven elementos fundamentales para la transmisión de 
conocimientos, y reflejan en su escritura el hecho de estar viviendo una transición histórica que 
transformará no solo las esferas del saber, sino también la esencia de la vida misma, dado que 
suponen un cambio de paradigma irreversible.

Debido a la dificultad y amplitud de los temas incluidos en la cosmografía, concentramos su 
estudio en un aspecto específico: la descripción de lo que coloquialmente denominamos cielo. 
Gracias a este estudio, podremos dar un contexto histórico al pensamiento de fray Sebastián Díaz 
y analizar el impacto que tuvo la ciencia moderna en la concepción religiosa del cosmos, a la 
vez que reconocer los textos cosmográficos y astronómicos de Andrés Bello como parte de un 
proyecto de educación científica y moral que surgió en el territorio nacional y en que los avances 
en el conocimiento del cosmos ya se encuentran lejanos a concepciones ampliamente teñidas por 
requerimientos provenientes de las autoridades religiosas. 

METODOLOGÍA

En el marco de este proyecto se revisaron libros sobre cosmografía y astronomía pertenecientes a 
la BPRD y se amplió el estudio a ejemplares de la Biblioteca Nacional, algunos insertos en la Sala 
Medina, de modo de comprender el contexto de producción de los trabajos que realizaron estos 
dos autores destacados para el panorama intelectual chileno, y situarlos dentro del campo de la 
historia de las ciencias en Chile. Con el fin de entender el interés y conocimiento de los dominicos 
en esta área, también se examinaron fuentes manuscritas pertenecientes al Archivo de Santo Do-
mingo, donde se encuentra el fondo de la Recoleta Dominica en el que se resguarda el manuscrito 
inédito que correspondería a la segunda parte de la Noticia general de Díaz. 

Metodológicamente, nos propusimos realizar un estudio analítico-descriptivo centrado en el libro 
como documento histórico, cultural e intelectual, teniendo en cuenta sus aspectos descriptivos y 
didácticos, tanto si eran escritos como paratextuales, figurativos o simbólicos, así como las mar-
cas de propiedad, anotaciones y otros tipos de inscripciones que pudieran resultar relevantes para 
analizar y comprender estos textos en conjunto con el ámbito cultural en que se insertan. Se buscó, 
de este modo, generar nuevas lecturas y aproximaciones a conocimientos sobre los contenidos y 
teorías transmitidas en la época, así como a las prácticas lectoras, para aportar a la comprensión del 
conjunto de libros en el contexto de la Biblioteca Patrimonial y sus usos.

Por tanto, la presente investigación es de tipo exploratorio, teniendo en cuenta que la cosmografía 
se presenta convencionalmente como la descripción gráfica (visual y textual) del universo. Sin 
embargo, no todas las publicaciones cosmográficas incluyen la totalidad de estos saberes, por lo 
que uno de los primeros pasos fue identificar las materias y definiciones presentes en los ejem-
plares de la BPRD a través de la revisión de aquellos publicados entre los siglos XVIII y XIX. 

Dentro de la Biblioteca Patrimonial se encontraron 101 ejemplares bibliográficos que responden 
a la temática y marco temporal propuesto por la investigación. De estos libros, se registraron 41 
debido a que han sido considerados más relevantes porque fueron referentes importantes para su 
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Tabla 1. Listado de títulos destacados

las prácticas lectoras, para aportar a la comprensión del conjunto de libros en el 

contexto de la Biblioteca Patrimonial y sus usos. 

 

Por tanto, la presente investigación es de tipo exploratorio, teniendo en cuenta que 

la cosmografía se presenta convencionalmente como la descripción gráfica (visual 

y textual) del universo. Sin embargo, no todas las publicaciones cosmográficas 

incluyen la totalidad de estos saberes, por lo que uno de los primeros pasos fue 

identificar las materias y definiciones presentes en los ejemplares de la BPRD a 

través de la revisión de aquellos publicados entre los siglos XVIII y XIX.  

 

Dentro de la Biblioteca Patrimonial se encontraron 101 ejemplares bibliográficos que 

responden a la temática y marco temporal propuesto por la investigación. De estos 

libros, se registraron 41 debido a que han sido considerados más relevantes porque 

fueron referentes importantes para su época, o bien, porque fueron impresos en 

territorio chileno. En la Tabla 1 se detalla el listado de ejemplares en orden 

cronológico de acuerdo con su fecha de impresión.  

 

Con el fin de arrojar luces sobre los ejemplares que se encuentran en la Biblioteca 

con temáticas asociadas a este estudio, se elaboró un repositorio virtual que está 

disponible en su web institucional.  

 
Tabla 1. Listado de títulos destacados  

 Título Autor Ciudad Editorial Año 

1 Introduzione all' arte nautica  Girolamo, 

Alberti  

Venezia Giambatista 

Albrizzi q. 
Girolamo 

1737 

2 Lunario de un siglo Suarez, 

Buenaventura 

Barcelona Pablo Nadal 1752  

3 Histoire du ciel, où l’on recherche 

l’origine de l’idolatrie, et les 

méprises de la philosophie, Sur la 

formation des corps célestes, & de 

toute la nature. Tomo 1  

Pluche, Noël 

Antoine 

París Chez les 

Freres 

Estienne 

1756 

4 Histoire du ciel, où l’on recherche 

l’origine de l’idolatrie, et les 

méprises de la philosophie, Sur la 

formation des corps célestes, & de 

toute la nature. Tomo 2  

Pluche, Noël 

Antoine 

París Chez les 

Frères 

Estienne 

1757 

5 Espectaculo de la naturaleza, o, 

conversaciones acerca de las 

particularidades de la historia 

natural, que han parecido mas a 

proposito para excitar una 

curiosidad util, y formarles la 

razon á los jovenes lectores 

Pluche, Noel 

Antoine 

Madrid Oficina de 

Joachin 

Ibarra 

[ca. 

1752-

1757] 

6 Istoria del cielo. Considerato 

secondo le idee de’ poeti, de’ 

filosofi, e di mose. Tomo 1  

Pluche, Noël 

Antoine 

Nápoles Vincenzo 

Manfredi 

1767 

7 Noticia general de las cosas del 

mundo por el orden de su 

colocación […] 

Díaz, Sebastián Lima Imprenta 

Real 

1783 

8 Viage estático al mundo 

planetario. Tomo 1 

Hervás y 

Panduro, 

Lorenzo 

Madrid Imprenta de 

Aznar 

1793 

9 Noticias científicas sobre los 

cometas en general, 

especialmente del que debe 

reaparecer en 1832 y cuya 

revolucion se verifica en 6 años 

Arago, François Barcelona

 

Impr. de A. 

Bergnes y 
Ca. 

1832 
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19 Galileo e l'inquisizione. Memorie 

storico-critiche 

Marini, Marino Roma Coi tipi della 

s. c. de 

propaganda 

fide 

1850 

20 Nociones elementales de 

cosmografía 

Riso Patrón, 

Carlos 

Santiago  Imprenta de 

Julio Belin i 

ca. 

1852 

21 Cosmografía o descripción del 

universo. Redactada para la 

juventud chilena. Aprobada por la 

Universidad de Chile como testo 

de enseñanza para los colejios de 

la nacion 

Martínez, Diego 

Antonio 

Santiago Imprenta del 

Progreso 

1853 

22 Elementos de Cosmografía Izquierdo, 

Gabriel 

Santiago Librería 

española de 

Pedro Yuste 

1856 

23 Elementos de cosmografia 

arreglados al programa de la 

universidad 

Izquierdo, 
Gabriel 

Santiago Librería de 
Pedro Yuste 

1856 

24 U.S naval astronomical expedition 

to the southern hemisphere during 

the years 1849-’50-’51-’52. Chile. 
Vol. 1 

Gilliss, J. M. Filadelfia J. B. 

Lippincott & 

co. 

1856 

25 El non plus ultra del lunario y 

pronóstico perpetuo general por 

cada reino y provincia. 

Compuesto por D. Gerónimo 

Cortés Valenciano y ahora 

nuevamente reformado y añadido 

por D. Pedro Enguera 

Cortés, 

Gerónimo; 

Enguera, Pedro 

Barcelona Librería de J. 

Talúo 

1857 

26 Observaciones astronómicas 

hechas en el observatorio 

nacional de Santiago de Chile en 

Moesta, Carlos 

Guillermo 

Santiago  Publicada de 

órden del 

Supremo 

1859 

10 Connaissance des temps ou des 

mouvements célestes a l'usage 

des astronomes et des 

navigateurs, pour l'an 1836 

s.i. París Bachelier 1833 

11 Traité d’astronomie Herschell, J.F.-

W. 

París Paulin, 

libraire - 

éditeur 

1836 

12 Lecciones de astronomía 

profesadas en el observatorio real 

por M. Fr. Arago, miembro del 

instituto, con el objeto de poner 

está ciencia o alcance de todas 

las personas [...] Seguidas de un 

tratado de la esfera por D.J.B.  

Arago, Francois París Librería de 

Rosa 

1843 

13 Cosmografía o descripción del 

universo. Conforme a los últimos 

descubrimientos 

Bello, Andrés Santiago Imprenta de 

La Opinión 

1848 

14 Cours de cosmographie Mutel, A. París Jacques 

Lecoffre et 

Cie, 1847 

1847 

15 Anti – Copernico. Nuova 

Astrometria 

Mateléne, Abate Roma Tipografia di 

Caetano 
Puccinelli 

1848 

16 Cosmos. Essai d’une description 

physique du monde. Première 

partie 

Humboldt, 

Alexandre de 

París Gide et J. 

Baudry 

1848 

17 Lunario y pronóstico perpetuo, 

compuesto por […] 

Cortés, 

Gerónimo 

Málaga Imprenta de 

Martínez de 

Aguilar 

1849 

18 [Almanak para la República 

Chilena] 

[Egaña, Juan] [Santiago]
 

1824 

3 Histoire du ciel, où l’on recherche 

l’origine de l’idolatrie, et les 

méprises de la philosophie, Sur la 

formation des corps célestes, & de 

toute la nature. Tomo 1  

Pluche, Noël 

Antoine 

París Chez les 

Freres 

Estienne 

1756 

4 Histoire du ciel, où l’on recherche 

l’origine de l’idolatrie, et les 

méprises de la philosophie, Sur la 

formation des corps célestes, & de 

toute la nature. Tomo 2  

Pluche, Noël 

Antoine 

París Chez les 

Frères 

Estienne 

1757 

5 Espectaculo de la naturaleza, o, 

conversaciones acerca de las 

particularidades de la historia 

natural, que han parecido mas a 

proposito para excitar una 

curiosidad util, y formarles la 

razon á los jovenes lectores 

Pluche, Noel 

Antoine 

Madrid Oficina de 

Joachin 

Ibarra 

[ca. 

1752-

1757] 

6 Istoria del cielo. Considerato 

secondo le idee de’ poeti, de’ 

filosofi, e di mose. Tomo 1  

Pluche, Noël 

Antoine 

Nápoles Vincenzo 

Manfredi 

1767 

7 Noticia general de las cosas del 

mundo por el orden de su 

colocación […] 

Díaz, Sebastián Lima Imprenta 

Real 

1783 

8 Viage estático al mundo 

planetario. Tomo 1 

Hervás y 

Panduro, 

Lorenzo 

Madrid Imprenta de 

Aznar 

1793 

9 Noticias científicas sobre los 

cometas en general, 

especialmente del que debe 

reaparecer en 1832 y cuya 

revolucion se verifica en 6 años 

Arago, François Barcelona

 

Impr. de A. 

Bergnes y 
Ca. 

1832 

Enseñanzas cosmográficas: la descripción de la esfera celeste en los textos de Díaz y Bello



264

los años 1853, 1854, 1855. Tomo 

I.  

Gobierno 

27 Elementos de cosmografia 

arreglados al programa de la 

universidad.  

Izquierdo, 

Gabriel 

Santiago Librería de 

Pedro Yuste i 

Ca. 

1863 

28 Sobre el eclipse de sol que 

acaecerá el 25 de abril de 1865 i 

las observaciones practicadas en 

el colegio de san Ignacio en el 

eclipse de sol del 30 de octubre 

de 1864  

Cappelletti, 

Enrique M. 

Santiago  Imprenta 

Nacional 

1865 

29 Astronomia ilustrada de Smith, 

dispuesta para el uso de las 

escuelas [...] 

Smith, Asa Nueva 

York 

D. Appleton 

and company 

1866 

30 Historia de los progresos de la 

astronomia 

s. i. Santiago  Imprenta 

Nacional 

1869 

31 Elementos de cosmografía por A. 

Guillemin 

Izquierdo, 

Gabriel 

Santiago Librería 

Central de 

Augusto 

Raymond 

1873 

32 The nautical almanac and 

astronomical ephemeris for the 

year 1882 

s. i. Londres     G. E. Eyre 
and W. 

Spottiswoode 

1878 

33 Astronomía popular. La tierra y el 

cielo. Descripción de los grandes 

fenómenos del universo al 

alcance de todos 

Flammarion, 

Camilo 

París A. & R. Roger 

& F. 

Chernoviz 

1879 

34 Elementos de cosmografia 

puestos al alcance de todos por 

un profesor del ramo 

Acosta, Pedro 

N. 

Santiago  Imprenta de 

la República, 

de J. Núñez 

1881 

19 Galileo e l'inquisizione. Memorie 

storico-critiche 

Marini, Marino Roma Coi tipi della 

s. c. de 

propaganda 

fide 

1850 

20 Nociones elementales de 

cosmografía 

Riso Patrón, 

Carlos 

Santiago  Imprenta de 

Julio Belin i 

ca. 

1852 

21 Cosmografía o descripción del 

universo. Redactada para la 

juventud chilena. Aprobada por la 

Universidad de Chile como testo 

de enseñanza para los colejios de 

la nacion 

Martínez, Diego 

Antonio 

Santiago Imprenta del 

Progreso 

1853 

22 Elementos de Cosmografía Izquierdo, 

Gabriel 

Santiago Librería 

española de 

Pedro Yuste 

1856 

23 Elementos de cosmografia 

arreglados al programa de la 

universidad 

Izquierdo, 
Gabriel 

Santiago Librería de 
Pedro Yuste 

1856 

24 U.S naval astronomical expedition 

to the southern hemisphere during 

the years 1849-’50-’51-’52. Chile. 
Vol. 1 

Gilliss, J. M. Filadelfia J. B. 

Lippincott & 

co. 

1856 

25 El non plus ultra del lunario y 

pronóstico perpetuo general por 

cada reino y provincia. 

Compuesto por D. Gerónimo 

Cortés Valenciano y ahora 

nuevamente reformado y añadido 

por D. Pedro Enguera 

Cortés, 

Gerónimo; 

Enguera, Pedro 

Barcelona Librería de J. 

Talúo 

1857 

26 Observaciones astronómicas 

hechas en el observatorio 

nacional de Santiago de Chile en 

Moesta, Carlos 

Guillermo 

Santiago  Publicada de 

órden del 

Supremo 

1859 
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Izquierdo, 
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Santiago Librería de 
Pedro Yuste 
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24 U.S naval astronomical expedition 

to the southern hemisphere during 

the years 1849-’50-’51-’52. Chile. 
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Lippincott & 
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Moesta, Carlos 

Guillermo 
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órden del 

Supremo 
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Gabriel 
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Pedro Yuste i 
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28 Sobre el eclipse de sol que 

acaecerá el 25 de abril de 1865 i 

las observaciones practicadas en 

el colegio de san Ignacio en el 

eclipse de sol del 30 de octubre 

de 1864  

Cappelletti, 

Enrique M. 

Santiago  Imprenta 

Nacional 

1865 

29 Astronomia ilustrada de Smith, 

dispuesta para el uso de las 

escuelas [...] 

Smith, Asa Nueva 

York 

D. Appleton 

and company 

1866 

30 Historia de los progresos de la 

astronomia 

s. i. Santiago  Imprenta 

Nacional 

1869 

31 Elementos de cosmografía por A. 

Guillemin 

Izquierdo, 

Gabriel 

Santiago Librería 

Central de 

Augusto 

Raymond 

1873 

32 The nautical almanac and 

astronomical ephemeris for the 

year 1882 

s. i. Londres     G. E. Eyre 
and W. 

Spottiswoode 

1878 

33 Astronomía popular. La tierra y el 

cielo. Descripción de los grandes 

fenómenos del universo al 

alcance de todos 

Flammarion, 

Camilo 

París A. & R. Roger 

& F. 

Chernoviz 

1879 

34 Elementos de cosmografia 

puestos al alcance de todos por 
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N. 

Santiago  Imprenta de 
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los años 1853, 1854, 1855. Tomo 

I.  

Gobierno 

27 Elementos de cosmografia 

arreglados al programa de la 

universidad.  

Izquierdo, 

Gabriel 

Santiago Librería de 

Pedro Yuste i 

Ca. 

1863 

28 Sobre el eclipse de sol que 

acaecerá el 25 de abril de 1865 i 

las observaciones practicadas en 

el colegio de san Ignacio en el 

eclipse de sol del 30 de octubre 

de 1864  

Cappelletti, 

Enrique M. 

Santiago  Imprenta 

Nacional 

1865 

29 Astronomia ilustrada de Smith, 

dispuesta para el uso de las 

escuelas [...] 

Smith, Asa Nueva 

York 

D. Appleton 

and company 

1866 

30 Historia de los progresos de la 

astronomia 

s. i. Santiago  Imprenta 

Nacional 

1869 

31 Elementos de cosmografía por A. 

Guillemin 

Izquierdo, 

Gabriel 

Santiago Librería 

Central de 

Augusto 

Raymond 

1873 

32 The nautical almanac and 

astronomical ephemeris for the 

year 1882 

s. i. Londres     G. E. Eyre 
and W. 

Spottiswoode 

1878 

33 Astronomía popular. La tierra y el 

cielo. Descripción de los grandes 

fenómenos del universo al 

alcance de todos 

Flammarion, 

Camilo 

París A. & R. Roger 

& F. 

Chernoviz 

1879 

34 Elementos de cosmografia 

puestos al alcance de todos por 

un profesor del ramo 

Acosta, Pedro 

N. 

Santiago  Imprenta de 

la República, 

de J. Núñez 

1881 

35 Tránsito de venus por el sol. 

Noticia historica de las 

observaciones practicadas en 

Santiago de Chile el dia 6 de 

diciembre de 1882 

Zegers, Luis L.  Santiago  Imprenta de 

"El Progreso" 

1883 

36 Cosmografía. Coordenadas 

celestes y geográficas 

De la Cruz G., 

Alberto 

Santiago  Imprenta 

Cervantes 

1887 

37 Almanaque y guía jeneral de Chile Chaigneau y 

Gonzalez 

Valparaíso Imprenta de 

"La Patria" 

1887 

38 Cosmografía elemental Moyano, 

Nicanor 

Santiago  Imprenta de 

“El 

independient

e” 

1889 

39 Obras completas. Vol. XIV 

Opúsculos científicos 

Bello, Andrés Santiago  Imprenta 

Cervantes 

1893 

40 Catecismo de astronomia s. i. Londres  R. 

Ackermann 

s. f. 

41 Hojas sueltas de cosmografía Barros Arana, 

Diego 

s. i. s. i. s. f. 

RESULTADOS 

En la época en que Cristóbal Colón pisó por primera vez tierras americanas, la 

ciencia cosmográfica recién se había comenzado a inventar. El redescubrimiento 

de la Geografía de Tolomeo y la revalorización humanista de geógrafos como 

Estrabón y Pomponio Mela durante el siglo XV proporcionaron un corpus de obras 

clásicas para el estudio del mundo natural que sirvieron como base teórica para la 

descripción de la naturaleza y los habitantes del Nuevo Mundo. La cosmografía era 

“una nueva disciplina firmemente arraigada en el humanismo del Renacimiento —

integraba lo que, desde nuestro punto de vista actual, podríamos identificar como 
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RESULTADOS

En la época en que Cristóbal Colón pisó por primera vez tierras americanas, la ciencia cosmográfica 
recién se había comenzado a inventar. El redescubrimiento de la Geografía de Tolomeo y la 
revalorización humanista de geógrafos como Estrabón y Pomponio Mela durante el siglo XV 
proporcionaron un corpus de obras clásicas para el estudio del mundo natural que sirvieron como 
base teórica para la descripción de la naturaleza y los habitantes del Nuevo Mundo. La cosmografía 
era “una nueva disciplina firmemente arraigada en el humanismo del Renacimiento —integraba 
lo que, desde nuestro punto de vista actual, podríamos identificar como geografía, cartografía, 
etnografía, historia natural, historia y ciertos elementos de astronomía—, y este cielo y esta tierra 
nuevos entendían que tenían que ajustarse a la imagen del mundo que los relatos bíblicos y clásicos 
habían inoculado en el imaginario europeo” (Portuondo, 2013, p. 17). 

Los conocimientos aportados por la cosmografía renacentista fueron, sin embargo, insuficientes 
para localizar, delimitar y describir el territorio americano, como también a sus habitantes. Por eso, 
para la cosmografía española del siglo XVI el estudio empírico y las informaciones transmitidas 
por quienes viajaban a América fueron cobrando mucha más importancia que los textos clásicos. 
La coordinación de las tareas de exploración y explotación del continente americano impulsadas 
desde instituciones como la Casa de la Contratación y el Consejo de Indias, junto con la creación de 
la figura del cosmógrafo real, propiciaron la reunión de diferentes prácticas, instrumentos y cono-
cimientos que no solo facilitaron la expansión española y portuguesa, sino que también aportaron 
importantes saberes a la temprana ciencia moderna. 

Como señala María Isabel Vicente (2003), una de las actividades más influyentes de la Corona 
española para mantener su poder y hegemonía fue la navegación, lo que explica las contribuciones 
que diferentes navegantes y estudiosos hicieron durante el siglo XVI al campo de la náutica, las 
matemáticas y el estudio astronómico del cielo, principal guía de los navegantes cuando perdían 
de vista las costas. Pero si en el siglo XVI la cosmografía vinculaba los estudios descriptivos y 
matemáticos, durante el siglo XVII esta disciplina totalizadora comenzó a desintegrarse: los aspec-
tos descriptivos de la geografía quedaron en manos de historiadores y cronistas, mientras que los 
matemáticos y astronómicos pasaron a ser competencia de los cosmógrafos. 

A fines del siglo XVII, la decadencia política y económica de la Corona, y el escaso conocimiento 
que se tenía en Europa de las prácticas y saberes científicos españoles debido a la confidencialidad 
impuesta por la monarquía5, aportaron a la extensión de la “leyenda negra”6, que no solo hacía 
referencia a las atrocidades de la conquista del Nuevo Mundo, sino que además proclamaba la 
ignorancia y retraso del país en comparación con el resto de las naciones europeas. Un grupo de 
pensadores y científicos españoles llamados novatores, en rechazo al escolasticismo7 de las uni-
versidades y la intervención de la Iglesia en las ciencias, buscaron introducir en España las nuevas 
ideas de la revolución científica y la Ilustración, y desconocieron el acervo de saberes generado por 
la cosmografía española durante los dos siglos anteriores. 

5Portuondo (2013) señala que durante el reinado de Felipe II la cosmografía pasó a ser un secreto de Estado, lo que 
dificultó la publicación de algunas obras de temática cosmográfica.
6Conjunto de relatos que surgieron en el contexto de las disputas religiosas del siglo XVI entre los reformistas y la 
Iglesia católica, que presentaban a los españoles como asesinos e ignorantes, codiciosos conquistadores y fanáticos 
religiosos, aunque también talentosos dramaturgos y pintores.
7La escolástica es una corriente filosófica y teológica de raigambre medieval que se caracteriza por recurrir a autori-
dades clásicas, como Aristóteles, y autoridades religiosas, como la Biblia o los padres de la Iglesia, para la lectura y 
discusión sobre temas de diversa índole en los que se busca aunar razón y fe.
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Según Jorge Cañizares-Esguerra (2009), los españoles fueron incapaces de contrarrestar las 
afirmaciones negativas sobre su carácter como nación por la naturaleza de su cultura impresa, que, 
como señalamos anteriormente, había sido afectada por la confidencialidad española en materia 
cosmográfica. Alexander von Humboldt, en su Examen critique de l’histoire de la géographie du 
noveau continent (1836-1839), sugirió que su trabajo de reconstrucción de la historia de la expansión 
ibérica fue solo posible en virtud de la aparición de nuevas fuentes de archivos puestas a disposición 
por Martín Fernández de Navarrete entre 1825 y 1837, que habían sido recolectadas cerca de 50 años 
antes por el valenciano Juan Bautista Muñoz. 

Durante el siglo XVIII la cosmografía española con enfoque empírico y sustentada en la exploración 
del Nuevo Mundo pasó desapercibida en gran medida porque los conocimientos adquiridos en los 
siglos anteriores prácticamente no se tradujeron a la imagen y el texto impresos. En este sentido, es 
importante formular una pregunta clave en el ámbito impreso: ¿qué contenidos cosmográficos circu-
laron entonces entre Europa y América durante el siglo XVIII?

Las colecciones bibliográficas chilenas de origen colonial aportan información sobre el tipo de libros 
que circularon durante el periodo, a la vez que permiten identificar las ausencias de autores, materias 
y géneros. De todas maneras, estos datos son especulativos, pues cada libro tiene su propia historia 
y suele ser un débil reflejo de los intereses y preocupaciones de una comunidad lectora, aunque, al 
mismo tiempo, en su conjunto, una colección propone constelaciones de ideas que motivan el análisis 
y facilitan, al mismo tiempo, la reflexión histórica y conceptual. 

En la Biblioteca Patrimonial Recoleta Dominica solo se localizaron once ejemplares publicados 
durante el siglo XVIII con temáticas vinculadas a la cosmografía y astronomía, de un total de 84 
títulos recolectados bajo el mismo criterio temático, aunque abarcando también aquellos publicados 
durante el siglo XIX. De estos once ejemplares, cinco fueron escritos por el abad Noël-Antoine 
Pluche (1688-1761): los tomos VII y VIII del Espectáculo de la naturaleza (1757), los tomos I y II 
de la Histoire du ciel (1756-1757), y el primer tomo de la traducción al italiano de este mismo libro, 
denominada Istoria del cielo (1767). La importante presencia de la obra del sacerdote y naturalista 
francés en la biblioteca demuestra el interés de la orden dominica por autores que, sin dejar de lado la 
interpretación teológica de los fenómenos naturales, tuvieran en consideración los avances científicos 
en torno al conocimiento del cosmos. En las conversaciones del Espectáculo de la naturaleza 
dedicadas a los estudios del cielo y la luz, Pluche muestra “que está al tanto de los conocimientos 
básicos de la astronomía matemática antigua, así como de los conocimientos recientes de su época 
(sabe de los cálculos de Cassini y Newton sobre la distancia al Sol)” (Gómez y Gómez, 2022, p. 18). 

En los dos tomos de su Histoire du ciel, los conocimientos astronómicos modernos, representados por 
autores como Gassendi, Descartes y Newton, se integran a un relato sobre el nacimiento y origen de 
los cielos en el cual se van describiendo los nombres dados a las diferentes partes de la esfera celeste, 
y los elementos simbólicos y mitológicos que se han registrado desde la Antigüedad. Pluche ve en 
los nombres y simbolismos celestes de los antiguos egipcios, fenicios, griegos y romanos el germen 
de la idolatría, la falsa creencia de que los movimientos de los planetas influyen en la vida terrestre 
(astrología) y abusos contra la sagrada escritura, pero en paralelo también reconoce en ellos “los 
vestigios palpables del origen verdadero de las cosas”, por lo que incluso dice regocijarse al “hallar 
en la Historia de la Idolatría, cierta visible conformidad con los sucesos que refiere la Escritura”. 

En su texto dedicado a la Ilustración católica, Mario Góngora señala que la instrucción en los 
campos de la física y la astronomía del jesuita chileno Manuel Lacunza, además de depender de 
la observación directa del cielo, “venía del Espectáculo de la Naturaleza y la Historia del Cielo, 
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del abate Pluche (1735, 1742), obras de difusión curiosas, ampliamente conocidas en España, 
Italia, América, a lo largo del siglo, que vinieron a constituir la primera versión, adaptada al gran 
público, de los resultados de la Ciencia moderna de la Naturaleza” (1969, p. 62). 

Góngora inserta la obra de Lacunza en el contexto del catolicismo ilustrado, un movimiento que 
no solo suscitó transformaciones en los ámbitos teológicos y filosóficos, sino que también in-
fluyó en las políticas de la Iglesia, aunque reconoce que el milenarismo del jesuita y su creencia 
en que “la Cuarta Bestia de la profecía de Daniel es el Anticristianismo de los últimos tiempos, 
que ya ha empezado a formarse en el Deísmo y la Religión Natural del siglo XVll” (1969, p. 59) 
lo alejaban de las ideologías ilustradas. A pesar de su posición teológica, el “énfasis convergente 
entre fe y cuerpo físico, del jesuita chileno, es propia de la Ilustración Católica americana, pues 
para esta, tanto las revelaciones de la fe y el conocimiento científico fueron parte de la misma 
empresa tendiente a estudiar la naturaleza como una obra de Dios” (Leyton y Saldivia, 2017, p. 
374).

Este elemento del catolicismo ilustrado se observa tanto en Pluche y Lacunza como en el domini-
co Sebastián Díaz, contemporáneo al jesuita, quien elaboró una interpretación cristiana del cielo, 
aunque comprendiendo las artes y las ciencias desde una perspectiva ilustrada (la ciencia es el 
conocimiento de las cosas, mientras que las artes son las reglas para hacerlas), y mostrando gran 
interés en la utilidad social de estos saberes sobre el cosmos, en miras a la constitución de una 
civilidad. 

La descripción del cielo de Sebastián Díaz es tripartita, al igual que la de Lacunza en La Venida 
del Mesías en Gloria y Majestad (1812), quien dividió los cielos en tres partes: empíreo, etéreo 
y aéreo. Para Díaz, el mundo es como una cebolla, que en sus capas contiene los elementos y las 
criaturas, desde el cielo hasta el centro de la Tierra. Los cielos, por su parte, son unos cobertores 
que encierran dentro de sí los elementos y demás cosas del universo. Aunque el autor reconoce 
que aún estaba en discusión cuántos cielos (o capas de cebolla) cubrían la Tierra, propone que 
son tres: cielo empíreo, el firmamento —que Lacunza llama etéreo—, y la región del aire o cielo 
aéreo. A pesar de esta semejanza entre las obras de estos dos autores, los modelos cosmológicos 
en que basan sus obras son diferentes, pues el jesuita sigue el modelo copernicano, a pesar 
de que “en la América colonial algunas congregaciones religiosas se opusieron a la enseñanza 
del sistema de Copérnico en las universidades; este fue el caso de los dominicos [orden a la 
cual perteneció Díaz] en el Virreinato de Nueva Granada, quienes se manifestaron contrarios a 
que el sacerdote español José Celestino Mutis (1732-1808) incluyera en su cátedra el enfoque 
heliocéntrico debido a que contradecía las escrituras” (Leyton y Saldivia, 2017, p. 369). Díaz, 
por su parte, describió los modelos de Ptolomeo, Nicolás Copérnico y Tycho Brahe, pero no 
declaró su preferencia por ninguno, aunque, como proponen Iommi y Uribe (2014), en su texto 
parece favorecer el enfoque ticoniano8: 

8Tycho Brahe (1546-1601) propuso un sistema mixto entre Ptolomeo y Copérnico: el Sol y la Luna giran alrededor de 
la Tierra, mientras que Marte, Mercurio, Venus y Júpiter lo hacen alrededor del Sol. Estos movimientos se realizan en 
círculos, y no en elipses. Fue el último de los grandes sistemas propuestos antes de la invención del telescopio, y se le 
denomina ticonismo o modelo ticoniano.
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Es probable que uno de los textos que haya tenido gran influencia en Díaz haya sido la Anatomía de 
lo visible y lo invisible de Diego de Torres Villarroel (1694-1770), que el dominico cita en su obra 
y que, en el marco de esta investigación, se localizó en la Sala Medina de la Biblioteca Nacional. 
“El autor de Salamanca, asiduo lector de Clavius, había expuesto los principales aspectos de su 
cosmología: el geocentrismo, la existencia del globo terráqueo como consecuencia de la voluntad 
divina y la profusa circulación de aguas superficiales y sublunares. Esta posibilidad confirma la 
supervivencia del modelo renacentista más allá de la difusión misma de los tratados del siglo 
XVI” (Iommi y Uribe, 2014, p. 5). 

Si la primera parte de la Noticia responde a las lógicas de la cosmografía renacentista, la segun-
da, en cambio, muestra una gran cercanía al enfoque enciclopédico de la Anatomía de Torres 
Villarroel, que, en gran medida, representaba una síntesis de los tratados científicos de la época, 
dado que incluía no solo temas cosmográficos, sino que también daba cabida a reflexiones sobre 
el cuerpo humano, tal como lo haría Díaz en su manuscrito inédito. La obra del dominico carece, 
además, de uno de los elementos clave del ámbito cosmográfico: la cartografía, que en obras 
contemporáneas sobre historia natural, como el Saggio sulla Storia Naturale del Chili (1782), del 
abate Juan Ignacio Molina (en la colección de la BPRD), sí fue incluida. 

A pesar de lo importante que fue la cosmografía en el contacto entre América y Europa, hasta el 
siglo XVIII no parecen haber existido libros estrictamente cosmográficos escritos en la región, 
aunque es posible considerar la Descripción de la Nueva España de Antonio Vázquez de Espinosa 
(siglo XVII) y el Theatro Americano de José Antonio Villaseñor y Sánchez (siglo XVIII) como 
obras sobre la materia. Según Alamiro de Ávila Martel (1989), el primer libro latinoamericano de 
cosmografía fue precisamente la Noticia de Sebastián Díaz, sin embargo, la presente investigación 

El espacio, que sigue desde la Luna asta nuestro suelo, es ocupado de otro cuerpo 
fluido con la distribucion, que se dirà ablando de el ayre; y queda la tierra como 
encerrada en el medio, segun el primer pensamiento de los Antiguos, y el Sistema 
de Toloméo: el Cielo moviendose por encima de Oriente à Poniente con todas 
las Estrellas, fijas, y errantes: unas y otras con movimiento propio de Occidente 
para Oriente: de ellas Mercurio, y Venus al rededor del Sol, segun el Sistema 
Copernicano, pero el Sol no en el mismo lugar, que aquel lo pone: Saturno y Jupiter 
al rededor de la Tierra, á quien tanbien conprende en su buelta Marte, pero con la 
propiedad del Satelite del Sol, como quieren algunos: y todos los Planetas guardan 
orbitas elipticas para verificar la altura, y depresion, la magnitud, y pequeñez, la 
tardanza, y presteza de su curso, perfeccionando sus bueltas en los tienpos del otro 
Sistema, y las Estrellas fijas en veinte y cinco mil años (Díaz, 1783, pp. 187-188).

El proyecto de Díaz consideraba una segunda parte de la Noticia, en la que, siguiendo el método 
de descripción por capas, pretendía presentar los elementos y criaturas terrestres desde la 
superficie hasta el centro de la Tierra. Este manuscrito inédito revela que el plan del dominico era 
cercano al que alguna vez se planteó la cosmografía renacentista, según la cual los conocimientos 
matemáticos vinculados a la ciencia astronómica se encontraban con las descripciones geográficas 
y etnográficas. La obra en su conjunto es, sin embargo, bastante general, y no se observa en ella 
mayor interés por representar las características del cielo en el Reino de Chile. Su contacto con 
la realidad de la región es mucho más evidente en lo que concierne a la lengua, pues se presentó 
como un texto acomodado a la gramática nacional (por cierto, aparece la que se ha considerado 
la primera propuesta ortográfica chilena y a Díaz como su primer neógrafo) y pensado con fines 
principalmente didácticos. 
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ha revelado que el proyecto del dominico (que en su segunda parte dejó la descripción de 
los cielos para centrarse en la Tierra) tenía un carácter principalmente enciclopédico. La 
primera parte de su obra implicaba una descripción de la esfera celeste basada en las ideas 
medievales y renacentistas, por lo que su teoría era cercana a la temprana cosmografía; sin 
embargo, el proyecto en su conjunto parece ser, más bien, una recolección erudita genera-
da con fines educativos que se escribió para el uso de la casa de los marqueses de la Pica, 
mecenas de la obra, y para la instrucción común de la juventud chilena. 

A pesar de los importantes avances tanto en las técnicas como en las teorías científicas du-
rante los siglos XVII y XVIII, para el público no especializado la cosmología renacentista 
siguió basándose en el orden de los cuerpos celestes y la Tierra hasta avanzado el siglo 
XVIII, sobre todo en el ámbito americano, donde la enseñanza de las ciencias estuvo a car-
go, en gran parte, de las órdenes religiosas. El escrito de Díaz no rechazaba por completo 
los nuevos descubrimientos en torno al cosmos, pero al tener como principal finalidad la 
enseñanza de niños y niñas, tanto de las ciencias como de la doctrina católica, puso gran 
esfuerzo en la descripción del cielo empíreo, donde se ubicaría físicamente el Paraíso, Dios 
y los ángeles. Por eso, el texto de Díaz puede ser leído como el resultado de un intento de 
proyección y enfoque científico de la orden que no escapa, al mismo tiempo, de concep-
ciones religiosas propias de su tiempo y coyuntura doctrinaria.

De la selección de libros publicados durante el siglo XVIII realizada para esta investigación, 
llama también la atención el Lunario de un siglo (1752), del jesuita argentino Buenaventura 
Suárez, libro con efemérides astronómicas9 calculadas desde el hemisferio sur para un siglo 
(1740-1841) y ampliable hasta 1903. La gran cantidad de vestigios lectores en los márgenes 
(coordenadas y referencias a autores y observatorios) nos llevan a pensar que este ejemplar 
pudiera haber servido a los frailes para observar el cielo (Imágenes 6 y 7). 

Llama también la atención el Viage estático al mundo planetario (1793), obra en cuatro 
tomos del jesuita español exiliado en Italia Lorenzo Hervás y Panduro. Esta obra fue muy 
popular en la época y se enmarca en la literatura iluminista de viajes, aunque presenta un 
singular argumento: “un viaje imaginario a través de los telescopios y las teorías coperni-
canas-newtonianas” (Gómez y Gómez, 2022, p. 18) en el que, además, se presentó una de 
las primeras reflexiones sobre la vida en otros planetas.

9Registros de las posiciones de los cuerpos celestes durante periodos determinados que generalmente se disponían en 
tablas y publicaban para el uso de navegantes, astrónomos, cosmógrafos, entre otros. Los registros anuales de estas 
posiciones se publicaban en impresos que generalmente eran llamados “almanaques”.
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Imágenes 6 y 7. Páginas iniciales manuscritas que incluyen múltiples anotaciones sobre longitudes y diferencias 
de temporalidad, probablemente escritos por Felipe del Castillo, ya que en el ejemplar aparece su ex libris 
manuscrito. (Suárez, ca. 1752, Colección BPRD, fondo Recoleta Dominica)

La cosmografía de Díaz se sitúa en una época de cambio epistémico y de reorganización de los 
saberes y prácticas científicas. El mismo año de la publicación de la Noticia desapareció el rol 
de “cosmógrafo de Indias”, que había sido ocupado principalmente por científicos jesuitas, y se 
dejaron sus tareas a cargo de los regimientos de navegación. Como plantea Rafael Sagredo, en 
las expediciones ilustradas del siglo XVIII se estudia la realidad natural y social americana por 
científicos que “aspiran a la objetividad y universalidad del conocimiento que generan pues, entre 
otros, utilizan métodos e instrumentos validados que, supuestamente, dan mayor verosimilitud a 
la información que producen y a las opiniones que expresan” (2010, p. 367).

Juan Pimentel (2003) propone que solo en el último tercio del siglo XVIII, cuando la navegación 
pasó de ser un arte a una ciencia vinculada con la astronomía y la trigonometría esférica 
legada por Isaac Newton, la cartografía se desligó de sus componentes simbólicos, míticos e 
imaginarios, y la geografía pasó a ser un campo de dominio científico. En cuanto a lo que se 
entendió por cosmografía, cabe precisar que no es un término que haya permanecido inmutable 
a lo largo del tiempo, sino que comenzó a utilizarse de manera casi indistinta al de cartografía y, 
por tanto, se vinculó al conocimiento del territorio, de manera particular durante las incursiones 
europeas a nuevos territorios durante los siglos XV, XVI y XVII. Con posterioridad, “se produjo 
una escisión entre mapas terrestres (cosmografía y cartografía) y mapas celestes (uranometría). 
Ya para la época de Bello y sus contemporáneos la función astronómica había desplazado a la 
cartográfica” (Latorre y Medel, 2018, p. 40).

Se recolectaron 73 ejemplares de temáticas cosmográficas y astronómicas publicados durante el 
siglo XIX en la BPRD, entre los que se incluyen almanaques náuticos, libros de cosmografía y 
astronomía, informes de viaje y de observaciones planetarias, libros de difusión científica en los 
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que se describen los instrumentos astronómicos y los elementos de la esfera celeste. Llama la atención 
la gran cantidad de textos publicados en Chile sobre cosmografía, la mayoría dedicados a la educación 
nacional y siguiendo los programas educativos del gobierno. Estos libros muestran, además, un cambio 
en la concepción de la cosmografía, pues se restringen al estudio de los cuerpos celestes, considerados 
aisladamente y también desde el punto de vista de sus relaciones mutuas e influencias recíprocas, como 
señalaba August Mutel solo un año antes que Bello en su Cours de cosmographie (1847), presente en 
la Biblioteca Patrimonial.

El cielo cristiano fue desapareciendo de la descripción del cosmos al avanzar el siglo XIX, gracias 
a los conocimientos adquiridos por medio del método científico y la experiencia de expediciones 
como las de Alexander von Humboldt (1799-1804) o Claudio Gay (1832-1841), cuyas principales 
obras, Cosmos. Essai d’une description physique du monde (1848) y la Historia física y política de 
Chile (1844-1871), respectivamente, se hallan en la BPRD. 

Con la llegada de la imprenta a Chile en 1812, los periódicos nacionales comenzaron a incluir noticias 
científicas y tecnológicas que aportaron a la divulgación de las ciencias entre lectores no especializa-
dos. Décadas más tarde surgió la Cosmografía o descripción del universo de Andrés Bello, publicada 
en Chile por primera vez en 1848. La Cosmografía de Bello, al igual que la de Díaz, se planteó como 
un texto didáctico de divulgación, pero, a diferencia de su antecesor, se basó en los últimos conoci-
mientos adquiridos sobre el tema astronómico, con lo que rompió definitivamente con la cosmología 
renacentista y las perspectivas religiosas en torno a la composición de la esfera celeste. Bello define la 
cosmografía como

la descripción del Universo. Ella da a conocer la naturaleza, magnitudes, figuras, 
distancias i movimientos de los grandes cuerpos que pueblan el Universo visible 
(…). Su objeto es el mismo que el de la astronomía; pero mientras ésta se apoya 
en observaciones i cálculos, la cosmografía se contenta con una simple exposición, 
resumiendo los resultados principales de la ciencia astronómica. La cosmografía 
describe solo; la astronomía demuestra (Bello, 1848, p. 1). 

Verónica Ramírez y Patricio Leyton (2017) afirman que la divulgación astronómica realizada por Bello 
tanto en su tratado como en sus diversas notas sobre el tema publicadas en periódicos desde la primera 
década del siglo XVIII en Chile estaban ligadas a un fundamento educativo: 

Además de aproximar el conocimiento astronómico mediante la transmisión de algunos 
descubrimientos y estudios que podían ser aplicados, el venezolano familiarizó a sus 
lectores con la astronomía, vale decir, utilizó la ciencia, para cambiar concepciones so-
bre la naturaleza que poseían las sociedades hispanoamericanas, y con ello, transformar 
el comportamiento y la manera de ser de estas (p. 4).

Andrés Bello fue una de las grandes figuras que determinaron el curso de la educación científica en el 
país, en un momento en que las instituciones educativas se encontraban en su asentamiento al alero de 
un nuevo orden político. En su obra destaca principalmente su labor como difusor de estos saberes, ya 
que desde época temprana estuvo en contacto con la obra de Alexander von Humboldt, de quien tomó 
su sed por transitar diversas disciplinas para tratar de lograr “una búsqueda empíricamente asegurada 
hacia la relación general de todos los procesos vitales” (Ette, 2010, p. 324). Ambos, además, lograron 
infundir sus conocimientos y teorías en territorio no solamente chileno, sino también latinoamericano10. 
10Esta amplificación del conocimiento de niveles nacionales a internacionales fue promovida por una intercomunicación 
que se acrecentó durante el siglo XIX y borró las fronteras políticas del quehacer científico (Trabulse, 2006, p. 13).
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Su Cosmografía, o descripción del universo conforme a los últimos descubrimientos destaca entre 
sus textos de divulgación científica por su extensión frente a otras de sus obras, en formato de 
opúsculos. En cualquier caso, es importante analizar este libro a la luz de su contexto histórico. El 
siglo XIX se transformó en un momento de quiebre en términos epistémicos, ya que las disciplinas 
astronómicas fueron ganando terreno a pulso, y también prestigio, debido a las hazañas que, según 
Elías Trabulse, la hicieron merecedora de este posicionamiento, entre ellas, el descubrimiento de 
las galaxias y las características físicas de nuestro Sistema Solar, los movimientos de planetas 
y satélites, la composición de las estrellas o la estructura de la materia (2006, pp. 11-12). Bello 
redactó su obra usando como fuentes de información textos científicos de su época, principalmente 
europeos, y otras fuentes de las que recogió los últimos descubrimientos en la materia, como el 
del planeta Neptuno, que, a pesar de conocerse solo hacía dos años, alcanzó a aparecer en su 
cosmografía. 

En el conjunto de libros sobre cosmografía y astronomía de la BPRD se hallan tres de los au-
tores que sirvieron como referencia a Andrés Bello para la creación de su obra: François Arago 
(1786-1853), Alexander von Humboldt (1769-1859) y John Herschel (1792-1871), quien fue “el 
autor por excelencia que Don Andrés utilizó para redactar la Cosmografía” (Leyton, 2014, p. 
88). Además, se pueden encontrar ediciones chilenas y europeas de los principales cultores de la 
ciencia nacional durante el siglo XIX, como las de Pedro José Amado Pissis en el ámbito de la 
geografía, y los naturalistas Claudio Gay y Rodulfo Amando Philippi. 

11Estos autores coinciden en que la obra de Bello no cuestionaba ni rebatía las teorías de otros autores, sino que se 
dedicaba a exponerlas, haciendo así patente su carestía en cuanto a la apropiación cultural que presentan otros autores 
(Medel y Latorre, 2018, p. 53).

De acuerdo con Latorre y Medel (2018), la Cosmografía de Bello “es un verdadero tratado que 
cubre los avances más recientes de esa ciencia hasta el año anterior a 1848”, por lo que, de manera 
similar a lo que ocurría con Díaz, Bello acopió teorías previas y las hizo resonar con una voz 
propia, con el principal interés de difundirlas en la población general. Bello ha sido tildado por 
Guillermo Latorre y Rodrigo Medel como un mero difusor de las teorías científicas11 y, por tanto, 
para estos autores su labor habría sido más bien la de un difusor gracias a su notable labor en 
diferentes medios de comunicación. 

Aunque el texto de Bello no aporta novedades a la ciencia astronómica de su época, su perspectiva 
se configura desde las coordenadas del hemisferio sur, particularmente desde Chile, con lo que 
“denota una mirada hacia el firmamento desde una óptica científica y al mismo tiempo nos propor-
ciona la percepción particular de la sociedad chilena decimonónica de quien escribió dicho texto” 
(Leyton, 2014, p. 79). 

Bello entregó las coordenadas de ubicación terrestre de Santiago y Valparaíso, e invitaba a reconocer 
la posición de la esfera celeste como lo haría un habitante de este territorio, según las medidas de 
lo que conocía. Como propone Trujillo, 

su perspectiva no es solamente la de la Tierra-individuo del hemisferio sur, sino 
también la de las costas de Chile, quizás Valparaíso: “Si la Tierra fuese plana, pu-
diéramos alcanzar a ver las regiones distantes de que sólo nos separa la mar, una 
vez que en ésta no hay montes que embaracen la vista: desde las playas de Chile, 
auxiliados por un telescopio, podríamos ver las islas de la Oceanía, el Japón y la 
China” (2019, p. 372).
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Llama la atención que en los dos fondos estudiados para la consecución de este proyecto (San-
to Domingo y Recoleta) se localizaron varios textos de cosmografía y astronomía publicados 
en Chile después de la aparición de la obra de Bello, como los de Carlos Riso Patrón, Gabriel 
Izquierdo, Carlos Guillermo Moesta, Enrique Cappelletti, Pedro Acosta, Luis Zegers, Alberto de 
la Cruz, Nicanor Moyano y Diego Barros Arana. Estos impresos no pudieron ser revisados en 
detalle durante esta investigación, por lo que desconocemos si establecen vínculos con el trabajo 
de Andrés Bello, pero forman parte de la literatura científica chilena dedicada a la transmisión de 
conocimientos astronómicos y son indicio del gran interés de la orden dominica por la cosmología 
moderna. 

En la biblioteca también se halló el U.S naval astronomical expedition to the southern hemisphere 
during the years 1849-’50-’51-’52. Chile (1856), obra en dos volúmenes en la cual se reunieron 
los hallazgos de la expedición dirigida por el astrónomo y marino norteamericano James Melville 
Gillis (1811-1865), a quien se le encomendó instalar un observatorio astronómico en el hemisferio 
sur. La selección del cerro Santa Lucía en Santiago de Chile como sitio para ubicar el observatorio 
terminó por ser uno de los acontecimientos que impulsaron el desarrollo de la astronomía en Chile 
durante el siglo XIX. 

CONCLUSIONES

La disciplina historiográfica considera el libro el elemento de difusión del conocimiento por ex-
celencia. Su propagación contribuyó a la circulación de ideas y a la elaboración de paradigmas 
culturales. En este sentido, el patrimonio bibliográfico nacional puede ser considerado un vestigio 
de la historia cultural, que nos permite comprender los sistemas y formas de pensar de un tiempo 
determinado. 

Desde la llegada de los colonos hispanos a territorio chileno, las órdenes religiosas jugaron un 
papel fundamental en la educación de los nativos. Los dominicos fueron una de las órdenes que 
instauraron, además, sistemas educativos formales, pues fueron los fundadores de la primera 
universidad creada en el país, en 1622, en el convento de Santo Domingo. Por tanto, la revisión 
e investigación de las fuentes documentales con que contaron, y también de aquellas que ellos 
mismos elaboraron, nos permite, aunque sea de manera parcelada, comprender la función no 
solamente evangelizadora sino también educativa de los dominicos dentro de la cultura chilena 
colonial y posteriormente la republicana. 

En la actualidad, las investigaciones en torno a ejemplares escasos y poco conocidos en el pano-
rama bibliográfico nacional pueden aportar luces al campo de los estudios sobre el libro antiguo 
y la historia cultural. En lo que respecta a la historia cultural de las ciencias, esta investigación 
entregó una visión particular de un periodo de profundos cambios culturales y políticos, con 
énfasis en los libros impresos creados para la educación chilena sobre el cosmos. 

Vincular las obras de Andrés Bello y Sebastián Díaz no solo nos permitió señalar ciertos cambios 
culturales emblemáticos para el campo de las ciencias, sino que además nos impulsó a entregar 
ciertas apreciaciones que escapan de la discusión científica, pero que son importantes para la 
cultura nacional. Los modelos cosmológicos (geocentrismo, heliocentrismo y ticonismo) sir-
vieron, en este caso, como metáforas de las posiciones intelectuales y proyectos educativos de 
ambos autores. Díaz, con su ticonismo, se situaba entre la física y la metafísica; comprendió la 
importancia de la observación y la explicación empírica, pero su quehacer como fraile también 
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le impulsó a describir y explicar lo invisible e inmaterial y le impedía aceptar la teoría heliocén-
trica como base para su Noticia. Su mundo estaba habitado por criaturas espirituales, materiales 
y mixtas (que se encuentran entre lo espiritual y lo material, como los humanos), a cada una de 
las cuales dedica un espacio en su proyecto; sin embargo, su trabajo estaba muy alejado de los 
complicados simbolismos y exégesis bíblicas del pensamiento teológico, y se presentó, en cam-
bio, como una descripción general de las criaturas que componen el mundo. Díaz escribió desde 
un Chile donde la actividad científica era escasa, como también lo era la circulación de textos 
científicos. Este hecho se refleja en la biblioteca que sirvió de núcleo intelectual de la orden, en 
la que los títulos dedicados al espacio celeste estaban, en muchas ocasiones, marcados por ideas 
religiosas y, en general, proponían visiones curiosas sobre el tema. 

Bello era un conocedor y difusor de los conocimientos astronómicos de su época, pero no un 
practicante de la ciencia. En su obra no se proponían grandes novedades sobre el cielo chileno 
ni se describían observaciones hechas por él mismo desde el territorio nacional, aunque su libro 
“está escrito para los chilenos, y también está escrito imponiendo a los lectores las medidas de 
Chile como parte de un canon de referencia posible. Los nacionalismos universalistas del siglo 
XIX lo buscaban: hacer lo nacional una cuestión universal, en que otros se sientan interpreta-
dos” (Trujillo, 2019, p. 372). A pesar de su adhesión al heliocentrismo, cuestión natural para un 
intelectual seglar de su época, el cielo que Bello divulgó se miraba y se entendía desde tierras 
chilenas. Su descripción del cosmos no solo enseñaba modos de mirar el cielo, sino también 
formas de imaginar y comprender la realidad en su conjunto desde Chile. 

En la Recoleta encontramos estos dos escritos, junto a una serie de otros ejemplares que nos in-
dican la importancia del saber cosmográfico para dos conventos distintos, que fueron regentados 
por frailes dominicos. Mientras que el fondo de Santo Domingo fue con mucha probabilidad 
fuente de conocimiento para Díaz como estudioso de la universidad que dicho convento regentó, 
en la Recoleta ambas figuras, tanto Díaz como Bello, fueron importantes para el desarrollo de 
sus colecciones y para su acrecentamiento. Aun más, esta casa de observancia fue el lugar donde 
el dominico escribió su obra. 

Probablemente este estudio sea útil para indagaciones posteriores, ya que la riqueza y abundancia de 
este tipo de fuentes puede arrojar luces acerca de la relevancia que los asuntos relacionados con la 
esfera celeste tuvieron para los dominicos, así como para la propia historia de la Recoleta Dominica y 
su colección bibliográfica, iniciada a la par de la creación de este convento, en 1753, y hoy convertida 
en una institución cultural de acceso público: la Biblioteca Patrimonial Recoleta Dominica. 
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INFORMES DE CIENCIAS SOCIALES

CAMBIOS PALEODIETARIOS EN LA 
PREHISTORIA ANDINA DEL EXTREMO 

NORTE DE CHILE

INFORME FINAL: 

INTRODUCCIÓN

El estudio de los cambios en los patrones paleodietarios ha sido clave no solo para abordar 
problemáticas de la subsistencia humana, sino también para comprender los procesos de cambio 
social. La adopción de la agricultura y la domesticación de animales marcan el inicio de una 
serie de transformaciones de los modos de vida, la cultura y también la biología de los humanos, 
animales y plantas.

El desierto de Atacama, en Sudamérica, es el lugar más árido del mundo, y, pese a sus ambientes 
aparentemente inhóspitos, desde hace 15.000 años aproximadamente albergó a diferentes grupos 
humanos, que lograron adaptarse a los distintos ambientes. Tradicionalmente, la subsistencia 
humana en la región se ha reconstruido a través de la evidencia arqueológica, gracias a la extraor-
dinaria preservación de los materiales orgánicos que posibilita el clima desértico. 

Los estudios apuntaban a una economía de caza y recolección que en la costa estaba vinculada 
a la pesca, la caza y la captura de recursos marinos, mientras que en el interior se asociaba a la 
caza de animales terrestres, con un importante cambio a partir de la introducción y desarrollo 
de la agricultura, pues el maíz paulatinamente se convirtió en un elemento preponderante en 
la dieta de las poblaciones prehispánicas y contribuyó a los procesos de complejización social 
(Erices, 1975; Muñoz, 1982, 2004; Núñez y Santoro, 2011; Rothhammer et al., 2009; Santoro y 
Chacama, 1982). 

Pese a estos antecedentes, diversos estudios de isótopos estables han dado cuenta de que los 
recursos marinos eran preponderantes en la dieta de los habitantes prehispánicos de la costa 
y valles bajos del desierto de Atacama, en la región de Arica y Parinacota (Alfonso-Durruty 
et al., 2019; Aufderheide, 1993; Aufderheide et al., 1993, 1994; Aufderheide y Santoro, 1999; 
Díaz-Zorita et al., 2016; King et al., 2018a, 2018b; Roberts et al., 2013; Silva-Pinto et al., 2014). 
Es más, algunos proponen la retención de la economía de caza y recolección en periodos poste-
riores a la adopción de la agricultura (Roberts et al., 2013). 

En este estudio ponemos a prueba la hipótesis de la preponderancia de la dieta marina a través 
del estudio de individuos provenientes de distintos sitios arqueológicos de la costa y de los valles 
bajos de la región de Arica y Parinacota en Chile, analizando las dietas humanas frente a la 
evidencia de su propia línea de base isotópica, con análisis de carbono (δ13C) y nitrógeno (δ15N), 
incluyendo los recursos alimentarios obtenidos de los mismos sitios y periodos cronológicos 
que los humanos, para lo cual se busca precisar, además, las fechas de los individuos en sitios 
asignados a algún periodo determinado.

Antecedentes de la prehistoria del extremo norte de Chile

En la prehistoria del extremo norte de Chile destacan dos etapas muy marcadas: la de los 
cazadores recolectores y pescadores, y la de las poblaciones agricultoras. La transición de una 
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a otra fue un proceso de complejización paulatino que no solo se relaciona con cambios de 
alimentación. La adopción de la agricultura debe ser entendida en su amplio sentido, como un 
cambio biológico y sociocultural, denominado revolución neolítica por Gordon Childe, y que se 
refiere a la transición de la caza y la recolección a la agricultura de subsistencia. Esta transición 
social, cultural y biológica inaugura el control humano sobre la reproducción y evolución de 
plantas y animales (Childe, 1936). Desde esa perspectiva, el Neolítico es el periodo en el que 
los humanos dejan de estar supeditados a los cambios en el entorno natural para convertirse en 
agentes de cambio, es decir, en modificadores de su entorno para adaptarlo a las necesidades 
humanas (Stock y Pinhasi, 2011).

La transición a la agricultura a menudo se considera el comienzo de una serie de cambios significa-
tivos en la organización social humana, que contribuyeron al origen de la “civilización”, sobre la 
base del aumento de la producción de alimentos y el almacenamiento de los excedentes, acciones 
que se plantea condujeron a los conceptos de propiedad, jerarquía social, especialización de tareas y 
evolución tecnológica (Diamond, 1997; Stock y Pinhasi, 2011).

En el extremo norte de Chile, hacia el 9.000 AP las poblaciones cazadoras recolectoras de tierras 
bajas comenzaron a especializarse en la explotación marina, proceso que se consolidó hacia el 8.000 
AP, con el desarrollo de tecnologías específicas para la caza, pesca y recolección. Además, hace 
7.600 AP surge la momificación chinchorro, una sofisticada técnica de preservación de los muer-
tos que incluía el descarnado y reestructuración de los cuerpos reemplazando los tejidos blandos 
por elementos más perdurables, como fibras vegetales, arcillas, pieles de animales, pigmentos, etc. 
Esta práctica se extendería por 4.000 años. Sus asentamientos eran semipermanentes con diseños 
arquitectónicos simples, viviendas semicirculares ubicadas de forma dispersa en las laderas de la 
cordillera de la Costa, en las pampas y en las planicies litorales (Arriaza, 2003; Silva-Pinto et al., 
2021; Standen et al., 2004).

Los sistemas sociales tradicionales de los cazadores-recolectores del Holoceno temprano en el 
desierto de Atacama sufrieron profundas transformaciones durante el Holoceno medio tanto en la 
costa como en las tierras altas. Por ejemplo, se introdujeron cultivos en las tierras bajas, especialmente 
a lo largo de la costa y en los valles de Arica, y gradualmente se añadieron camélidos domesticados y 
cuyes como recurso alimentario tradicional en las tierras altas (7.500 cal BP) (Cartajena et al., 2007) 
y más tarde en los valles de las tierras bajas (6.710-3.780 AP) (Núñez, 1986). Esto significa que, 
además de los recursos silvestres, en el Holoceno medio comenzaron a aparecer cultivos, entre ellos 
el maíz y el algodón, especialmente en los valles de Arica y en la costa árida (Ugalde et al., 2021).

Durante el Arcaico Tardío, además del consumo de plantas silvestres, se incorporaron algunos 
cultivos, especialmente en los valles de Arica y en la costa. En este periodo la cestería de fibra 
vegetal sufrió un importante desarrollo, al igual que la diversidad textil (Santos y Standen, 2021). El 
periodo Formativo (3.500-1.500 AP) está caracterizado por profundas transformaciones, dado que 
se incorporan una serie de tecnologías que incluyen el desarrollo de la metalurgia, la textilería a telar, 
la cerámica, etc. (Muñoz, 1982; Núñez y Santoro, 2011; Rothhammer et al., 2009). 

A partir del Formativo, el cultivo de plantas se intensificó gracias a una mayor disponibilidad de 
agua en los Andes producto de anomalías hidroclimáticas positivas (Gayo et al., 2015, Williams 
et al., 2008). La incorporación paulatina de productos cultivados como calabazas, camote y 
mandioca, junto con cestería y tejidos a telar, se ha documentado en diferentes sitios arqueológicos, 
principalmente en la cueva La Capilla 1 y Quiani 7, al sur de la ciudad de Arica, y el cementerio 
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Camarones 15, en la desembocadura de la quebrada homónima, todos ellos fechados alrededor 
del 3.700 AP. La evidencia más antigua del cultivo del maíz en Arica se encontró en los sitios 
arqueológicos costeros de Playa Miller 7, y en el valle de Azapa en los sitios Azapa 71 y Azapa 115 
(Erices, 1975; García y Santoro, 2014; Muñoz, 1982, 2004; Rothhammer et al., 2009; Santoro y 
Chacama, 1982). En este periodo se concreta el poblamiento de los valles para el cultivo de plantas 
y comienzan a desarrollarse asentamientos permanentes que conformaron aldeas, proceso que se 
consolida y complejiza en el periodo Medio (1.500-1.000 AP), influenciado por la cultura Tiwanaku 
a través del intercambio comercial que se estableció con las sociedades locales.

Los cambios socioculturales que trajo consigo la introducción de la agricultura y la domesticación de 
animales se desarrollaron a diferentes escalas y complejidades, e incluyen el surgimiento de centros 
urbanos, innovaciones tecnológicas como la cerámica, el tejido en telar de fibra de camélido y la 
metalurgia, cambios en los patrones mortuorios, y la organización sociopolítica con el surgimiento 
de la estratificación social y la especialización productiva, en el contexto de las redes interactivas 
regionales (Núñez y Santoro, 2011; Zori, 2019). 

Los avances tecnológicos y los cambios en la matriz alimentaria trajeron consigo un crecimiento y 
expansión sostenida de la población a partir de ca. 3.500 cal AP, que se aceleró hasta ca. 1.700 cal AP 
y disminuyó ca. 500 cal BP. Los cultivos, especialmente el maíz, fueron adquiriendo importancia 
con el tiempo (García et al., 2014; Pestle et al., 2015; Santana-Sagredo et al., 2015, 2016; Uribe 
et al., 2015) y se fueron complementando con carnes terrestres de animales domesticados como 
camélidos y cuyes, así como con pescados y mariscos extraídos del Pacífico (Ballester et al., 2019; 
Ugalde et al., 2021).

En el Intermedio Tardío (ca. 1.000-600 cal AP), las caravanas de llamas atravesaban y salían 
del desierto como parte de un activo sistema de intercambio interregional que conectaba a los 
pueblos de la costa del Pacífico con los bosques tropicales de la vertiente oriental de los Andes. 
En este periodo se produjo un importante aumento de la población y se mantuvo un modo de vida 
urbano y cosmopolita. A su vez, los asentamientos muestran una mayor planificación urbana, 
ya que se diferenciaban los espacios para las actividades domésticas, sociales, ceremoniales y 
funerarias (Uribe, 2004). 

Ese fue el escenario ideal para la acelerada expansión socioeconómica y la integración ideológica 
impuesta por el Imperio Inka (ca. 600-470 AP). Durante su expansión, el maíz se convirtió, con 
mucho, en el alimento vegetal más abundante. Este cambio podría ser un efecto de la conocida 
expansión de las tierras agrícolas del Inka a través de una costosa infraestructura que incluía 
complejos sistemas hidráulicos, terrazas y fertilización del suelo en los valles y oasis del desierto 
de Atacama (Murra, 1975, 1983; Santoro et al., 1987). El Inka también popularizó o introdujo 
nuevas técnicas, como los procedimientos de fundición y copelación para la metalurgia del 
cobre, la plata y el oro (Zori y Tropper, 2013). 

Para mantener los intereses territoriales del Estado Inka, se ampliaron los mecanismos 
sociopolíticos tradicionales de interacción, entre los cuales se incluyeron el principio andino de la 
complementariedad zonal ecológica familiar, comunitaria y estatal, que implicaba el movimiento 
de personas y recursos desde la costa, los valles, la precordillera y el altiplano, de modo de integrar 
diferentes pueblos y territorios en todo el desierto alrededor del 600 AP (Cornejo, 2014). 

Aunque no hubo grandes obras civiles incaicas, varios cambios sociopolíticos y económicos 
alteraron la vida tradicional local (Berenguer y Cáceres, 2008; Dorsey-Vinton et al., 2009; Núñez 
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et al., 2005; Santoro y Uribe, 2018; Uribe et al., 2002). Por ejemplo, según las políticas del 
Inka, la población debía destinar una fuerza de trabajo comunal para hacer frente a diversas 
tareas estatales, entre ellas el mantenimiento de los caminos estatales (Qapaq ñan), la agricultura, 
el hilado y tejido para la producción textil, la minería y la metalurgia, que proporcionaban 
rendimientos claves para la circulación económica del Estado. La sostenibilidad sociopolítica del 
Imperio dependía de la circulación de estos objetos de prestigio, cuya distribución se ordenaba 
diferencialmente entre los grupos políticos de las distintas zonas ecológicas que conformaban 
el norte de Chile (Salazar, 2008; Salazar et al., 2013; Zori y Tropper, 2013; Zori et al., 2013). 

Otra institución sociopolítica andina que desarrollaron los Inka fue el sistema tributario de 
trabajo Corvée, conocido como mit’a. Finalmente, un elemento clave para la expansión incaica 
y la anexión efectiva de los territorios fue utilizar la esfera espiritual a través de la realización 
del ritual de Capacocha.

Isótopos estables

En las últimas décadas se han producido varios avances importantes en el estudio de la 
subsistencia y las dietas en la prehistoria, sobre todo gracias al desarrollo de técnicas de análisis 
para la identificación de recursos y la aplicación de los isótopos estables, que, junto a los fechados 
radiocarbónicos, han permitido, en gran medida, dejar atrás las secuencias tipológicas y ahondar 
más en problemáticas sociales.

Si bien el uso de isótopos estables para la reconstrucción paleodietaria se ha convertido en un 
análisis rutinario en la arqueología y bioarqueología, interpretar correctamente estos datos no es 
simple. Los análisis de isótopos estables en los tejidos humanos son una oportunidad única para 
estudiar directamente los recursos consumidos en el pasado, y para caracterizar la dieta humana 
a escala individual y poblacional (Lee-Thorp, 2008; Makarewicz y Sealy, 2015; Salazar-García, 
2015). 

Los isótopos estables más utilizados para la reconstrucción de las dietas humanas y animales del 
pasado son el δ13C y el δ15N. En primer lugar, se requiere de una clara pregunta de investigación; 
segundo, se debe conocer el contexto arqueológico, su cronología, biogeografía y los tipos de 
recursos alimentarios disponibles en el registro arqueológico; tercero, es necesario caracterizar 
bioantropológicamente a la población estudiada, y, cuarto, tener una línea de base isotópica de 
los recursos alimentarios, idealmente del mismo sitio arqueológico y cronología, dado que cada 
sistema geográfico y periodo temporal presenta variaciones por causas naturales y antrópicas 
(Silva-Pinto et al., 2018). 

Las características medioambientales, las prácticas culturales de fertilización de los suelos, la 
irrigación, y el uso y alimentación de los animales domésticos, por dar algunos ejemplos, pueden 
variar en el tiempo y afectar la composición isotópica de toda la cadena alimentaria (DeNiro y 
Epstein, 1981).

Los análisis de isótopos estables en los tejidos humanos son una oportunidad única para estudiar 
directamente los recursos consumidos en el pasado, y para caracterizar la dieta humana a una 
escala individual y poblacional (Lee-Thorp, 2008; Makarewicz y Sealy, 2015; Salazar-García, 
2015). Los isótopos estables más utilizados para la reconstrucción de las dietas humanas y 
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animales del pasado son el carbono y el nitrógeno. Su aplicación se basa en el principio de que 
la composición isotópica de los alimentos consumidos por los animales y los seres humanos está 
registrada en sus tejidos corporales, con un fraccionamiento isotópico predecible (Ambrose y 
Norr, 1993; Schoeller, 1999).

La composición isotópica del carbono refleja, principalmente, los tipos de plantas y los parámetros 
ecológicos que forman la base de la cadena alimentaria (Bocherens et al., 2000; O’Leary, 1988), 
y permiten diferenciar entre una dieta basada en plantas C3 o animales que las consuman (más 
empobrecidos en 13C), y otra basada en plantas C4 o animales que las consuman (más enriquecidos 
en 13C) (Van der Merwe y Vogel, 1978). Los isótopos de carbono permiten, además, discriminar 
entre dietas marinas y terrestres. En los organismos marinos la principal fuente de carbono es el 
CO2 disuelto (δ13C de 0‰ superior al δ13C atmosférico), por lo que los vertebrados marinos poseen 
valores de δ13C más enriquecidos (δ13Cmedio = -12 ± 1‰) que aquellos que presentan una dieta 
típicamente terrestre (δ13Cmedio = -20 ± 1‰) (DeNiro y Epstein, 1978).

Por otra parte, la proporción isotópica de nitrógeno (δ15N) en los tejidos de plantas y animales 
permite evaluar el nivel trófico de los individuos analizados en la cadena alimentaria, los tipos de 
plantas consumidas, los comportamientos de amamantamiento y destete, e incluso episodios de 
estrés nutricional. Tradicionalmente se ha considerado que el valor de δ15N aumenta con cada nivel 
trófico en torno a un 3-5‰ debido al fraccionamiento isotópico durante el metabolismo y la síntesis 
de tejidos; es decir, el consumidor tiene valores más altos que la proteína consumida (DeNiro y 
Epstein, 1981; Schoeninger y DeNiro, 1984). Por eso, los isótopos estables de nitrógeno son útiles 
para detectar dietas con un alto nivel trófico, como la marina (Schoeninger et al., 1983). También 
ayudan a distinguir las dietas ricas en proteína animal de las dietas basadas en recursos vegetales, 
entendiendo que los valores de δ15N más altos se relacionan con un mayor consumo de alimentos 
de origen animal, mientras que los valores más bajos significan un mayor consumo de vegetales 
(Minagawa y Wada, 1984).

El colágeno óseo y la dentina son los sustratos preferidos para los análisis de isótopos estables, 
ya que proporcionan indicadores de calidad comprobados de su integridad isotópica (ratios C: 
N, %C, %N, rendimiento de colágeno), los que sirven para discriminar entre el colágeno bien 
y mal preservado (DeNiro y Weiner, 1988; Nehlich y Richards, 2009; Van Klinken, 1999). El 
problema de los análisis isotópicos realizados exclusivamente en colágeno es que reflejan solo 
las señales isotópicas de las principales fuentes de proteínas consumidas, que en general en las 
dietas humanas provienen principalmente de la proteína animal (Ambrose y Norr, 1993; Sullivan 
y Krueger, 1981) y, por tanto, no muestran los componentes de la dieta total. Esto se subsana 
realizando análisis de isótopos estables de carbono en carbonato (hidroxiapatita del esmalte dental), 
cuyos resultados reflejan la dieta completa (Ambrose y Norr, 1993; Tieszen y Fagre, 1993). Al 
formarse por mineralización, el esmalte dental presenta una menor fracción orgánica, por lo que 
es menos susceptible a la degradación e intercambio isotópico posdepositacional con el entorno de 
enterramiento, por lo cual es de alta confiabilidad, teniendo en consideración que refleja la dieta 
durante la infancia, cuando se desarrollan los dientes permanentes.

Fechados radiocarbónicos

El radiocarbono, o carbono-14 (14C), es un isótopo del carbono inestable (radioactivo) que se 
ha utilizado para la datación absoluta de materiales orgánicos. El principio en que se basan los 
fechados radiocarbónicos es la tasa de decaimiento del 14C una vez que el organismo muere, es 
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decir, se mide la radioactividad residual. El 14C se origina de forma continua en la atmósfera 
transformándose por oxidación en dióxido de carbono (CO2) y, desde este, plantas y animales 
asimilan el 14C a lo largo de su vida. Al morir, dejan de intercambiar carbono con la biósfera y el 
14C comienza a disminuir a una tasa determinada por la ley del decaimiento radioactivo (Beta 
Analytics, 2023).

PROBLEMA DE ESTUDIO

Considerando los antecedentes presentados, diversos estudios de isótopos estables han planteado 
que los recursos marinos fueron preponderantes en la dieta de los habitantes prehispánicos de 
la costa y valles bajos del desierto de Atacama, en la región de Arica y Parinacota de Chile, en 
todos los periodos, incluidos el Intermedio Tardío y el Tardío (Inka). Sin embargo, esta idea no 
se condice con otras líneas de evidencia, como el registro arqueológico ampliamente observado, 
que en su lugar habla de cambios en la dieta, de modo que los productos marinos eran prepon-
derantes durante el Arcaico, para luego ir variando gradualmente hacia el consumo de productos 
cultivados y animales terrestres a partir del Formativo. 

Con la intención de abordar esta problemática, el objetivo del presente estudio fue analizar los 
cambios en los patrones dietéticos a lo largo de la prehistoria del extremo norte de Chile, y el 
impacto de la introducción de la agricultura en la dieta humana a través de análisis de isótopos 
estables de carbono (δ13C) y nitrógeno (δ15N) en individuos de diversos sitios arqueológicos de 
la región de Arica y Parinacota. Además, se realizó datación radiocarbónica para situar a los 
individuos y grupos humanos cronológicamente, y poder establecer si las diferencias observadas 
en la dieta al interior de los sitios se deben a diferencias cronológicas o a diversidad dietética.

Ponemos a prueba la hipótesis de la preponderancia de la dieta marina a través del estudio de 
individuos provenientes de distintos sitios arqueológicos de la costa y valles bajos de la región 
de Arica y Parinacota en Chile, analizando las dietas humanas frente a la evidencia de su propia 
línea de base isotópica, con análisis de carbono (12C/13C) y nitrógeno (14N/15N), incluyendo los 
recursos alimentarios obtenidos de los mismos sitios y periodo cronológico que los humanos. 

Se propone como hipótesis alternativa que en la dieta humana son preponderantes los productos 
marinos solo durante el periodo Arcaico, para luego ir variando gradualmente a una dieta prepon-
derante en productos cultivados y animales terrestres a partir del Formativo. Se propone, además, 
que en el Intermedio Tardío y el Tardío es preponderante en el maíz.

METODOLOGÍA

Se realizaron análisis de isótopos estables de δ13C y δ15N en colágeno óseo de 125 individuos 
de diversos sitios arqueológicos de la costa y los valles bajos de la región de Arica y Parinacota, 
correspondientes a los sitios Arcaicos Morro-1 y Camarones-15D; los sitios costeros del Formativo 
Morro-1/6, Camarones-15, Quiani-7 y La Capilla-1; los sitios Formativos del valle de Azapa 
Azapa-14, Azapa-67, Azapa-70 y Azapa-71; del periodo Medio Azapa-115 y Azapa-75; y del 
periodo Intermedio Tardío y Tardío Cacicazgo-4 del valle de Codpa y Lluta-57 del valle de Lluta. 

De estos sitios se seleccionaron 10 muestras para fechados radiocarbónicos, utilizando como 
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criterio que pertenecieran a distintos sitios arqueológicos con una asignación cultural establecida 
arqueológicamente y que contaran con análisis de isótopos estables de δ13C y δ15N en colágeno 
óseo realizados por nuestro equipo, con parámetros de buena calidad. Se escogieron dos muestras 
dependientes de sus valores isotópicos en cada sitio, una que correspondiera al promedio de su 
grupo y otra que estuviera fuera del promedio.

Para obtener valores comparativos de la contribución de los recursos alimentarios a la dieta 
humana se analizaron muestras de animales y plantas de los mismos sitios de donde se mues-
trearon los humanos. Los recursos se seleccionaron sobre la base de su mayor representación en 
los sitios arqueológicos analizados, incluyendo especies cultivadas, domésticas y silvestres. Los 
análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno en colágeno óseo y plantas fueron procesa-
dos y realizados por Silva-Pinto en el Instituto Max Planck de Antropología Evolutiva y en la 
Universidad de Cape Town.

Los fechados radiocarbónicos se realizaron en colágeno óseo a partir de un fragmento de cos-
tilla, en el Center for Applied Isotope Studies at the University of Georgia en EE.UU. Todas las 
muestras cuentan con permiso de salida al extranjero otorgado por el Consejo de Monumentos 
Nacionales.

En huesos y dentina, los contaminantes visibles se eliminaron por abrasión con polvo de óxido 
de aluminio. La extracción de colágeno se realizó siguiendo a Richards y Hedges (1999), con 
la adición de un paso de ultrafiltración (Brown et al., 1988). Se desmineralizaron fragmentos de 
300 mg de hueso humano y animal en una solución de HCl 0,5 M a 5 °C durante una semana y 
luego se enjuagaron tres veces con agua desionizada hasta que el pH se volvió neutral. Luego se 
gelatinizaron durante 48 h a 70 °C y, posteriormente, se filtraron con un filtro EZEE© de 5 mm y 
ultrafiltraron con ultrafiltros Amicon© > 30 kDa. La solución purificada finalmente se congeló y 
liofilizó antes de pesarla en cápsulas de estaño y cargarlas en el espectrómetro de masas.

Las proporciones de isótopos de carbono y nitrógeno en el colágeno se midieron por duplicado 
utilizando los laboratorios de isótopos estables de la Universidad de Cape Town (Ciudad del 
Cabo, Sudáfrica). Las cápsulas se quemaron en un analizador automático de carbono y nitrógeno 
(Carlo Erba) acoplado a un espectrómetro de masas de relación de flujo continuo e isotópico 
Finnigan-MAT 252 (CF-IRMS).

Las plantas se limpiaron y molieron utilizando cápsulas de 0,3-0,5 mg para carbón y 3-5 mg para 
nitrógeno. Se utilizó un espectrómetro de masas de relación isotópica de flujo continuo Delta XP 
después de ser quemado en un analizador elemental Flash EA 2112 que se interconectó con él 
(Thermo-Finnighan©, Bremen, Alemania) en el Instituto Max-Planck de Antropología Evoluti-
va (Leipzig, Alemania).

Las proporciones de isótopos estables de carbono se expresaron en relación con la escala VPDB 
(Vienna PeeDee Belemnite) y las proporciones de isótopos estables de nitrógeno se midieron en 
relación con la escala AIR (N2 atmosférico), utilizando la notación delta (δ) en partes por mil 
(‰). El análisis repetido de estándares internos e internacionales determinó un error analítico 
menor que 0,2‰ (1s) para δ13C y δ15N.

Para los fechados radiocarbónicos, las muestras de hueso se limpiaron superficialmente y a través 
de ultrasonidos. Tras la limpieza, la muestra se hizo reaccionar al vacío con HCl 1N para disolver 
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el mineral óseo y liberar el dióxido de carbono de la bioapatita. El residuo se filtra, enjuaga con 
agua desionizada y, en condiciones ligeramente ácidas (pH = 3), se calienta a 80 oC durante 
6 h para disolver el colágeno y dejar sustancias húmicas en el precipitado. A continuación, la 
solución de colágeno se filtra para aislar el colágeno puro y se seca en frío (liofilización). El 
colágeno obtenido se quema a 575 oC en una ampolla Pyrex evacuada/sellada en el presente CuO 
analizándolo en un espectrómetro de masas.

Las mediciones de radiocarbono se indican siempre en términos de años antes del presente (AP). 
Esta cifra se basa directamente en la proporción de radiocarbono encontrada en la muestra. Se 
calcula suponiendo que la concentración de radiocarbono en la atmósfera ha sido siempre la misma 
que en 1950 y que la vida media del radiocarbono es de 5.568 años. A estos efectos, “presente” se 
refiere a 1950, por lo que no es necesario conocer el año en que se realizó la medición.

Las fechas fueron calibradas con el programa Oxcal, utilizando la curva SHCal20 creada para 
el hemisferio sur de América con datos de anillos de árboles (Hogg et al., 2020). Además, los 
resultados isotópicos indican si la muestra debe ser calibrada utilizando una corrección por el efecto 
reservorio. Las fechas radiocarbónicas de un organismo terrestre y marino de edad equivalente 
tienen una diferencia de cerca de 400 años. Este intervalo también se aplica a los individuos, ya sea 
humanos o animales, cuyas dietas son preponderantemente marinas, las que serán más envejecidas 
que para quienes hayan tenido una dieta terrestre en el mismo periodo. Por eso, los resultados de 
las fechas radiocarbónicas realizadas en hueso humano deben evaluarse con los datos isotópicos. 

RESULTADOS

Los resultados del análisis de recursos alimentarios se grafican en la Imagen 1. En el gráfico se 
observa cómo se distribuyen según su composición isotópica (δ13C y δ15N), que son valores de 
referencia para evaluar su contribución a la dieta humana. Se obtuvieron resultados no esperados 
en los valores de nitrógeno en plantas y en especial en los cuyes (Cavia porcellus), que presentan 
valores extremadamente enriquecidos tanto para carbono como para nitrógeno, lo que nos 
permite interpretar los datos humanos desde otra perspectiva.
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Imagen 1. Gráfico bimodal con los valores de δ13C y δ15N de muestras de recursos. 

El resultado de los análisis de δ13C y δ15N en colágeno se presentan en la Imagen 2, donde se 
observa que la dieta varía, en general, según los sitios y los periodos correspondientes. Además, 
se aprecia una variabilidad por sitio, con algunos individuos bastante alejados del promedio de 
su grupo. 
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Imagen 2. Gráfico bimodal con los valores de δ13C y δ15N de muestras humanas en colágeno óseo de los sitios 
en estudio. 

Los fechados radiocarbónicos obtenidos corresponden a 9 de las 10 muestras humanas, ya que 
una de ellas no conservaba colágeno. Los resultados se presentan en la Tabla 1 y los fechados 
calibrados en la Imagen 3. Además, la calidad del colágeno de la muestra de AZ75-T12 es leve-
mente superior a lo aceptado como buena calidad (2,9-3,6 C/N), por lo que este resultado debe 
ser tomado con cautela.

Tabla 1. Fechados radiocarbónicos sin calibrar

 

 

Tabla 1. Fechados radiocarbónicos sin calibrar 

UGA
MS# 

ID 
muestra 

Sitio δ13 
Cc, ‰ 

δ15 
Nc, ‰ 

C/N 14C años 
AP 

± pMC ± 

62109 SEVA-

31378 

AZ 14 

T116B 

-17,49 15,76 3,42 2620 25 70,89 0,21 

54750 SEVA-

31377 

AZ 14 

T116A 

-11,18 11,92 3,25 940 30 88,95 0,23 

62112 SEVA-

31396 

AZ 71 T 

297 

-19,54 15,91 3,39 2530 25 72,96 0,22 

62111 SEVA-

31405 

AZ 71 M1 -12,34 22,81 3,34 1030 25 86,88 0,26 

54749 SEVA-

32028 

AZ 75 T12 -14,73 15,88 3,48 1420 30 83,83 0,22 

62113 SEVA-
32032 

AZ 75 T33 -12,52 18,88 3,32 940 30 88,94 0,33 

62115 SEVA-

31335 

AZ 115 

T16A 

-13,42 15,47 3,31 1530 20 82,62 0,24 

62114 SEVA-

31345 

AZ 115 Z3 -11.53 19.86 3.36 810 20 90,38 0,25 

62108 SEVA-

32653 

CA 4 C4 -11,13 19,26 3,23 330 20 94,87 0,26 

62110 SEVA-

31413 

AZ 70 

TLO7C2  

sin colágeno 
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Los análisis de isótopos estables de δ13C y δ15N en el colágeno óseo de los humanos de los sitios 
fechados del valle de Azapa y de Codpa se muestran en la Imagen 4, donde se destacan tanto los in-
dividuos fechados que están en el promedio de su grupo como los que se alejan, lo que comprueba 
que las diferencias isotópicas en todos los casos reflejan un periodo diferente. 

Imagen 3. Fechas calibradas bajo la curva SH20 en años antes del presente (Oxcal) diferenciando los periodos. 
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Imagen 4. Gráfico bimodal que muestra los valores de δ13C y δ15N de muestras humanas en colágeno óseo de 
los sitios del valle de Azapa y Codpa. Destacan los individuos con fechado absoluto, que aparecen asociados a un 
cuadro según su asignación temporal. 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Sobre la base de la evidencia arqueológica, se estima que desde el periodo Formativo las poblaciones 
de los valles bajos de Arica establecieron un estilo de vida agrícola y que alrededor del año 1500 AP 
el maíz era preponderante (Mendez-Quiros y Silva-Pinto, 2015; Muñoz, 2004; Muñoz y Chacama, 
2012; Santoro, 1980; Valenzuela et al., 2015). Sin embargo, los datos de los análisis isotópicos 
apuntan en sentido contrario (Alfonso-Durruty et al., 2019; King et al., 2018a; King et al., 2018b). 
Esta discrepancia entre los datos isotópicos y el registro arqueológico ya había sido mencionada 
en 1999 por Aufderheide y Santoro, como un llamado de atención para ser evaluado en futuros 
estudios. Pese a ello, no hubo avances e inclusive se ha reforzado la idea de que la región no era 
sobredependiente del maíz, a diferencia de otras zonas de los Andes (Alfonso-Durruty et al., 2019; 
King et al., 2018a; King et al., 2018b), donde era por lejos el principal alimento, en especial luego 
de la anexión de los territorios al Imperio Inka (Staller et al., 2006).

Si bien nuestros resultados en humanos no son diferentes a los de estudios previos, al utilizar nuestra 
línea de base cambia drásticamente su interpretación. En los sitios costeros Arcaicos Morro-1 y 
Camarones 15D la dieta era evidentemente marina (promedio δ13C= -12,24 y δ15N= 24,04), lo que 
continúa observándose en los sitios Formativos tempranos de la costa (δ13C= -12,95 y δ15N= 23,29). 
Pero cambia cuando analizamos los resultados para los sitios Formativos del valle de Azapa, donde 
se evidencia el impacto de la agricultura y la domesticación de animales en la dieta humana, ya 
que se observa un empobrecimiento de δ13C y δ15N, y se interpreta una preponderancia de animales 
terrestres como el camélido y de plantas C3 (δ13C= -16,19 y δ15N= 15,53). 

En los sitios asignados al periodo Medio se observa la influencia del maíz en la dieta, que se ve más 
enriquecida en carbono, lo que podría interpretarse también como una dieta mixta entre recursos 
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domesticados terrestres y recursos marinos (δ13C= -14,13 y δ15N= 16,46). Para el Intermedio 
Tardío y Tardío los valores se enriquecen tanto en carbono como nitrógeno (δ13C= -10,91 y δ15N= 
21,10), lo que puede interpretarse como una dieta evidentemente marina, sin embargo, los valores 
obtenidos del análisis del maíz ( δ13C= -11,88 y δ15N= 23,59) y de los cuyes ( δ13C= -11,00 y δ15N= 
20,12), más enriquecidos que los valores de peces (δ13C= -13,34 y δ15N= 18,12) e incluso lobos 
marinos (δ13C= -12,95 y δ15N= 19,70), nos permiten proponer que es la señal isotópica del maíz 
fertilizado con suelos nitrogenados (Santana-Sagredo et al., 2021) la que influye en los valores tan 
enriquecidos de cuyes y humanos.

En consecuencia, acogemos la hipótesis alternativa, es decir, que en la dieta humana siguen siendo 
preponderantes los productos marinos durante el Arcaico, para luego ir variando gradualmente a 
una dieta preponderante en productos cultivados y animales terrestres a partir del periodo Formati-
vo, de modo que en el Intermedio Tardío y el Tardío predominan el maíz y los animales terrestres 
como el cuye y el camélido, enriquecidos por la alimentación con maíz fertilizado.

Por otro lado, los resultados isotópicos para los sitios estudiados muestran una variabilidad dietéti-
ca, con individuos que se agrupan en el promedio y otros que se posicionan fuera del promedio. El 
fechado de los individuos nos ha permitido determinar que esa variabilidad dietética no es tal, sino 
que los individuos con dietas distintas corresponden, en todos los casos, a otros periodos.

Sin embargo, no todos los individuos se agrupan necesariamente como los individuos de otros sitios 
del mismo periodo temporal, que sería lo esperado. Por ejemplo, en el sitio AZ 14 la mayoría se 
agrupan juntos, con valores empobrecidos para δ13C (aproximadamente -18‰) en comparación con 
un individuo del mismo sitio (AZ14T116A), que presenta un valor más alto (-11,18‰) asociado a 
una dieta basada en plantas C4 o animales que las consuman. Los valores para δ15N en ambos casos 
son bajos, lo que indica un mayor consumo de proteína de origen vegetal que animal. Al comparar 
los fechados radiocarbónicos (Imagen 3), se aprecia que la data del individuo que se escapa del 
promedio se adscribe al Intermedio Tardío, mientras que un individuo que comparte la dieta de 
la mayoría fue datado para fechas dentro del Formativo. Santoro (1980) describe que el contexto 
del sitio AZ 14 se puede asignar a tres fases culturales distintas: Azapa y Alto Ramírez, ambas 
del periodo Formativo, y al periodo Medio (Tiwanaku). Los fechados obtenidos de los individuos 
ubicados en el promedio corresponden efectivamente al Formativo; sin embargo, el que se halla 
más lejos del promedio y que, además, no se agrupa con ningún otro individuo, corresponde al 
Intermedio Tardío, periodo no asociado al sitio. 

Algo similar ocurre con el sitio Azapa 71, donde encontramos individuos con diferente dieta. La 
mayoría muestra valores empobrecidos para δ13C y δ15N, mientras que un individuo (AZ71M1 en 
Imagen 3) presenta valores enriquecidos tanto para δ13C como δ15N. Si comparamos estas diferencias 
a la luz de los fechados radiocarbónicos, la fecha calibrada del individuo mencionado anteriormente 
se asocia al periodo Intermedio Tardío, mientras que el fechado que representa los valores isotópicos 
promedio del sitio se adscribe al Formativo (ver Imagen 4).

En los sitios Azapa 75 y Azapa 115 las diferencias isotópicas entre individuos son más sutiles 
en comparación a los casos descritos anteriormente, ya que no se observan individuos que se 
alejen considerablemente del promedio, como sí ocurre en los sitios AZ 14 y AZ 71. De todas 
formas, si analizamos el sitio Azapa 75 en la Imagen 4, el individuo AZ75T33 muestra valores más 
enriquecidos en δ13C y δ15N que el resto y su datación indica que pertenece al Intermedio Tardío, 
que es el que sigue temporalmente al periodo Medio, al que se adscribe la otra muestra fechada 
del sitio. Lo mismo se observa en el sitio AZ 115, ya que el fechado de la muestra representativa 
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del promedio del grupo (AZ115T16A) data del periodo Medio, mientras que el individuo con un 
enriquecimiento de δ13C (AZ115Z3) pertenece al Intermedio Tardío.

En conclusión, es necesario ahondar en otros análisis que permitan determinar las causas de la 
diferencia, que podría ser, por ejemplo, un individuo afuerino que fue enterrado en el sitio, o un 
individuo con una enfermedad que lo obligara a tener una dieta diferente. Por tanto, se requiere de 
otros análisis, como isótopos de estroncio, oxígeno e hidrógeno, y de análisis paleopatológicos. 

Los análisis isotópicos de δ13C y δ15N de los sitios analizados muestran que los isótopos estables 
son un buen predictor de la no pertenencia de un individuo al grupo. En este caso, se muestra 
claramente que los individuos que están fuera del promedio corresponden a otro periodo temporal, 
aunque se hayan enterrado en el mismo cementerio, lo que también habla del uso continuado de 
los espacios. 
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INFORMES DE CIENCIAS SOCIALES

El trabajo que presentamos a continuación corresponde a parte de una investigación de largo aliento 
llevada a cabo por el Museo de la Educación Gabriela Mistral (MEGM). El propósito es estudiar, a 
partir de los vestigios materiales e inmateriales que subyacen a la cotidianidad de la escuela, cómo 
se va configurando la cultura escolar chilena. En este contexto, el objetivo general era conocer 
algunas particularidades de dicho proceso, las cuales toman forma entre 1930 y 1960, y permiten 
identificar discursos y prácticas recurrentes que estudiantes, docentes y la oficialidad de los órganos 
educativos portan sobre la cultura de la escuela pública. Con esa finalidad, trazamos dos caminos: 
por una parte, recurrimos al acervo del MEGM (prensa escolar estudiantil, prensa pedagógica 
publicada por asociaciones de profesores y por el Ministerio de Educación, y legislatura educativa, 
principalmente leyes y reglamentos) y, por otra, utilizando como instrumento la entrevista en 
profundidad1, recurrimos a la historia oral para recopilar y sistematizar testimonios en torno a 
las vivencias estudiantiles de personas que asistieron a establecimientos estatales. De este modo, 
delinearemos la trayectoria de la educación a través de fuentes bibliográficas y hemerográficas, y 
de la memoria de los sujetos.

PROBLEMA DE ESTUDIO

Cultura escolar e historia oral: una mirada desde la historiografía, el patrimonio y la 
memoria 

En las últimas décadas, la manera de abordar la historia de la educación se diversificó (Orellana, 
2019), dado que a las fuentes tradicionales se sumaron el mundo de la imagen (Orellana y Araya, 
2020), la prensa generada por estudiantes (Orellana y Araya, 2023), y la etnohistoria y la memoria, 
por nombrar algunas vertientes. Atendiendo a este giro historiográfico, además de los registros 
que dejaron en la prensa escolar niñas, niños y adolescentes, y en las revistas pedagógicas y en la 
legislatura el cuerpo docente y la clase política, respectivamente, para comprender nuestro objeto de 
estudio —la cultura escolar— nos centramos en la memoria del espacio educativo y la historia oral. 

Si bien en Chile existe una amplia tradición de la historia oral, que se ha trabajado principalmente 
desde la perspectiva de la historia social y en relación con los sectores populares, no encontramos 
estudios que indagaran en la cultura de la escuela. Para ser congruentes con nuestra problemática 
de estudio, desarrollamos nuestra investigación entendiendo el testimonio oral como un método de 
la disciplina histórica (Benavides, 1987; Garcés, 1998) que “nos comunica el significado o valor 
subjetivo que ese dato tiene para el sujeto que lo recuerda” (Garcés, 1998: p. 13) y se relaciona, 
ciertamente, con la memoria, que, para Nora, “es la vida, siempre encarnada por grupos vivientes 

LA CULTURA ESCOLAR CHILENA: 
DISCURSOS Y PRÁCTICAS (1930-1960)

INFORME FINAL: 

INTRODUCCIÓN

1La finalidad de este instrumento fue identificar los ejes de la cultura escolar que las personas interrogadas (quienes 
vivieron sus procesos escolares desde la década de 1930 en adelante) consideraron relevantes al momento de recordar 
sus vivencias estudiantiles.
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y, en ese sentido, está en evolución permanente, abierta a la dialéctica del recuerdo y de la amnesia, 
inconsciente de sus deformaciones sucesivas, vulnerable a todas las utilizaciones y manipulaciones, 
capaz de largas latencias y repentinas revitalizaciones” (2008, pp. 20-21). En contraposición, “la 
historia es la reconstrucción siempre problemática e incompleta de lo que no es” (Nora, 2008, p. 
21). Por su parte, Tzvetan Todorov precisa que memoria e historia constituyen dos “relatos por 
medio de los cuales resucitamos el pasado” (2013, p. 27), y la define como “la expresión verbal de 
una experiencia individual o colectiva. El individuo-sujeto ha vivido un acontecimiento y restituye 
sus recuerdos” (2013, pp. 27-28), mientras que la historia apunta a una reconstrucción intersubje-
tiva. De este modo, de la mano de variados discursos y de la memoria de sujetos que habitaron la 
institución escolar pudimos deslindar parte de la cultura de este espacio. 

METODOLOGÍA

La metodología de investigación histórica contempló la técnica documental y la historia oral. 
El primer eje consideró la recopilación, revisión, selección, sistematización y análisis crítico de 
fuentes primarias (escritas, iconográficas y materiales) y secundarias (libros y revistas) que, en 
su mayoría, forman parte del acervo patrimonial del MEGM. Las colecciones revisadas fueron 
las siguientes: 

Prensa escolar: revistas elaboradas por alumnas y alumnos de establecimientos 
primarios, secundarios y escuelas normales entre 1930 y 1960.

Publicaciones periódicas: revistas editadas por asociaciones de profesores (Boletín 
Educacional de la Sociedad de Profesores de Instrucción Primaria, 1933-1958) y por 
el Ministerio de Educación (Revista de Educación, 1930-1960; Boletín de las Escuelas 
Experimentales, 1929-1951; y Boletín de Informaciones y Prácticas Escolares, 1946- 
1951).

Colección general de la biblioteca del MEGM: fondo patrimonial que alberga material 
bibliográfico sobre distintos aspectos y periodos de nuestra historia educativa.

De igual forma, recurrimos a la historia oral como método de la disciplina histórica en tanto 
“recopilación y sistematización de testimonios e historias de vida de personas que vivieron los 
sucesos” (Garcés, 1998, p. 6), para lo que diseñamos una entrevista en profundidad compuesta 
de 32 preguntas abiertas y seleccionamos una muestra con paridad de género. En un principio 
habíamos planificado aplicar 8 entrevistas, pero finalmente realizamos 30, para así aumentar la 
saturación de la información. Las personas interrogadas se seleccionaron sobre la base de los 
siguientes criterios: i) haber ingresado al sistema escolar formal después de 1930; ii) haber asisti-
do a un establecimiento perteneciente a la educación pública; iii) haber cursado nivel primario o 
primario y secundario (parcial o totalmente); y iv) no ser o haber sido trabajador de la educación 
(docente, paradocente, cuerpo directivo, estamento administrativo, etc.). 

Para procesar los datos recurrimos al análisis de discurso (Foucault, 2005; Van Dijk, 1992, 1999) 
como metodología cualitativa y herramienta interpretativa, con el fin de identificar elementos a partir 
de los que se generaron o pusieron en relieve hitos, prácticas, motivaciones, filosofías y procesos 
relevantes de la cultura escolar, los que, ciertamente, formaron parte de estructuras y procesos 
sociales más extensos. De esta manera, analizamos los relatos a partir de los modos y usos que fueron 
adoptando a medida que tomaba forma y consistencia una nueva cultura escolar, a medio camino 
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entre los resabios del pensamiento educativo de la segunda mitad del siglo XIX y los principios 
de la Escuela Nueva.

Por último, cabe precisar que, en el marco de esta investigación, elaboramos nuestra propia 
noción de cultura escolar, la que entenderemos como un conjunto de teorías, ideas, principios, 
normas, pautas, rituales, inercias, hábitos y prácticas (formas de hacer y pensar; mentalidades y 
comportamientos) que niñas, niños, adolescentes y adultos comparten, negocian, ponen en ten-
sión o imponen (esto último prerrogativa principalmente del mundo adulto) en el espacio escolar, 
los que se sedimentan a lo largo del tiempo en forma de tradiciones, regulaciones, regularidades 
y reglas del juego generalmente no puestas en entredicho y compartidas por estos actores en el 
seno de las instituciones educativas.

RESULTADOS

En atención a nuestro marco teórico (algunos de cuyos elementos fueron esbozados en el aparta-
do anterior), recopilamos y sistematizamos fuentes primarias y secundarias que nos permitieron 
instalar nuestra problemática de investigación y definir, para el periodo estudiado, ciertas claves 
de lectura, imprescindibles, a nuestro juicio, para poner de relieve actores, discursos, prácticas, 
modelos educativos y procesos cruciales para la construcción de la cultura escolar chilena en el 
marco de la educación pública. Para ello, primero identificamos ciertos elementos presentes en 
discursos estatales, la legislatura y las políticas públicas, algunos de los cuales individualizamos 
a continuación.

Discursos y prácticas de la oficialidad educativa

Para conocer cómo influyeron las acciones educativas del Estado en la construcción de los dis-
cursos y las prácticas de la cultura escolar que se instaló en Chile entre las décadas de 1930 y 
1960, recurrimos al órgano principal que en dicho periodo difundía las ideas del Ministerio de 
Educación Pública2 y, por antonomasia, las políticas gubernamentales: la Revista de Educación3. 
En ella se observan distintas dimensiones de esta cultura en formación, lo que nos permitió 
aproximarnos, por una parte, a trabajos, discursos y prácticas vinculadas con la escuela que 
hacían referencia a niñas, niños, adolescentes, padres, madres, adultos acompañantes y, por su-
puesto, al cuerpo docente y, por otra, al marco jurídico que la fue modelando (leyes, reglamentos 
y circulares). A continuación se detallan los principales ejes identificados.

Cuando la escuela se transforma en una práctica obligatoria

Uno de los elementos clave en la construcción de la cultura escolar local aparece en 1902, cuan-
do el senador Pedro Bannen propone y defiende que la instrucción en el nivel primario tenga 
un carácter obligatorio. Tras muchas discusiones y un acuerdo político, el 26 de agosto de 1920 
se promulgará la Ley de Educación Primaria Obligatoria (LEPO), que impuso una práctica to-

2En 1927, por Decreto Ley 7500, se crea el Ministerio de Educación Pública, separándose desde ese momento del 
Ministerio de Justicia. 
3Cabe precisar que en este informe nos abocaremos principalmente a la Revista de Educación dado que reúne discursos 
y prácticas que emergen tanto de la oficialidad educativa (políticas públicas, principalmente) como de su interacción con 
las y los docentes en ejercicio.
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A pesar de que el marco jurídico promueve una cultura escolar masiva y uniforme, en las décadas 
siguientes el problema del ausentismo no se resolverá. “La Ley de Instrucción Primaria Obligatoria 
no había ganado la batalla a la calle, donde en definitiva se comía y habitaba en la vida real. La 
escuela continuaba siendo la gran utopía y sufría de impotencia” (Illanes, 1991). Pero no solo no le 

talmente desconocida hasta aquel entonces: niñas y niños debían asistir inexcusablemente a la 
escuela primaria durante al menos cuatro años. 

El artículo 7 de esta ley refleja la intención expresa de incidir en la frecuentación escolar al señalar 
que niñas y niños menores de 16 años no podían trabajar en fábricas o talleres sin haber cumplido 
con la obligación escolar. Se intentaba fomentar, en este caso, la asistencia a establecimientos 
educacionales y evitar el trabajo infantil, que marcaba el devenir de las infancias populares. 
Recordamos entonces lo que tan bien explica María Angélica Illanes (1991): los niños pobres no 
iban a la escuela porque no eran escolares, sino trabajadores. Poco a poco, al avanzar el siglo, 
estos pequeños trabajadores se escolarizarían.

No podemos examinar la cultura de la escuela en la década de 1920 desligada de sus vínculos 
con el marco social, cuyos componentes excedían largamente lo estrictamente educativo. Por 
ejemplo, la obligatoriedad impuesta a la infancia de asistir a la escuela para recibir educación 
física, moral e intelectual se contraponía a la realidad de una escasa cobertura y una niñez que 
ejercía funciones mal remuneradas en faenas agrícolas, industriales o mineras que impactaban 
su vida escolar ya sea forzando la deserción o dificultándole la posibilidad de estudiar. Sobre 
el primer caso, Isaac Gálvez manifestaba que niñas y niños vivían una verdadera tragedia: “Un 
buen porcentaje de los once a doce años, debe abandonar las aulas, en forma obligada, para 
poder concurrir al sustento, cuando no de padres ancianos, alcohólicos o lisiados, de una madre 
abandonada y de hermanos menores que, impotentes, reclaman pan y abrigo desde el tugurio in-
salubre” (1931, p. 31). Sobre el segundo caso (dificultades para estudiar), la situación a la que se 
refería con gran preocupación Elisa Ramírez, profesora de Nueva Imperial, habla por sí misma:

Falta a mis clases un chico muy bueno, inteligente y vivo. Cuando no falta, acusa un 
cansancio y una incapacidad de concentración mental bien visibles. He averiguado la 
causa: el pequeño trabaja de noche a pesar de sus doce años escasos. ¿No habrá una 
disposición legal que evite este atentado al desarrollo físico y mental de mi alumno? 
(“Consultas y sugerencias”, 1933, p. 82).

Por medio de este relato, la maestra solicitaba ayuda en la Revista de Educación, desde donde 
le precisaban: “Si trabaja el pequeño, lo hace obligado por la necesidad. Sin embargo, hay que 
impedir el ‘atentado’, como Ud. bien lo llama” (1933, pp. 82-83); a la vez que le indicaban que 
en la Ley 4.447 de Protección a los Menores era posible encontrar disposiciones para salvar a 
su estudiante.

Instalar una cultura de la obligatoriedad será una tarea difícil. En la década de 1930, observamos 
cómo padres de familia, maestros, directores de escuela y autoridades municipales tenían claro 
conocimiento del clamor de niñas y niños, quienes, para cumplir con esta exigencia debían asistir 
a las escuelas en condiciones paupérrimas, “con los signos evidentes dejados en su organismo 
por la habitación antihigiénica e inconfortable” (“Desayuno escolar”, 1935, p. 19), soportar 
extenuantes jornadas con el estómago vacío o casi al borde del desmayo “por el hambre y el 
cansancio, y no poder regresar a sus hogares a mediodía, porque tampoco existe en ellos la 
esperanza del almuerzo reparador” (“Desayuno escolar”, 1935, pp. 19-20).
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había ganado a la calle, sino que tampoco había ganado en aquellos espacios donde niñas, niños y 
adolescentes trabajaban y eran explotados por adultos que veían en ellos mano de obra barata y sin 
ninguna capacidad de organización para oponerse a los abusos de los que eran objeto.

La escolarización de la infancia, por lo tanto, será compleja y los problemas de inasistencia, 
repitencia y atrasos pedagógicos serán obstáculos recurrentes que nos ayudan a comprender cómo 
se modeló una cultura escolar marcada por la irregularidad, que se cristalizaría en dos protagonistas 
de estos procesos de exclusión: el inasistente y el desertor. 

El problema de la frecuentación: ¿parte importante de la cultura escolar?

Ir a clases de manera esporádica, desertar. ¿Podríamos considerar estas formas de vincularse con 
la escuela elementos que estructuran la cultura escolar? En 1930, Hortensia Dagnino, profesora 
de la Escuela N.o 41 de Valparaíso, se refería a las conclusiones de la Asamblea de Directores 
Provinciales e Inspectores Escolares, destacando la importancia de hacer permanecer al “niño en 
la escuela hasta el término de sus estudios” (Dagnino, 1930, p. 730), visibilizando la dificultad a la 
que se veían enfrentados ante tanto ausentismo y lo que ello significaba en términos de “trabajos no 
aprovechados y pérdida de dinero para el erario nacional” (p. 730). 

Además de la gravedad que revestían en sí mismas la deserción y la asistencia irregular, también incidían 
en los retrasos pedagógicos. A inicios de la década de 1930, tanto León Jeunehomme, profesor belga 
contratado por el Gobierno de Chile en 1929, como Isaac Gálvez, inspector provincial de Educación 
Primaria, se referían a este tema —el primero desde la clasificación de los estudiantes y el segundo desde 
la óptica de los repitentes— y ponían su atención en las distintas formas de asistir a la escuela. 

Al examinar un establecimiento primario de Santiago con una matrícula de 815 estudiantes, Jeune-
homme señala que se esperaba, idealmente, niños de siete y ocho años en primero; ocho y nueve 
en segundo y, así sucesivamente, hasta llegar a los trece habiendo cursado seis años seguidos de 
estudio. Sin embargo, aquello no ocurría, sino que en primer año había estudiantes entre 7 y 13 
años, y en el segundo, entre 7 y 14. Una posible explicación a esta diversidad etaria se relacionaba 
con la alta incidencia de repitencia “dos, tres y hasta cuatro veces el mismo curso” (1930, p. 627); 
otra, con que los primeros años convocaban mayor cantidad de estudiantes en contraste con el 
último (sexto). Por su parte, Gálvez (1933), analizando la asistencia por nivel en la provincia de 
Antofagasta, alertaba sobre la disminución sostenida de la matrícula a partir del primer año, en el 
que se contabilizaban 6.701 alumnos, pero al llegar a 6° año disminuían a 369. 

En primer año, además, la mitad de los estudiantes repetía el curso y otros tantos desertaban debido 
al fracaso escolar que comportaba la frecuente inasistencia a clases, flanqueada, según él, por “la 
miseria reinante en los hogares proletarios, y por el poco interés de los padres por la educación de 
sus hijos” (Gálvez, 1933, p. 30). Se sumaban a estos factores la desnutrición infantil y, en el len-
guaje de la época, “algunas taras hereditarias”. Pero Gálvez no solo identificaba estas causas —en 
las que coincidían varios trabajos publicados en aquella época—, sino que también aludía a otras de 
orden pedagógico, tales como falta de escuelas y maestros, métodos inadecuados y carencias mate-
riales de los establecimientos (estrechez y falta de locales y de mobiliario, material de enseñanza y 
útiles escolares). Desde el punto de vista jurídico-educativo, la ley tampoco ayudaba mucho, dado 
que la LEPO fijaba el término de la obligatoriedad en el cuarto año, lo que también explicaba el 
declive de estudiantes en quinto y sexto año de enseñanza primaria.
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Para Jeunehomme (1930), a pesar de tratarse de niñas y niños perfectamente “normales”, la 
heterogeneidad etaria en las aulas impedía todo mejoramiento y progreso. Proponía como solución 
clasificar a los estudiantes en clases normales (cursos que seguirían el programa ordinario) y de 
atrasados (a los que asistirían niños con desfase de dos años). 

Pero ¿a qué respondían las distintas formas de ausentismo escolar? La profesora Hortensia 
Dagnino entrega algunas explicaciones basadas en razones socioeconómicas: problemas de salud, 
utilización de la jornada en labores domésticas o en el cuidado de otras y otros; padres incapaces 
de proveerles alimentación, vestuario o medicamentos; pobreza extrema y desconocimiento de la 
legislatura, entre otras; argumenta, de igual modo, razones pedagógicas:

Algunas maestras, valientemente, han declarado que el niño suele faltar porque 
encuentra en la escuela una enseñanza sin interés ni atractivo, por la indiferencia 
del maestro para algunos alumnos, por el rigor en el trato, que hace que los niños se 
valgan de la primera oportunidad para huir de clase. 
Estas respuestas sinceras nos descubren en su terrible realidad las miserias y las 
angustias que padecen nuestros niños (1930, p. 730).

Entre las causas señaladas, de acuerdo con su análisis, las enfermedades y la falta de calzado eran 
las que tenían mayor incidencia. Una década más tarde, el doctor Alberto Duarte, médico escolar 
rural, reparaba tanto en las dificultades a las que se enfrentaban las y los docentes al educar a 
niñas y niños enfermos o con un frágil estado de salud, como en el precario desarrollo infantil, 
señalando concretamente que, de un total de 100 niños controlados por los servicios médicos, se 
habían identificado como afecciones recurrentes: desnutrición de 1er, 2º y 3er grado, caries dentales, 
hipertrofia de las amígdalas, vegetaciones adenoideas y disminución de la agudeza visual (Duarte, 
1943); para él, en realidad, a quien había que socorrer era a la misma escuela campesina.

Al sistematizar las causas del ausentismo escolar, Claudio Salas identifica, en primer lugar, aquellas 
relacionadas con factores psíquicos y de integración social “que alteran la personalidad y la 
psicología del niño, haciendo de él un desviado del tipo común, por consiguiente un inadaptado al 
programa y a la disciplina escolar y sobre todo a la vida colectiva” (1931, p. 52). Esta inadaptación 
respondía, según él, tanto a factores vinculados a la herencia como a enfermedades adquiridas, 
que podían “hacer del niño un psicópata, un anormal mental y social” (1931, p. 52). En segundo 
lugar, enfermedades pasajeras, repetidas o crónicas. En tercer lugar estaban las causas de orden 
social, relacionadas con aspectos económicos, morales y educativos, a saber: ignorancia de los 
padres, representación de la instrucción como una carga costosa e inútil, pobreza, insalubridad, 
subnutrición, ubicación de las escuelas (a veces demasiado lejos de los hogares) y métodos 
inadecuados de enseñanza, entre otras.

Hacia 1943, el ministro de Educación Benjamín Claro Velasco también señalaba como causas 
de la inasistencia a la escuela factores económicos (trabajo infantil) y familiares (progenitores 
desnaturalizados que no educaban a sus hijos), pero añadía una variable geográfica: una población 
extremadamente diseminada, cuyos medios de comunicación eran deficientes (según el Censo de 
1940, el 42,7 % de la población era rural).

No obstante estos diagnósticos, en la década de 1940 aún se advertía un cuadro lamentable, 
caracterizado por un sistema inorgánico que desaprovechaba los escasos recursos y “arrojaba en 
el camino a miles de miles de niños” (“Toda mi fe…”, 1942, pp. 54-55). De los estudiantes que 
ingresaban a la escuela primaria, apenas el 5 % cursaba hasta sexto año de preparatoria, solo el 
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16 % de los que se matriculaban en el liceo lograba cursar sexto año de humanidades y qué decir 
de los que terminaban una carrera universitaria. Por su parte, el ministro Claro Velasco, en su 
“Primer mensaje a los alumnos de las Escuelas, Institutos y Liceos de Chile” daba cuenta de la 
gran sombra que cubría al país: 

Mientras vosotros, beneficiados con la organización escolar, crecéis en educación y 
conocimiento, 300.000 niños chilenos que, por su edad, deben estar en las escuelas, 
trabajan, piden limosnas o vagan sin rumbo por calles y caminos. 300 mil niños 
privados de las ventajas de la educación constituyen una cifra demasiado grande 
para que pasemos sobre ella en silencio (1943, p. 2). 

El ministro manifestaba también que muchos de estos niños alguna vez iniciaron sus estudios, pero 
los abandonaron prematuramente, mientras que otros jamás concurrieron a la escuela: “Llegados a 
la edad adulta, unos y otros irán a integrar la masa de los analfabetos y semianalfabetos, que pesa 
en forma tan lamentable sobre nuestra ciudadanía” (1943, p. 2). 

A este panorama nada alentador se agregaban las condiciones de vida de la gran mayoría de las 
infancias, marcadas por la pobreza, el abandono, las enfermedades, la negligencia, la promiscuidad y 
los malos tratos (Jiménez, 1944). 

Además de las distintas formas de vincularse con la escuela, otro aspecto que contribuye a modelar 
la frecuentación escolar es la manera en que operaba el periodo de matrícula. En la práctica, se 
iniciaba tres días hábiles antes del primer día de clases y permanecía abierta 60 días en las zonas 
urbanas y 90 en las rurales. 

En las décadas siguientes, la cobertura de la enseñanza comienza a remontar. En la educación 
primaria pasa de un 66 % en la década de 1950 a un 80,2 % en 1960 y a 96,5 % en 1970. En la 
educación secundaria, en 1960 la cobertura correspondía al 14,4 %, en 1965 al 17,5 %, en 1970 al 
32,8 % y en 1973 al 42,9 % (Rojas, 2016). Como se observa, al avanzar el tiempo la experiencia de 
asistir a una escuela o liceo se vuelve más común entre la población en edad escolar. No obstante la 
mejora en la cobertura, la mayoría de las dificultades del proceso de escolarización permanecen, en 
particular las relativas a las condiciones de vida de las y los potenciales escolares, lo que nos remite 
a otro componente de la cultura escolar: la noción de asistencialidad. 

La cultura de la asistencialidad

Las condiciones de vida de la niñez popular (precariedad de todo orden y pobreza) posibilitaron 
el desarrollo de una cultura escolar en la que la asistencialidad estructuró determinadas prácticas 
y relaciones al interior de la escuela. Si retomamos la idea de la obligatoriedad como una práctica 
central durante este periodo, es necesario también contemplar una dimensión de apoyo social que 
obligara a “atender las necesidades del escolar indigente, porque sin una niñez sana y capacitada 
para hacer frente a las ineludibles exigencias de su edad, no se podrá contar con una generación 
que haga honor a las tradiciones de nuestra raza y de nuestro pueblo” (“Desayuno escolar”, 1935, 
p. 19).

Se promueven, entonces, acciones educativas asociadas a proporcionar auxilio a niñas y niños 
pobres, de modo que surge una cultura de la asistencialidad en la que destacan actividades como el 
desayuno y el ropero escolar, el almuerzo y la Cruz Roja juvenil. De ahí el interés por transformar 
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la escuela en un lugar donde la niñez olvidara la rudeza de su hogar y se abocara a tareas como 
la siembra de hortalizas, el almacén de la escuela y la olla escolar. Paralelamente, se instalan 
instituciones de protección a la infancia, en un primer momento privadas (Colonias Escolares en 
1906, Gota de Leche, y Sociedad y Ollas Infantiles en 1908) y posteriormente de carácter fiscal, 
como la Dirección General de Protección de Menores (creada al alero de la Ley 4.447 en 1928) y 
las Juntas de Auxilio Escolar —en 1964, la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas—. Todas 
estas instancias corrían en paralelo a los avatares de la frágil institucionalidad educativa, que se 
expresaba en permanentes crisis y propuestas de reorganización. Un ejemplo de aquello es la 
Escuela Nueva, doctrina educativa que será vivamente promovida por una parte del magisterio y 
que incidirá en esta cultura escolar en ciernes. 

La Escuela Nueva y la cultura escolar: ¿relaciones y prácticas limitadas?

Los principios que circulaban en la época buscaban instaurar nuevas relaciones y prácticas al interior 
del espacio escolar introduciendo cambios nunca antes vistos, como el trabajo de estudiantes bajo 
asignaciones y la enseñanza socializada.

Bajo la influencia de la Escuela Nueva, Hortensia Garrido, profesora de la Escuela Experimental 
Dalton, explicaba que el trabajo del estudiante era presentado bajo la lógica de asignaciones que se 
entendían como “una guía para el alumno en cada ramo, y en la cual la materia parece formulada en 
problemas” (Garrido, 1930, p. 660). El conjunto de asignaciones tomaba la forma de un contrato (o 
plan de trabajo) confeccionado por las y los docentes en función del programa oficial de la escuela 
primaria y de los intereses de los educandos. 

María González (1931), por su parte, señalaba que hablar de escuelas nuevas era hablar 
necesariamente de enseñanza socializada, dado que la finalidad de la enseñanza era hacer del sujeto 
un ser social. Esta manera de comprender el trabajo escolar cambiaba completamente tanto la 
estructura de la sala de clases (lineal vs. grupal) como las actividades (individual vs. individual y 
socializadora). 

Un ejemplo de nuevas prácticas se observa también en la idea del autogobierno. El artículo 153 
del Reglamento General de las Escuelas Primarias recomendaba “la implantación del sistema de 
gobierno propio que, a medida que se desarrolla el concepto de la responsabilidad, vaya dejando en 
manos de los mismos alumnos la dirección y el manejo de los asuntos del curso o de la escuela en lo 
que se refiere a sus intereses” (Recabarren, 1930, p. 582). En el ánimo de preparar a los estudiantes 
para la vida democrática, Recabarren da cuenta de cómo se instituía una nueva cultura en la escuela, 
fundamentada en el reconocimiento que hace la psicología experimental de la personalidad del 
niño, de sus intereses, gustos e inclinaciones propias. Ahora bien, partiendo de este principio, la 
pedagogía contemporánea buscaba “llevar al terreno de las realizaciones una de sus consecuencias: 
el autogobierno de los educandos” (1930, p. 582), que se entendía como un sistema educativo que 
proporcionaba 

al niño las oportunidades de realización de sus deseos, anhelos y voliciones, 
robusteciendo sus impulsos constructivos y creadores como son el esfuerzo sostenido, 
la perseverancia y la tenacidad en la acción, el empuje, resolución y persistencia de 
la voluntad, para todo lo cual presentan vasto y rico campo los proyectos, problemas, 
campañas y actos de la vida escolar cotidiana (Recabarren, 1930, p. 582). 
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Por tanto, el autogobierno permitía a las y los estudiantes ejercitarse en la idea de ciudadanía, 
practicando sus deberes y derechos. 

En 1943 encontramos otras experiencias basadas en el autogobierno, entendido como una conquista 
de la Escuela Nueva, que comprendía a la niñez como persona, reconocía sus diferencias y trataba 
de satisfacerlas por medio del desarrollo de actividades. Todas las prácticas de autogobierno que 
se ensayaban se sustentaban en las ideas de la Escuela Nueva, que exigía “perentoriamente que sea 
el niño el actuante, el creador de su propia personalidad y cultura. Cuando el maestro lo hace todo, 
se desvirtúan las doctrinas y se engaña a los padres y a la sociedad” (Recabarren, 1930, p. 584).

Si bien estas prácticas otorgaban mayor participación y libertad a las y los estudiantes en la escuela, 
la disciplina también debía mutar a la luz de esta pedagogía, dado que para la escuela tradicional se 
entendía como quietud y pasividad del estudiante (Cabarico, 1935), y era “impuesta y nacida del 
temor. Caracterizada por el silencio y la inmovilidad, por la mecanización de los procedimientos, 
por la rutina escolar, que conduce a la pérdida de la personalidad. Sus leyes están representadas 
por el: ‘Queda prohibido’. ‘No se mueva’. ‘Cállese’. ‘Junte las manos’” (Parrini, 1943, p. 27). 
Pedro Fernández asociaba el concepto de disciplina a “la propia monotonía del trabajo derivada del 
horario rígido y de la obligatoriedad de todas sus materias” (1943, p. 38), lo que poco a poco iba 
derivando en protestas y rebeldías de los jóvenes estudiantes. 

La disciplina de la escuela tradicional fue cuestionada por los postulados de la Escuela Nueva, 
que proponía que el maestro se transformara en un compañero de experiencia y los estudiantes en 
colaboradores. Debía imperar una

disciplina del trabajo, activa, nacida del interior y aceptada voluntariamente para bien 
del grupo social. Libertad, naturalidad, dominio de sí, cultivo de la personalidad. Ley 
nacida del común acuerdo y representada por el: “Habla cada vez que tengas algo 
que decir”. “Muévete y trabaja sin incomodar a tus compañeros”. “Nunca tengas las 
manos cruzadas; haz siempre algo útil con ellas” (Parrini, 1943, p. 27). 

La disciplina, en consecuencia, correspondía a un conjunto de procesos que tendían a desarrollar 
la personalidad del niño, que actuaba como individuo integrante de la sociedad, es decir, era una 
“disciplina con esencia y sentido infantil y no con mentalidad de adulto” (Parrini, 1943, p. 27). Sin 
embargo, se precisaba que esta nueva concepción no implicaba la inexistencia de sanciones, las 
que, cuando llegaba el caso, debían aplicarse, y el maestro actuar como un conductor y no como 
un verdugo (Cabarico, 1935). 

A pesar de la gran cobertura que tuvieron los principios de la Escuela Nueva en publicaciones 
como la Revista de Educación, sus prácticas escolares tuvieron una aplicabilidad limitada y 
no dialogaron con la realidad local, por lo que surgirán voces críticas respecto del proceso de 
reforma (Vilches, 1930).

Uno de los primeros obstáculos a estas nuevas ideas se relacionó directamente con la naturaleza 
e historia de nuestra escuela, marcada por la precariedad y la escasa posibilidad de horizontes de 
cambio: “Tropezamos con lo irremediable, teniendo que contener nuestros esfuerzos inútiles y 
ver cómo sufren físicamente nuestros niños, las flores más bellas de nuestra altiva raza chilena” 
(Vilches, 1930, p. 818). Estas críticas no apuntaban a negar el estudio y la práctica de métodos 
desarrollados en otros países, todo lo contrario; el problema radicaba en la manera de orientarlos, 
ya que toda propuesta debía adaptarse a la vida de niñas y niños chilenos. Aplicando su mirada a 
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la infancia porteña, caracterizada por su rebeldía e irrespetuosidad, Vilches expresaba: “Ha habido 
una completa desorientación en la aplicación de los principios de la Escuela Activa; muchos los 
han tomado como sinónimo de desorden e indisciplina, porque dicen, según su conocimiento de la 
Escuela Activa, que el niño debe manifestarse libremente” (1930, p. 819). 

María Cleofe Tollini (1933), directora de la Escuela N.o 5 de Corte Alto (Osorno), también 
manifiesta su mirada crítica sobre la aplicación de estos principios basados en los métodos Decroly 
(1930) y Dalton. Señala que el problema no era el método en sí, sino los maestros encargados 
de aplicarlo debido a la falta tanto de docentes preparados como de medios. Muchos maestros 
asociaron la reforma solo con las clases de actividades manuales y la exhibición de trabajos, con lo 
que dejaron de lado la labor de inculcar conocimientos para desenvolverse en la vida, ideario que 
estaba en la base de las transformaciones que se impulsaban, las que recorrían aspectos tan variados 
como la socialización y la utilización de los medios de comunicación y las nuevas tecnologías 
como recursos de enseñanza.

Nuevos medios de enseñanza en la escuela: la prensa escolar

La Escuela Nueva no solo influyó en las actividades realizadas, sino que también repercutió en las 
formas de enseñar, que se asociaron a tres importantes avances tecnológicos que gozaban de gran 
popularidad en la época: el cine, la radio y la prensa.

El cine captó rápidamente la atención de estudiantes y docentes. Recordemos que el Instituto de 
Cinematografía Escolar (ICE) se inauguró en diciembre de 1929, momento en que estaba en mar-
cha la reforma educacional. Su fundador, Armando Rojas Castro, explicaba que el cine educativo 
era muy distinto al cine de entretención, pues

las películas destinadas a este objeto son confeccionadas especialmente, teniendo en 
cuenta los consejos y colaboración de los especialistas en cada materia, cuidando de 
la forma sistemática y amena de su desarrollo, de tal manera que en ningún momento 
produzca cansancio en el niño y le recuerde que eso es una cinta para educar o a [sic] 
enseñar y no a divertir (1930, pp. 136 y 139). 

En 1935, Luis Álvarez, profesor del Liceo de Linares, relataba que en dicho establecimiento hacía 
dos años se proyectaban películas enviadas por el ICE, y daba cuenta, a su vez, de su relevancia 
como auxiliar de la educación, lo que se plasmaba, por ejemplo, en los comentarios de los 
estudiantes, quienes expresaban el gusto por verlas y su contribución a la comprensión de los 
contenidos tratados: “Me gustan las clases con películas porque son ilustrativas”, “La materia se 
aprende con mayor facilidad”, “La enseñanza es más difícil de olvidar y es más fácil retener en la 
memoria lo visto en las películas” y “Porque ayuda al alumno a estudiar con casos concretos”, entre 
otros comentarios (Álvarez, 1935). Por su parte, todos los docentes señalaban que habían utilizado 
el cine educativo, al que consideraban un elemento profundamente valioso. 

Tanto la prensa como el cine educativo se posicionaron en el momento en que los principios de la 
Escuela Nueva se estaban instalando en el sistema educativo nacional. La radio, por su parte, se 
desarrolló en la década de 1940:
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Hasta algún tiempo atrás la Radiotelefonía en nuestro país, estaba sólo al servicio 
del comercio y la industria con fines publicitarios. Convencida la Dirección General 
de Educación Primaria de que todos los modernos medios de difusión: prensa, cine 
y radio, ninguno ejerce más poderosa influencia que la radiotelefonía, proyectó 
utilizar este maravilloso recurso técnico para ponerlo al servicio de la educación y 
de la cultura del pueblo (“Radio Escuela Experimental...”, 1943, p. 19).

En 1942 se crea la Radio Escuela Experimental, definida como “un establecimiento educacional 
cuyo elemento de trabajo lo constituye la Radiotelefonía y que busca al niño en la escuela, al adulto 
en el hogar y a los maestros con inquietudes de perfeccionamiento, entregándoles orientaciones 
que les son dedicadas periódicamente y regularmente” (“Radio Escuela Experimental...”, 1943, p. 
19). Con este nuevo recurso educativo, se buscaba enseñar deleitando mediante dramatizaciones de 
la vida de personajes, hechos, acontecimientos o problemas que se vivían en la época, las que eran 
transmitidas en horario de clases de las escuelas primarias.

El momento en que se creó la Radio Escuela coincide con el resurgimiento de los principios de la 
Escuela Nueva. María Teresa Femenías se refiere a este segundo impulso de la experimentación 
pedagógica, del que esta escuela formaba parte al erigirse como la “encargada de utilizar la radio-
telefonía a fin de vitalizar los ágiles conceptos de la Escuela Nueva” (“Radio Escuela cumple…”, 
1945, p. 255).

La prensa escolar, reflejada en las revistas publicadas por estudiantes de escuelas y liceos, tuvo gran 
impulso en la década de 1920, dado que se entendía, por una parte, como una fuente de observaciones 
psicológicas y pedagógicas y, por otra, como un espacio para orientar la educación de niñas, niños y 
adolescentes en función de su individualidad, contribuir al desarrollo de las asignaturas y vincular a la 
escuela con la familia. Un claro ejemplo es la revista Almenara, del Liceo de Niñas N.o 5 de Santiago. 
En el N.o 3 de su segundo año de publicación se señala:

Pero la promoción, a la cual contribuyó a inquietar y orientar, tiene hoy una 
organización que se ha gestado al unísono de los demás colegios secundarios del 
país, la mayoría de los cuales tuvieron primero centro y no revista, organización y 
luego espíritu.
Aquí, al revés. Por eso, ahora, sin perder su carácter de crónica general de la vida 
toda del Liceo 5, pasa a integrarse en el movimiento estudiantil, apareciendo desde 
hoy como el órgano oficial del Centro de Alumnas.

Este canal de comunicación extraaula tendrá una larga y fructífera vida durante el siglo XX, dejan-
do vestigios importantes de cómo se percibe, construye y organiza la cultura escolar desde el propio 
estudiantado, sin los “filtros” del mundo adulto. En las páginas que siguen conoceremos algunas de 
las inquietudes, preocupaciones y motivaciones que movilizaban a estas y estos estudiantes.

Revistas y cultura escolar: las voces de niñas, niños y adolescentes

En 1940, en el primer número de la revista de los alumnos del Politécnico Alcibíades Vicencio 
se daba cuenta de cómo este material representaba, de alguna manera, aquella cultura de las y 
los estudiantes: “Una vez más, como ayer, rehabilitáis el noble esfuerzo de publicar una revista 
del que interpretará las aspiraciones, los ideales y la sana alegría de vivir que fluye desde lo más 
íntimo de los corazones de la inquieta muchachada del Politécnico” (Cerda, 1940, p. 1). Esta idea 
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es reafirmada por el estudiante de sexto año Héctor Ahumada cuando arenga a sus camaradas 
augurando que dicha publicación será una aliada en la tarea de avivar las voces y dar a conocer los 
sentimientos de sus corazones juveniles: 

Muchachos, colaborad con nosotros para que esta obra en que estamos empeñados 
llegue a su fin y cosecháramos los frutos de la semilla que hemos sembrado. 
Esta revista será el reflejo de nuestra alma, por lo tanto ella hará ver a los niños del 
mundo lo que sentís en vuestro corazón (Ahumada, 1940, p. 2). 

En 1944, la revista estudiantil Horizontes de Valparaíso también se refería al tema en su editorial: 
“Tenéis en vuestras manos una revista estudiantil, hecha y trabajada por estudiantes. Comprended todo 
lo que es necesario hacer para publicarla. Ella será vuestra palabra, vuestro pensamiento; ella, vuestra 
revista” (“Editorial”, 1944, p. 3).

Si bien estas publicaciones tienen algunas secciones similares, cada una tiene su propia especificidad, 
asociada a factores como el contexto social, los medios económicos para su impresión, la gráfica y 
la estética que se refleja en cada una. De este modo, cada revista constituye un testimonio escrito de 
la vida estudiantil donde se plasman discursos y prácticas desarrolladas tanto en el aula como fuera 
de ella, que nos permiten conocer los problemas que los afectaban, su identidad escolar, sus miedos, 
su pensamiento político y su humor, entre otros temas que capturaban su atención. Así, poco a 
poco, desde sus páginas, escritas con ingenio, agudeza, creatividad y, por momentos, una cuota 
importante de ironía y de tristeza, estos aprendices de periodistas, escritores y críticos literarios 
fueron imprimiendo sus huellas, dejándonos entrever, de paso, parte de la cultura escolar con la que 
convivieron y que ayudaron a crear. Cabe precisar que en las entrevistas también aparecieron temas 
recurrentes de las revistas escolares y de la prensa pedagógica, como el ausentismo y el fracaso 
escolar, la pobreza, que impedía una adecuada interacción con la escuela, el trabajo infantil y la 
falta de estudios de los padres, entre otros.

Problemas sociales que afectaban a los estudiantes

En 1940, en la revista Un paso más se abordaba el alcoholismo. Cabe mencionar que en muchas 
de las revistas hay alusiones a este tema, que era entendido como un mal social y económico que 
afectaba la vida cotidiana y el desarrollo del país. En este número, enfatizando que se trata de la 
bebida alcohólica más corriente y común, explican los efectos del vino en el organismo:

Cuando se ha tomado vino, cerveza u otra bebida alcohólica en demasía; el estómago 
se carga con una cantidad enorme de líquido y de alcohol el cual interrumpe la 
digestión y deja al cuerpo en un estado de tal debilidad que lo pone propenso a 
cualquier enfermedad.
Pero es el cerebro el órgano más afectado por el alcohol; la inteligencia se obscurece 
y la imaginación se aviva; poniéndose el individuo o demasiado alegre o demasiado 
triste o en extremo susceptible (“Alcoholismo mal social y económico”, 1940, p. 3).

Pero no era solo el cuerpo físico el que sufría, sino que esta columna también detalla las conse-
cuencias sociales que experimentan las personas que beben —sobre todo las pertenecientes a los 
sectores populares— cuando, producto de un consumo abusivo, cometen actos que arruinan su vida 
para siempre (robos, crímenes). Siguiendo esta línea argumentativa, es difícil no pensar que cuando 
ejemplifican tal situación no estén recurriendo a la propia experiencia:
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Vemos desgraciadamente que el pueblo, los obreros, como resultado de la ignorancia 
y la miseria en que vive sumido, ha contraído este punible vicio; desgraciadamente 
un crecido número de obreros, una vez pagado el día sábado lo primero que hacen es 
ir a la cantina a botar el dinero (“Alcoholismo mal social y económico”, 1940, p. 3). 

En las entrevistas en profundidad también aparecieron relatos que dan cuenta, por una parte, de 
contextos familiares marcados por la violencia física y sicológica que ejercían sobre niñas, niños y 
adolescentes adultos alcohólicos, principalmente padres y cuidadores, y, por otra, cómo este tema 
estaba presente en las mentes infantiles como una preocupación mayor dado el peligro latente y 
permanente que revestía tanto para ellos como para el resto del círculo familiar (E7, E9, E15, E23). 
Destaca el relato de una entrevistada que desertó tempranamente de la escuela debido a su contexto 
de vida: 

Esperábamos a que mi papá llegara con un poco de plata para comprar pan al menos, 
mi mamá se esforzaba por hacernos una sopita con lo que hubiera mientras hacíamos 
las tareas, él llegaba borracho y enojado, tomaba un puñado de cenizas del brasero 
y lo tiraba a la olla. Por eso dejé la escuela, era mejor pedir limosna o trabajar en 
cualquier cosa que pensar en un futuro que nunca iba a llegar (E30).

El artículo termina rogando para que no se beba jamás en demasía y se entienda el mal que les 
ocasiona este vicio a los individuos y a la patria. 

Otro problema social presente en estas publicaciones fue el consumo de tabaco. El profesor 
Víctor San Martín exponía los perjuicios que provocaba en el organismo la costumbre de fumar, 
precisando que “algunos individuos fuman para excitar su sistema nervioso y ejecutar el trabajo 
intelectual o físico con más alegría y corrección; otros lo siguen por imitación, como los micos. 
Nuestros adolescentes también lo usan para tomar ‘poses’ que caracterizan al HOMBRE” (1940, 
p. 7). Añadía que algunos estudios mostraban que los productos tóxicos de acción múltiple que 
resultaban de la combustión del tabaco atacaban distintas partes del cuerpo. Respecto de este 
mismo tema, uno de nuestros entrevistados señala: “Comencé a fumar cuando estaba en el colegio, 
al principio lo hacía de mono, después me empezó a gustar, incluso me servía para concentrarme, 
en ese tiempo nadie sabía lo dañino que era, todo lo contrario, te hacía ver más hombre” (E10).

Otro tema que apareció en las revistas fue la muerte tanto de docentes como de estudiantes y 
familiares. En 1940, el estudiante de sexto año Carlos Fuentealba publicaba sus apuntes de la clase 
de Higiene sobre algunas causas de la mortalidad infantil en Chile, enfatizando que en el país se 
registraba la mayor mortalidad del mundo y que algunas de sus causas eran la “difícil situación 
económica en el hogar, alcoholismo de sus padres, desconocimiento de la higiene general y en 
especial de la alimentación que debe tener el niño de pocos meses, enfermedades de trascendencia 
social, etc.” (p. 15). Si bien el dato de que Chile en la década de 1940 era el país con mayor tasa de 
mortalidad infantil en el mundo es discutible, lo cierto es que la muerte de lactantes también formaba 
parte de la cultura escolar, al menos en la primera mitad del siglo XX. Varios de los entrevistados 
señalaron que o tuvieron una hermana o hermano que murió siendo infante, o conocieron alguna 
familia que pasó por esta situación (E10, E12, E19, E25).
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Cuando cursábamos segundo básico, tuvimos un compañero de curso, era el único 
hombre, además era el sobrino de la profesora. Nos acompañó todo el año, a veces 
faltaba por varios días, lo extrañábamos cuando no estaba, un día ya no volvió 
más. Nos explicaron que había muerto, fue la primera vez que me enfrenté a la 
muerte de alguien que conocía y que quería, fue un año muy triste para todas (E4).

En las revistas también aparecen alusiones a la muerte de miembros de la comunidad educativa. 
En 1940, por ejemplo, se daba cuenta del deceso de Heriberto Arnechino, maestro que impartía 
sus enseñanzas en el taller de Zapatería en el Politécnico A. Vicencio, y del fallecimiento del 
alumno Octavio Palacios mientras cumplía con su servicio militar. 

Reivindicarse desde la palabra escrita

En 1940, el estudiante de quinto año Óscar Torres (del Politécnico Alcibíades Vicencio) daba cuenta 
de cómo se veía el politécnico desde el exterior, llamando la atención sobre los prejuicios o la mala 
impresión que pesaba sobre los estudiantes de dicha institución y lo distante que estas representaciones 
sociales estaban de la realidad que vivían: “Podemos adelantar que se están formando en este Plantel 
muchachos esforzados en el trabajo, útiles para la Patria y la Sociedad, y no hombres inmorales, de-
crépitos e incapaces de trabajar” (Torres, 1940, p. 4). 

Con una profusa argumentación, este estudiante trataba de explicar la seriedad con la que en-
frentaban sus estudios y los sólidos valores que los movilizaban y los convertirían, a la postre, en 
“hombres de bien”:

Disponemos de talleres que nos dan el máximo de conocimientos, la imprenta donde 
se hacen trabajos para el establecimiento y particulares, a precios no exagerados; 
la sastrería que abastece la ropa a todo el alumnado; la baldosería donde se ejecu-
tan trabajos muy perfectos; la zapatería que aprovisiona a todos los muchachos; 
gasfitería y carpintería que entrega un número crecido de elementos indispensables 
(Torres, 1940, p. 4).

Este relato está muy en sintonía con lo narrado por uno de nuestros entrevistados, quien, a propósi-
to de su paso por un instituto para adultos, en 1965, y habiendo dejado la escuela 16 años antes para 
aportar con su trabajo a la economía familiar, señalaba: 

Al principio me daba vergüenza que supieran que estudiaba en ese instituto, porque 
sentía que había un cierto desprecio hacia esos lugares y hacia nosotros. Después 
dejó de importarme, yo sabía que éramos buenas personas, solo habíamos tenido 
la desgracia de nacer en una casa pobre, en la que no alcanzaba con el sueldo del 
padre (E10). 

Esta suerte de asociación entre los institutos para adultos o las escuelas para adolescentes trabajadores 
y una cierta fragilidad moral que rayaba en la delincuencia se relacionaba, entre otros factores, con el 
origen de algunas de estas instituciones: la Ley 4.447 sobre Protección de Menores, legislación que 
había permitido, por ejemplo, la creación del Politécnico de Menores Alcibíades Vicencio como lugar 
de acogida y reeducación de niños y adolescentes en situación de precariedad o conducta irregular 
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(“Casas-Hogares”, 1941). Sobre esto mismo, Héctor Ahumada, de sexto año, explicaba que este lugar 
cobijaba a quienes no habían tenido la fortuna de ser guiados por una mano cariñosa que los apartara 
del mal camino:

Politécnico de Menores “Alcibíades Vicencio” es tal vez el nombre del establecimiento 
educacional que para muchas personas pasa desapercibido o miran con cierta repulsión. 
Creen que en él viven niños malos. Felizmente no es así; a este Politécnico que es 
nuestro hogar, hemos llegado por diversas circunstancias adversas en la vida. En él nos 
educamos para que más tarde seamos útiles a nuestra patria, a este Chile tan lleno de 
nobles tradiciones (Ahumada, 1943, p. 8).

La vida cotidiana de la escuela como expresión de la cultura escolar

Revisando las revistas editadas por las y los estudiantes y las entrevistas a quienes alguna vez 
lo fueron, a nuestro juicio, donde mejor toma forma la cultura escolar es en la cotidianidad de la 
escuela, en ese espacio de confluencia entre memorias sueltas y memorias emblemáticas (Stern, 
1998), sujetos y experiencias vividas, donde se mezclan y, a veces, se atropellan remembranzas de 
la vida estudiantil, edificaciones escolares, territorios, niveles cursados, normas, rituales, hábitos, 
emblemática escolar, vestuario, libros y materiales escolares, disciplina y castigo. De este modo, 
van cristalizándose lentamente y en relación con un contexto mayor tardes de fútbol que llenan el 
vacío de las horas libres y camuflan la ausencia de otras actividades como natación o atletismo por 
falta de elementos e infraestructura deportiva (“El deporte chico al día”, 1940); días de duelo por 
la muerte de docentes, estudiantes o familiares; inquietudes literarias (“Editorial”, 1944), gobierno 
estudiantil, participación política en federaciones estudiantiles, pero también propagandas, chistes 
y adivinanzas que acortan el día o le dan una válvula de escape a una clase aburrida. 

En esta crónica solo hablamos del Foot-Ball, porque por el momento debido a falta de 
otros elementos deportivos (piscina, cancha de basket-ball, atletismo, etc., etc.), es lo 
único que practicamos, aunque nuestras aspiraciones son mayores, pero lo practicamos 
con un entusiasmo que nos hace olvidar todas las deficiencias materiales que existen (“El 
deporte chico al día”, 1940, p. 8).

CONCLUSIONES

En el presente informe hemos reflexionado acerca de algunas de las variables que permiten construir 
los cimientos en los que se asienta parte de la cultura escolar de los establecimientos públicos 
chilenos entre 1930 y 1960, tarea nada fácil si nos remitimos al hecho, como señala Escolano (2000), 
de que si bien se trata de un concepto bastante utilizado en la actualidad, es también relativamente 
reciente (no tiene más de 30 años de uso frecuente), por lo que su contenido significante no está del 
todo consensuado. No obstante, esta noción, parte importante de la estructura que le da forma al 
proceso de escolarización durante el siglo XX (y todavía), como categoría de análisis nos permite, 
por una parte, conocer la complejidad de los procesos educativos de este periodo, marcado por 
problemas sociales, ausentismo y fracaso escolar, la precariedad de la infraestructura educativa 
y malas condiciones para el desarrollo de la docencia, y, por otra, poner en tensión las políticas 
educativas, las instituciones que las llevaron adelante, y las prácticas pedagógicas y discursivas 
que se desprendieron de ellas. 
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El trabajo realizado hasta la fecha ha contribuido a la comprensión de la cultura escolar desde una 
mirada que involucra los discursos y prácticas de actores muy diversos (estudiantes, docentes e 
institucionalidad estatal), y relevar, a su vez, la importancia tanto de la memoria de los sujetos 
como del uso de fuentes bibliográficas y hemerográficas para comprender el pasado. 

Otro aspecto importante que se desprende de esta investigación, y que corrobora nuestra hipótesis 
inicial, es que para comprender la cultura escolar chilena en su complejidad y multidimensionalidad 
es necesario incorporar, desde sus prácticas y discursos, a niñas, niños y adolescentes como 
componentes sustantivos y activos de la escuela y de la generación del clima social y cultural 
que gira en torno a ella, pues la oficialidad pedagógica y el mundo adulto son insuficientes para 
comprender la profundidad de este fenómeno. Es en este punto donde cobra importancia el cruce 
entre historia oral y técnica documental, áreas que, utilizadas como vasos comunicantes, se 
transforman en herramientas que posibilitan la indagación y nos ayudan a comprender cómo este 
universo infantil no solo recibe, reproduce y/o construye saberes y prácticas, sino que también se 
apropia, resignifica y, muchas veces, resiste los distintos espacios de la institución escolar.

Esta perspectiva facilita que seamos conscientes de las relaciones entre los sujetos y los diversos 
registros que deja el paso del tiempo, sean estos escritos (como las revistas pedagógicas y la prensa 
escolar) o inmateriales (como las memorias del estudiantado), y nos permite situar los recuerdos 
en marcos mayores que ayudan a comprender la historia de la educación desde la larga duración 
(Braudel, 1995).
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INFORMES DE CIENCIAS SOCIALES

ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA DE 
VALPARAÍSO. LA SOCIEDAD PORTEÑA DEL 
SIGLO XIX A TRAVÉS DE LOS MATERIALES 

DE LA PLAZA SOTOMAYOR

INFORME FINAL: 

INTRODUCCIÓN

A través de los materiales resguardados en el Museo de Historia Natural de Valparaíso (MHNV) 
y recuperados del sitio arqueológico Plaza Sotomayor, excavado en 1998, se analiza la evidencia 
material de los habitantes de la ciudad-puerto de Valparaíso de fines del siglo XIX y principios 
del XX. 

La Plaza Sotomayor sufrió cambios radicales en el siglo XIX debido al desarrollo de la 
infraestructura portuaria y a las actividades económicas derivadas que se llevaron a cabo en esta 
área de gran actividad comercial y de circulación de personas y mercancías. 

El objetivo de la investigación fue comprender las relaciones interclases de la plaza Sotomayor 
decimonónica a través de la selección de un conjunto de objetos rescatados y de su representación 
en la prensa de la época (avisos publicitarios y notas periodísticas), que revelan cómo convergen 
en ellos la clase alta, que controló el comercio exterior y la producción de riqueza, y la clase 
baja, dependiente directa e indirectamente de esta actividad económica. Estas relaciones están 
ampliamente documentadas por la historiografía política, económica y social sobre Valparaíso, 
mientras que la arqueología histórica y el análisis de prensa contribuyen a visibilizar las prácticas 
de producción, uso y consumo de las mercancías en una escala local y global.

A partir de la investigación, desarrollada en el marco de una práctica profesional de Arqueología 
en 2021 centrada en el estudio de la colección del sitio arqueológico-histórico Plaza Sotomayor 
de Valparaíso (depositada como colección de materiales arqueológicos de estudio en el Museo de 
Historia Natural de Valparaíso), se inició un proceso de revalorización de sus materiales, luego 
de más de dos décadas desde su recuperación. En este documento se exponen los resultados de 
la investigación interdisciplinaria desde las perspectivas arqueológica, histórica y documental. 

En la actualidad la Plaza Sotomayor, flanqueada por monumentos, edificios de gobierno y de 
servicios del puerto que exponen distintas épocas y estilos arquitectónicos, es un importante 
centro cívico de Valparaíso. En sus orígenes fue un espacio de intercambio y circulación producto 
de la estrecha relación económica de la ciudad con su litoral, lo que impulsó en el siglo XIX las 
obras para ganar terreno al mar ante la escasez de suelo plano adyacente al borde costero, con lo 
cual el diseño urbano se fue adaptando a las necesidades de las actividades productivas (Scobie, 
1991). 

Bajo la superficie de la Plaza Sotomayor yace una historia abigarrada de auge y ocaso, pues a 
la expansión económica que incrementó la riqueza de la clase alta y empujó el crecimiento de 
la ciudad en la parte llana o “plan” siguió su decadencia como centro urbano en las primeras 
décadas del siglo XX (Cavieres, 1984, 1988, 2007, Couyoumdjian, 2000; Harris, 2012; Lorenzo 
et al., 2000; Meneses, 2017; Ortega, 1987). 
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Los materiales recuperados en el sitio arqueológico Plaza Sotomayor constituyen evidencia 
representativa de las etapas de transformación de la ciudad (Duarte y Zúñiga, 2007) y de los 
diversos grupos sociales ligados al movimiento de mercancías, a la actividad mercantil y la 
modernización en Valparaíso. A mediados del siglo XIX las pocas plazas de este puerto se 
caracterizaban por ser espacios abiertos de confluencia de gente que iba a comprar y vender 
productos (Méndez, 1987). La Plaza Sotomayor albergaba una intensa actividad comercial 
relacionada con tareas de carga y descarga de mercaderías, y otras actividades realizadas por 
jornaleros y trabajadores del bajo pueblo.

En suma, el conjunto de objetos recuperados del subsuelo de la Plaza Sotomayor revela la 
diversidad socioeconómica de la población y sus prácticas de consumo. La loza, las botellas y 
otros productos de manufactura europea dan cuenta de que sectores acomodados de la sociedad 
y las colonias europeas asentadas realizaban actividades domésticas y de recreación en torno a 
la plaza (Pino, 2021), pero también de las huellas de la carga y descarga de mercancías, de su 
almacenamiento y venta. 

Los objetos que caracterizan el consumo de las élites también representan al bajo pueblo y a la 
clase media. La vida social de un objeto suntuario no solo alude a su destinatario final, los grupos 
de mayor poder adquisitivo, sino que además señala a vendedores y tenderos de almacenes, 
junto a los jornaleros y trabajadores que movían las cargas hasta las tiendas y bodegas. La 
historiografía local, la prensa, la narrativa literaria y el registro visual (fotografías, grabados y 
pinturas) denotan prácticas de consumo y movimiento de objetos al interior de las clases sociales 
y entre ellas, contexto en el que emergen las “falsificaciones y copias” de objetos de lujo, con lo 
que se inaugura la oferta de este tipo de mercancías importadas.

A principios del siglo XIX, el desarrollo económico de la ciudad atrajo población proveniente 
del resto del país y del extranjero debido al comercio exterior y desarrollo industrial, lo que le 
imprimió un carácter diverso y cosmopolita a la ciudad. El desplazamiento interno campo-ciudad 
nutrió a la masa trabajadora de las actividades portuarias, como jornaleros, lancheros, estibadores, 
etc. Ligado al auge económico, surge una incipiente clase media dedicada al comercio minorista 
(pulperías) y a los servicios (imprentas y notarías). Lejos de favorecer la movilidad social, la 
opulencia de la ciudad y el dinamismo económico profundizaron la concentración de riqueza y la 
brecha socioeconómica entre ricos y pobres, de modo que la mayoría de la sociedad porteña vivía 
en situación de marginalidad y pobreza (Goicovic, 2006; Ibarra y Páez, 2018; Urbina, 2002). 
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PROBLEMA DE ESTUDIO

Valparaíso, su historia y las evidencias

La arqueología histórica en Chile nace de la necesidad de estudiar los numerosos hallazgos 
encontrados en las urbes, inquietud que se acrecienta en la década de 1990, cuando comienzan 
a fiscalizarse las obras realizadas en el centro de las ciudades, especialmente en Santiago. Sin 
embargo, esta no ha sido materia de estudio sino en los últimos años, debido a que la arqueología 
tradicional se concebía como aquella que estudia a sociedades ágrafas o sin escritura, es decir, 
evidencia dejada por grupos humanos prehispánicos, con lo que se construyó una arqueología de 
lo prehistórico (Troncoso, Salazar y Jackson, 2008). Dado que la arqueología histórica no tenía 
cabida, para complementar la información de hallazgos con fuentes históricas se debió adaptar 
la metodología arqueológica y fue indispensable revisar la documentación útil para interpretar 
el pasado material. 

En Valparaíso, el desarrollo de la arqueología histórica es escaso y reciente. Destaca la investigación 
de Didier, que sentó las bases para entender la conformación de su puerto y primera configuración 
urbana. El trabajo de Didier es crucial para entender el desarrollo de la Plaza Sotomayor y el 
proceso paulatino de ganado de tierra al mar en torno a los hitos de su investigación, tales como el 
hallazgo de los restos de la Esmeralda (1820-1825), como del primer muelle de Valparaíso y de los 
cimientos de la Bolsa de Valores (1858-1886) (Riveros et al., 2004), que muestran los cambios de 
infraestructura acaecidos desde la Independencia en ese espacio. 

Como problema de estudio planteamos la dificultad metodológica de integrar la evidencia 
material a la investigación histórica de procesos sociales, tales como los de industrialización 
y globalización temprana en Valparaíso, además de la escasez de referentes para abordarla e 
interpretarla.

El objetivo general de la investigación fue analizar las relaciones interclase de la Plaza Sotomayor 
decimonónica a través de la selección y análisis de los objetos provenientes del rescate 
arqueológico realizado en 1998. Los objetivos específicos fueron: i) contrastar la evidencia 
arqueológica con su representación en la prensa de la época (avisos publicitarios y notas 
periodísticas), ii) contextualizar el periodo y el sector con los datos históricos, y iii) establecer 
los modos en que las prácticas de producción, uso y consumo de las mercancías convergieron en 
la Plaza Sotomayor, tanto las de la clase alta, que controló el comercio exterior y la producción 
de riqueza, como de la clase media y baja, dependiente directa e indirectamente de esta actividad 
económica de escala local y global.

La investigación fue conducida por la hipótesis de que los objetos recuperados del subsuelo de 
la Plaza Sotomayor no solo se vinculaban a prácticas de consumo de la clase alta, sino también 
a aquellas prácticas de consumo, laborales y de ocio de las clases medias y bajas, en tanto los 
objetos de manufactura europea habrían circulado dentro de las clases sociales y entre ellas. Este 
movimiento de mercancías interclase e intraclase está documentado por la historiografía y las 
visualidades de la época (fotografías, grabados y pinturas) y se refuerza con los datos aportados 
por el análisis del registro arqueológico y de prensa de la época. Por tanto, existe una correlación 
entre los hallazgos arqueológicos de la Plaza Sotomayor y el avisaje en la prensa, la cual permite 
contextualizar el periodo histórico como un momento de auge de entrada de nuevas mercancías, 
así como de nuevas ideologías.
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Entre los resultados de la investigación cabe señalar que el análisis de la loza arroja una 
secuencia casi completa de la loza inglesa asociable al periodo que va entre 1825 y 1858, lo que 
indica que Valparaíso y la Plaza Sotomayor fueron incorporados a la circulación de mercancías 
en el circuito económico desde el Atlántico norte hacia distintos puertos del globo durante la 
expansión colonial británica. 

ANTECEDENTES 

El antecedente inmediato del presente estudio es la tesis de pregrado en Arqueología de Alejandra 
Didier, Arqueología histórica de Valparaíso: la Plaza Sotomayor como espacio público (2005), 
investigación impulsada por el rescate arqueológico ante la construcción de estacionamientos 
subterráneos en 1998. Cuando se iniciaron las obras, en el sector comprendido entre el edificio 
de la Armada y el malecón afloraron todo tipo de objetos históricos: vidrios, botellas, loza, pipas, 
piezas de metal, etc. Del subsuelo emergió un muelle entero que, desafiando el paso de los años, se 
encontraba casi intacto. Didier rescató los principales elementos inmuebles: el muelle construido 
durante 1825 tras el varamiento de la fragata Esmeralda, las bases del antiguo edificio de la Bolsa 
de Valores, el Hotel Inglés y algunos tramos del sistema de alcantarillado, entre otros.

De los miles de objetos encontrados, Didier menciona: 

En este aspecto, solo consideramos las estructuras mayores halladas y no el material 
asociado a estas. Si bien este es considerado tangencialmente, el estudio no centra 
su atención en este último por dos motivos fundamentales: la enorme envergadura 
del material recuperado (donde cada ítem de la colección perfectamente avalaría 
un trabajo por sí mismo); y el concentrar los esfuerzos para los objetivos propios 
de esta memoria (Didier, 2005). 

La enorme envergadura del material no es un recurso literario, sino que, en efecto, decenas de 
cajas con cientos de objetos fueron entregadas al Museo de Historia Natural de Valparaíso tras las 
excavaciones. Hasta el momento, muchas de esas cajas aún se encuentran en el depósito, algunas 
incluso sin abrir, a la espera de una investigación más amplia que las saque de su oscuridad. 
Didier se enfocó en los grandes hallazgos y construyó un interesante marco conceptual respecto 
del uso y praxis de la arqueología histórica, para finalmente concluir que el uso de los objetos y 
la fijación cronológica de los acontecimientos que representan son preponderantes para generar 
un conocimiento claro, profundo y contextual. 

El desarrollo de la plaza se define mediante un enfoque histórico-arquitectónico que abarca desde 
el periodo colonial hasta la construcción de estacionamientos en 1998, con énfasis en algunos 
desastres naturales que marcaron la fisionomía del sitio y, particularmente, en los proyectos 
de “ganadas de terreno al mar” entre los siglos XVIII-XIX, sumados a la caracterización y 
construcción de algunos edificios notables del sector (la Aduana, muelle de 1825, Bolsa de 
Valores). Aquella investigación pionera guía nuestra cronología y nos permite plantear un 
enfoque analítico distinto, al centrar nuestro interés en los objetos para dar cuenta de los sujetos 
que transitaban cotidianamente y habitaban el espacio de la Plaza Sotomayor. 
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Plaza Sotomayor: espesor material del auge y la ruina de Valparaíso según la 
historiografía porteña

Entre 1850 y 1930 la Plaza Sotomayor era el centro comercial, industrial y portuario del joven 
Estado nación chileno. Cavieres (1988) y Couyoudjian (2000) señalan que en las primeras décadas 
del Chile independiente, el Estado carecía de instituciones económicas aptas para el proceso de 
industrialización capitalista y globalismo que nació en Europa a finales del siglo XVIII, pues se 
encontraba sujeto al sistema económico heredado del colonialismo español periferia-metrópolis. 
Las instituciones coloniales no eran aptas para el floreciente comercio marítimo, por lo que el país 
enfrentó el reto de modernizarse e impulsar la creación de instituciones e infraestructura. Hacia 1818 
se vive la transición de aquella época bisagra, en que se pasó de una sociedad colonial con énfasis 
religioso, a una republicana y laica (Pino, 2021, p. 6). 

“De acuerdo con la Ley de 1811 cuatro puertos quedaron abiertos al comercio externo: Valparaíso, 
Talcahuano, Valdivia y Coquimbo” (Cavieres, 1988, p.104). En 1850 se decretaron ordenanzas 
para liberar de impuestos a ciertas mercancías, y finalmente, en 1882, todos los puertos estaban 
abiertos al comercio exterior, los productos libres de impuestos aumentaron y se reformó el sistema 
monetario. Así, “Chile entre 1818 y 1850 siguió un modelo proteccionista y liberal a la vez, con el fin 
de beneficiar al Estado con la mayor cantidad de ingresos” (Cavieres, 1988, p. 110). Para mediados 
del siglo XIX, los ingleses y alemanes comenzaron a reemplazar a los españoles como principales 
comerciantes fundando casas y firmas que tuvieron impacto por cerca de un siglo. Couyoudjian (2000, 
p. 68) denomina a estas casas de origen inglés, alemán y estadounidense el alto comercio porteño. Al 
mismo tiempo, surgía una nueva clase criolla de comerciantes y Valparaíso se posicionaba como el 
puerto principal del país e incluso de Sudamérica, compitiendo por la hegemonía del “West Coast”, 
como llamaban los ingleses a las costas ubicadas entre el Callao (Perú) y Valparaíso (Chile), el núcleo 
salitrero sudamericano.

El auge de Valparaíso sobre el Callao fue beneficiado por la victoria chilena en la Guerra del Salitre 
(1879 y 1884) contra la alianza Perú-Boliviana. En el comercio internacional, el Callao y Valparaíso 
competían por la exportación de este mineral. En 1842 recalaban los barcos que iban desde Tarapacá 
(Bolivia) hacia el Atlántico, y en 1870 “tres cuartos de todas las transacciones del salitre se efectuaban 
en Valparaíso” (Couyoudjian, 2000, p. 85) y se anexaron los territorios salitreros a Chile.

A fines del siglo XIX, las casas y firmas comerciales extranjeras concentraban un alto poder económico 
y su desarrollo alentó el progreso industrial de Chile, dado que aportaron con su “organización 
comercial y capacidad crediticia” (Couyoumdjian, 2000, p. 80) al surgimiento de industrias 
nacionales. Tan fuerte fue el impacto del Alto Comercio extranjero en Valparaíso, que entre 1880 y 
1897 las cuentas se expresaban en pesos chilenos, sin perjuicio de que los beneficios se calculaban 
sobre la base de moneda esterlina (Couyoumdjian, 2000, p. 82). Valparaíso se convirtió en punto de 
entrada de distintas ideologías e industrias surgidas con el globalismo temprano. Fue el caso típico 
de desarrollo urbano, entendido como producto de la integración al sistema económico noratlántico 
(Cavieres, 1988, p. 127). Asimismo, surgen nuevas clases sociales por la industrialización temprana 
de Valparaíso en comparación con el resto de Chile.

Muchos historiadores mencionan (Cavieres, 1988; Couyoumdijan, 2000; Schiaffino, 2005; Silva, 
2008, entre otros) que entre 1850 y 1930 ocurrieron grandes cambios ideológicos, industriales, com-
erciales, sociales, institucionales y migratorios que consolidaron a Valparaíso como centro de inno-
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vación para el Estado nación de Chile. Valparaíso permitía, desde el océano, la llegada de ideas y 
productos, sobre todo para el consumo de Santiago, hasta que comenzó a decaer a raíz del terremoto 
de 1906, que provocó la migración del capital financiero, sumado a la apertura del canal de Panamá 
en 1914 y la Gran Depresión de 1929.

Los cambios materiales y de infraestructura que posicionaron a Valparaíso como ciudad de vanguardia 
en Chile fueron el alumbrado público a gas-eléctrico y el gas a cañería; los ascensores; los baños de 
mar y balnearios que seguían ideales europeos del ocio (Schiaffino, 2005; Silva, 2008); las residencias 
industriales para trabajadores; la hidroeléctrica El Sauce, primera de uso público en Sudamérica; el 
ferrocarril Santiago-Valparaíso y el tranvía de Viña del Mar a Playa Ancha; el teléfono y el telégrafo; 
un astillero y dique flotante; bancos; bomberos y museos como el MHNV, el segundo más antiguo 
del país (1878). Muchos de estos adelantos, junto al ingreso del capitalismo al país, se ven tanto 
en la documentación escrita como en los objetos que llegaron al puerto durante los siglos XIX y 
XX, que dan cuenta de los cambios en los hábitos de consumo de la sociedad porteña y chilena, 
expresados en un punto neurálgico del desarrollo comercial de la ciudad: la Plaza Sotomayor. Las 
evidencias permiten comprender la forma como este espacio fue parte del primer centro cívico del 
mercantilismo y capitalismo temprano (1850-1930) en Chile.

En el ámbito nacional y global, estas condiciones culturales de Valparaíso plantean la necesidad de 
articular fuentes diversas para comprender el papel de la Plaza Sotomayor en el estudio de la historia 
urbana porteña y de los actores sociales implicados en este espacio físico y vivido. 

METODOLOGÍA

Los tres cursos de interpretación de este estudio responden a la integración de los hallazgos 
arqueológicos con la historiografía de Valparaíso y los relatos escritos y visuales de los avisos 
publicitarios de la prensa de la época. 

Se realizó el análisis arqueológico de una muestra referencial de 81 fragmentos y piezas comple-
tas recuperadas desde la Plaza Sotomayor. Cada objeto fue descrito en una ficha Surdoc1 (Anexo 
1). Paralelamente, se recopilaron avisos publicitarios que se correlacionaban con los objetos 
hallados, y se realizó un análisis histórico que integra los enfoques teóricos de la arqueología 
histórica y la arqueología del paisaje, la nueva historia social chilena y la microhistoria.
 
La muestra está compuesta de 43 fragmentos y piezas completas de loza (vajilla), 3 frascos y 
un conjunto de fragmentos de cerámica gres, 16 botellas de vidrio, 13 fragmentos de pipas de 
caolín, 2 piezas de metal (una herradura y un clavo), 1 fragmento de cepillo de madera y hueso, 
1 figurilla de baquelita (oveja de pesebre) y 1 botija de cerámica. 

Buscamos los elementos diagnósticos representativos de todos los materiales, con foco en los frag-
mentos de alfarería de alta temperatura (loza y pipas de caolín) y las botellas de vidrio, objetos que 
conservan sus sellos, marcas y evidencias de producción, lo que nos permitió estudiar los vínculos 
y redes de comercio de Valparaíso. A partir de la información contextual histórica encontrada, nos 
acercamos a quienes tuvieron acceso a estas piezas para saber cómo manejaron su descarte durante 
gran parte del siglo XIX y principios del XX. 

De los materiales descritos, solo se analizaron los fragmentos de loza por constituir la muestra 
diagnóstica con más antecedentes contextuales. Para entender las lógicas que funcionaron en la 
1Sistema Unificado de Registro Documental (Surdoc), administrado por el Centro Nacional de Documentación de Bienes 
Patrimoniales (CNBP).
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Plaza Sotomayor como espacio público, se estudiaron 31 fragmentos de loza, sobre los cuales se 
aplicaron dos análisis:

Análisis descriptivo: observación macroscópica de las características del objeto, 
indicando tipo tecnológico, propiedades de la pasta y vidriado, función, estilo 
decorativo y marca. A partir de los sellos se determinó la cronología y procedencia 
(Schávelzon, 1998), además de los fechados de producción y descarte, y las 
compañías manufactureras.

Clasificación: los materiales se clasificaron por técnica y estilo.

La línea de trabajo aportada por las fuentes históricas nos permitió reconstruir las relaciones 
sociales, identitarias y de asociatividad en Valparaíso para integrar y sintetizar la información 
extraída de los objetos. Para “hacer hablar” a los objetos desde su contexto, más allá de lo 
expresado por su propia materialidad, recurrimos a los enfoques de la nueva historia social 
chilena y de la microhistoria. El objetivo era que los objetos nos acercaran al lado humano de 
Valparaíso, junto con unir interdisciplinariamente las investigaciones del equipo para abrir una 
ventana metodológica a investigaciones futuras. 

Revisamos el archivo de prensa de la Biblioteca Santiago Severin de Valparaíso (microfilm), en 
específico, los diarios La Unión y El Mercurio de Valparaíso, y la revista Sucesos, en el tramo 
que va desde 1885 a 1920. Se eligieron 187 avisos que representan a los objetos recuperados. 

El enfoque teórico metodológico se basó en la interpretación de la Plaza Sotomayor como espacio 
público decimonónico en disputa y diálogo entre los distintos grupos sociales de Valparaíso 
(Didier, 2007; Didier y Riveros, 2004). El carácter interdisciplinario de la arqueología histórica 
nos permitió incorporar información documental en torno a los objetos usados entre 1850 y 1906. 
Siguiendo a Johnson: “Los documentos (…) podrían proporcionar un tipo especial de información 
contextual, por ejemplo, sobre las personas individuales” (2000, p. 193). Incluir la publicidad de los 
productos comercializados en la época nos ayudó a transitar desde el objeto al sujeto, considerando 
que la cultura material debe ser interpretada y entendida como parte de un contexto social que 
las produjo (Hodder, 1994). La interpretación de la Plaza Sotomayor como espacio público se 
enriquece cuando se la considera un eje fundacional de un paisaje cultural pretérito en el presente. 

Los paisajes culturales son aquellos espacios naturales de los que se apropia una comunidad y 
que transforma en su territorio, otorgándoles sentido, significados y símbolos que permiten la 
reproducción social del grupo (Álvarez, 2011). En nuestro caso, señalamos que se trata de un 
paisaje cultural marítimo, o maritorio, ya que se plantea una continuidad entre el mar y la tierra 
(Álvarez et al., 2019), toda vez que se necesitó de un proceso de dragado para construir la Plaza 
Sotomayor. Al plantear este lugar como un espacio público, dialogan lógicas o intencionalidades 
de las poblaciones pasadas que lo usaron a lo largo del tiempo. Según Shanks y Tilley (1987, 
p. 130, citado por Criado-Boado, 1993, p. 41), la cultura material constituye la representación 
concreta de grupos humanos, es decir, es la objetificación del ser social, que permite interpretar 
el razonamiento de ese grupo en un espacio, tiempo y contexto determinados para inferir sus 
relaciones en la organización social.

La arqueología del paisaje (Criado-Boado, 1993, 1999) propone que la cultura material no existe 
aislada una de otra, sino que está condicionada por el contexto histórico y social que la produjo, 
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324

La loza se caracterizó de acuerdo con sus marcas, sellos y tipos de decorado. Además, se identi-
ficaron los estilos tecnológicos y las piezas se ubicaron en el tiempo y espacio de la Plaza Soto-
mayor para proponer fechas de uso y descarte en el registro arqueológico del sitio. Con ese obje-
tivo, se usaron tres formas de datación: i) fechado relativo general: funcionamiento de la fábrica, 
ii) fechado relativo específico: en función de la especificidad del sello o marca, y iii) fechado 
local de descarte: a partir del proceso de ganado al mar según los ejes definidos en el sitio. 
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lo que implica que a partir de ella podemos acceder a los otros paisajes que alguna vez existieron, 
y que evidencia voluntades explícitas o implícitas de visibilizar.

RESULTADOS

El objetivo del análisis arqueológico fue profundizar en la vida de los habitantes del Valparaíso del 
siglo XIX a partir de los materiales recolectados, que entregan pistas sobre prácticas de consumo y 
descarte, considerando las mercancías desechadas dentro de una cadena operativa de consumo en 
un mundo capitalista y globalizado. Como caso de estudio abordamos el análisis de la loza, muestra 
compuesta de 31 fragmentos diagnósticos y con información contextual (Tabla 1, en Anexo 2).

Imagen 1. Límites de la excavación arqueológica de 1998, paños y bordes costeros identificados. (Elaboración propia)



325

Análisis de la alfarería de alta temperatura (loza)

Se plantea que existe una relación entre los fechados de producción de la loza y el proceso local 
de ganado de terreno al mar en la Plaza Sotomayor durante el siglo XIX y principios del XX. 
Si la relación es correcta, sería posible construir una historia cultural a partir de los fechados 
relativos de los sellos de producción de la fragmentería estudiada, considerando que Carabias 
(2015) señala que en Valparaíso el nivel del mar corresponde a la cota 0, por la gran cantidad de 
materiales que hay en la bahía y proximidades del puerto. Por su lado, Rodríguez et al. (2020) 
profundizan en el estudio del sitio sumergido S3-4 PV, sobre prácticas de descarte de la vajilla 
oficial de la Compañía Sudamericana de Vapores (CSAV), que tuvo sede en la Plaza Sotomayor 
y funcionó en el desaparecido muelle fiscal. 

Antecedentes de los materiales 

Como resultado del análisis se reconocieron cinco categorías tecnológicas, de las cuales se iden-
tificaron cuatro (Tabla 2).

Tabla 2. Frecuencias por tipo tecnológico

tiempo y espacio de la Plaza Sotomayor para proponer fechas de uso y descarte en 

el registro arqueológico del sitio. Con ese objetivo, se usaron tres formas de 

datación: i) fechado relativo general: funcionamiento de la fábrica, ii) fechado relativo 

específico: en función de la especificidad del sello o marca, y iii) fechado local de 

descarte: a partir del proceso de ganado al mar según los ejes definidos en el sitio.  
 
 

Análisis de la alfarería de alta temperatura (loza) 
 

Se plantea que existe una relación entre los fechados de producción de la loza y el 

proceso local de ganado de terreno al mar en la Plaza Sotomayor durante el siglo 

XIX y principios del XX. Si la relación es correcta, sería posible construir una historia 

cultural a partir de los fechados relativos de los sellos de producción de la 

fragmentería estudiada, considerando que Carabias (2015) señala que en 

Valparaíso el nivel del mar corresponde a la cota 0, por la gran cantidad de 

materiales que hay en la bahía y proximidades del puerto. Por su lado, Rodríguez 

et al. (2020) profundizan en el estudio del sitio sumergido S3-4 PV, sobre prácticas 

de descarte de la vajilla oficial de la Compañía Sudamericana de Vapores (CSAV), 

que tuvo sede en la Plaza Sotomayor y funcionó en el desaparecido muelle fiscal.  
 
 
Antecedentes de los materiales  
Como resultado del análisis se reconocieron cinco categorías tecnológicas, de las 

cuales se identificaron cuatro (Tabla 2).  
    
Tabla 2. Frecuencias por tipo tecnológico 

Tipo tecnológico Cantidad 
(n.o) 

Frecuencia relativa Frecuencia relativa 
acumulada 

Creamware 1 0,03 0,03 

Ironstone 3 0,1 0,13 

Pearlware 14 0,45 0,58 

Whiteware 12 0,38 0,96 

Sin identificar 1 0,03 1 

Total general 31 1 1 

 
Loza (Earthenware): la loza es arcilla fina que se moldea y cocina a una temperatura 

que va desde los 1.000 a los 1.200 °C. Este tipo de pastas se divide en Creamware, 

Pearlware, Whiteware, Ironstone ware y Yellow ware, cada una con características 

propias de producción.  

 

Loza Creamware (1743-1890 E. C.): surge en Reino Unido durante el siglo XVIII, 

para imitar la porcelana china y reemplazar su importación por loza producida 

localmente (Halfpenny ,1993), algo que se intentaba hacer en Europa desde el siglo 

XV (Schávelzon, 1998). Su vidriado posee plomo y, por contaminación con otros 

metales, presenta un característico vidriado amarillento a verdoso. 

 

Loza Pearlware (1780-1820-1890 E. C.): según Schávelzon (1998), corresponde a 

un avance respecto de la tecnología de producción de loza Creamware. La 

transición fue reconocida por los consumidores y productores en 1820, cuando se 

pudo corregir y evitar el vidriado amarillo al agregar cobalto en la fórmula, lo que le 

dio un nuevo tinte azulado, semejante a la porcelana china, de modo que este es 

un marcador cronológico. En este momento los decorados chinescos comienzan a 

tomar relevancia. De este tipo de loza, que gozó de bastante popularidad, se pueden 

identificar tres clases de decorado: chinesco, floreal antiguo, y Gaudy Dutch o 

floreal.  

 

Loza Whiteware (1820-1890 E. C.): Schávelzon (1998) menciona que es una nueva 

mejora de la tecnología de producción, que soluciona el problema del vidriado 

azulado de la loza Pearlware, ya que se logra un acabado totalmente blanco. Los 

decorados siguen siendo los mismos que en el estilo tecnológico Pearlware. 

 

Loza Ironstone Ware (1840-1900 E. C.): piezas de loza blanca en las que se utiliza 

la técnica del modelado como principal forma de decoración. Sus paredes son 

blancas, de una pasta fina y más resistente, y generalmente más anchas. Se le 

Loza (Earthenware): la loza es arcilla fina que se moldea y cocina a una temperatura que va des-
de los 1.000 a los 1.200 °C. Este tipo de pastas se divide en Creamware, Pearlware, Whiteware, 
Ironstone ware y Yellow ware, cada una con características propias de producción. 

Loza Creamware (1743-1890 E. C.): surge en Reino Unido durante el siglo XVIII, para imitar la 
porcelana china y reemplazar su importación por loza producida localmente (Halfpenny ,1993), 
algo que se intentaba hacer en Europa desde el siglo XV (Schávelzon, 1998). Su vidriado posee 
plomo y, por contaminación con otros metales, presenta un característico vidriado amarillento a 
verdoso.

Loza Pearlware (1780-1820-1890 E. C.): según Schávelzon (1998), corresponde a un avance 
respecto de la tecnología de producción de loza Creamware. La transición fue reconocida por 
los consumidores y productores en 1820, cuando se pudo corregir y evitar el vidriado amarillo 
al agregar cobalto en la fórmula, lo que le dio un nuevo tinte azulado, semejante a la porcelana 
china, de modo que este es un marcador cronológico. En este momento los decorados chinescos 
comienzan a tomar relevancia. De este tipo de loza, que gozó de bastante popularidad, se pueden 
identificar tres clases de decorado: chinesco, floreal antiguo, y Gaudy Dutch o floreal. 
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Imagen 2. Sellos de loza Pearlware. N.o 3, 10, 18 y 21, marca Spode (1770-1833) y Copeland & Garrett (1833-1847). 
N.o 11. marca Davenport (1793-1897). N.o 6, 7, 8, 12, 17, 19, 24, 25 y 26 marca no identificada.
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Loza Whiteware (1820-1890 E. C.): Schávelzon (1998) menciona que es una nueva mejora de la 
tecnología de producción, que soluciona el problema del vidriado azulado de la loza Pearlware, 
ya que se logra un acabado totalmente blanco. Los decorados siguen siendo los mismos que en 
el estilo tecnológico Pearlware.

Loza Ironstone Ware (1840-1900 E. C.): piezas de loza blanca en las que se utiliza la técnica del 
modelado como principal forma de decoración. Sus paredes son blancas, de una pasta fina y más 
resistente, y generalmente más anchas. Se le considera semiporcelana o la imitación más cercana 
a la porcelana china (Schávelzon,1998; Sussman, 1985). 

Se pudo descubrir el origen (país) de 13 (42 %) fragmentos. De los identificados, todos son del 
Reino Unido y de las localidades de Glasgow (n.o = 1), Staffordshire (n.o = 10) y Longport de 
Staffordshire (n.o  = 2).
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Imagen 4. Sellos Whiteware. N.o 1, 14 y 23 marca Spode (1770-1833) y Copeland & Garrett (1833-1847). N.o 29 
marca J & MPB &C° (1842). N.o 2, 4, 13, 15, 16, 20, 22, 23 y 30 marca no identificada.

Para los decorados se identificaron 8 categorías estilísticas: bohemio (n.o = 1), chinesco (n.o = 5), 
¿chinesco? (n.o = 1), flor de loto (n.o = 1), leyenda de Montrose (n.o = 1), no chinesco (n.o = 19), 
rosette (n.o = 1) y Valparaíso (n.o = 2). Se identificó la marca de 11 piezas, mientras que las otras 20 
quedaron sin identificar o con identificación parcial. Del subconjunto de marcas reconocidas se dis-
tinguieron Spode (n.o = 2), Copeland & Garrett (n.o = 6), Davenport (n.o = 2) y J & MPB & C° (Bell 

Arqueología histórica de Valparaíso. La sociedad porteña del siglo XIX a través de los materiales de la Plaza Sotomayor

Imagen 3. Sellos en loza tipo tecnológico Ironstone. N.o 9. marca Davenport (1866-1887). N.o 27 y 28 
marca no identificada y reconstrucción de sello.
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Tabla 3. Clasificación de los avisos publicitarios seleccionados

o indirectamente a los objetos de la muestra. Los avisos publicitarios y las notas 

periodísticas de la prensa de Valparaíso se clasificaron en cinco grupos (Tabla 3).  

 
  Tabla 3. Clasificación de los avisos publicitarios seleccionados 

 Tipo Detalle Cantidad 

Loza y cerámica Platos, tazas, jarros etc. 13 

Ferretería Herraduras, clavos, portacargas, etc. 11 

Salud e higiene Servicios higiénicos, medicamentos, etc. 11 

Botellas Agua mineral, vinos, licores, cervezas, etc. 24 

Tabaquería Cigarros, habanos, pipas, etc. 40 

Referencias de ubicación del 

comercio de Plaza Sotomayor 

Condell, Esmeralda, Cochrane, Prat, 

Blanco, Plaza de Justicia, Serrano, etc. 

88 

 

Se constata que muchos de los productos y objetos presentados en los avisos, al 

igual que los de Plaza Sotomayor, provenían de Europa, especialmente de 

Inglaterra (actividades navieras, vajilla, seguros, bancos, ferreterías, abarrotes, 

etc.), Francia (vinos, productos farmacéuticos, etc.) y Alemania (sastrería). 

 

Destacaron los avisos en los diarios La Unión y El Mercurio de Valparaíso, junto a 

los de la revista Sucesos, medio impreso dirigido a la élite en el que se incentivaba 

el consumo de algunos de los objetos seleccionados. La confección de los avisos 

publicitarios de estas publicaciones varía dependiendo del nivel de sofisticación de 

la tecnología de impresión de que disponía cada uno. De este modo, en el diario La 

Unión predomina el texto publicitario con tipos móviles, mientras que en El Mercurio 

de Valparaíso se observa el desarrollo progresivo de imágenes de los objetos. 

Ambos diarios se dirigen a la clase media, público interesado en las actividades 

navieras, y los dos entregaban información sobre la itinerancia de buques 

provenientes de Europa y otros rincones del mundo, por lo que se puede plantear 

que además de al público en general, estaban dirigidos al comerciante y al 

empresario. 

 

Se constata que muchos de los productos y objetos presentados en los avisos, al igual que los 
de Plaza Sotomayor, provenían de Europa, especialmente de Inglaterra (actividades navieras, 
vajilla, seguros, bancos, ferreterías, abarrotes, etc.), Francia (vinos, productos farmacéuticos, 
etc.) y Alemania (sastrería).
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& Co) (n.o = 1), mientras que del subconjunto de piezas parcialmente reconocidas hay fragmentos 
con letras o iniciales como marca, que corresponden a la flor de loto con carácter chinesco (n.o = 1), 
y a las iniciales G.D o G.S (n.o = 1) y G.W (n.o = 1). El resto son piezas sin identificar (n.o = 17). En 
relación con los fechados, 27 piezas fueron probablemente descartadas entre 1825 y 1858, y otras 
3 entre 1858 y 1879. No fue posible definir la ubicación dentro de la excavación de una sola pieza. 

Análisis histórico

Los objetos hallados en la Plaza Sotomayor se categorizaron socialmente para conocer su tras-
fondo social, identitario y humano, más allá de la mera descripción material. Debido a lo acotado 
del trabajo, los objetivos se enfocaron en recopilar la mayor cantidad de bibliografía histórica 
sobre el tema, particularmente de estudios centrados en la sociedad y condiciones de vida de los 
habitantes de Valparaíso, a través de la búsqueda y definición de las escuelas historiográficas que 
consideramos útiles para estudiar el marco social y sus distinciones con el fin de, finalmente, 
contextualizar el lugar, la vida y los cambios ocurridos en el sector entre fines del siglo XIX e 
inicios del XX.

Análisis documental

Entre 1885 y 1920 se registraron 187 avisos. Gran parte de los anuncios publicitarios tienen vin-
culación estrecha con los objetos seleccionados y permiten conocer la diversidad de productos 
asociados a actividades económicas y prácticas sociales porteñas. Además, se consideró la publi-
cidad con alusiones y datos del comercio aledaño al área de estudio, y notas periodísticas que se 
refirieran directa o indirectamente a los objetos de la muestra. Los avisos publicitarios y las notas 
periodísticas de la prensa de Valparaíso se clasificaron en cinco grupos (Tabla 3).
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Destacaron los avisos en los diarios La Unión y El Mercurio de Valparaíso, junto a los de la 
revista Sucesos, medio impreso dirigido a la élite en el que se incentivaba el consumo de algunos 
de los objetos seleccionados. La confección de los avisos publicitarios de estas publicaciones 
varía dependiendo del nivel de sofisticación de la tecnología de impresión de que disponía cada 
uno. De este modo, en el diario La Unión predomina el texto publicitario con tipos móviles, 
mientras que en El Mercurio de Valparaíso se observa el desarrollo progresivo de imágenes 
de los objetos. Ambos diarios se dirigen a la clase media, público interesado en las actividades 
navieras, y los dos entregaban información sobre la itinerancia de buques provenientes de Europa 
y otros rincones del mundo, por lo que se puede plantear que, además de al público en general, 
estaban dirigidos al comerciante y al empresario.

El Mercurio de Valparaíso tiende a tratar temas de interés general y difundir posicionamientos 
políticos de la élite financiera, a diferencia del diario La Unión, cuyo énfasis es comercial. En la 
revista Sucesos es característica la abundancia de imágenes a color en la publicidad.

La diversidad comercial expresada en el avisaje publicitario revela a su vez la variedad del 
comercio en los alrededores del área de estudio, como las arterias Blanco, Prat, Esmeralda y 
Serrano. El sector era el núcleo comercial de Valparaíso y se extendía por calle Condell.

A continuación se describen los avisos asociados a los materiales seleccionados. 

Herraduras, clavos, portacargas, combustibles (ferretería): Las herramientas y otros insumos 
para la construcción más sofisticados eran distribuidos por casas importadoras británicas con 
abundante avisaje. También se reconocen vínculos comerciales regionales con Bolivia.

Imagen 5. Avisos aparecidos en el diario La Unión, 1895.

Arqueología histórica de Valparaíso. La sociedad porteña del siglo XIX a través de los materiales de la Plaza Sotomayor
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Botellas: A lo largo del siglo XIX e inicios del XX había muchas empresas importadoras familiares, como 
Sauvaget Hermanos, con una variedad de licores a la venta, incluyendo producción nacional (aguardiente, 
vinos, otros destilados) e insumos para su fabricación (pipas y cajones). En la revista Sucesos destacan 
avisos con diseños e impresiones más elaboradas, centradas en usos diversos de las botellas (bebidas y 
contenedores de alimentos), incluyendo la categoría de Salud e higiene, cuyo avisaje de bebidas y tónicos 
con propiedades médicas revela la importancia de las botellas en el sector “farmacéutico”.

Tabaquería: Los avisos que ofertan tabaco son los más numerosos del conjunto de bienes y 
mercancías seleccionado. No se hallaron avisos de pipas, pero sí crónicas y relatos en los que 
las pipas de caolín aparecen como un objeto importado costoso y apreciado por los fumadores.

El tabaco promocionado en La Unión es fundamentalmente hecho en Chile, mientras que en El 
Mercurio de Valparaíso se subraya preferentemente su origen cubano o brasileño. Hasta 1890, el 
tabaco importado provenía de haciendas con mano de obra de personas esclavizadas, de modo que 
la sociedad porteña indirectamente se beneficiaba del sistema de esclavitud, aun cuando en el país se 
abolió en 1823. Se publicita el tabaco para ser fumado con cigarrillos elaborados con hojas de maíz 
en lugar de pipa, artículo asociado a las clases altas.

Imagen 6. Avisos aparecidos en El Mercurio de Valparaíso en 1895, en la revista Sucesos en 1906 y en el diario La 
Unión en 1895.

Imagen 8. Fotografía de la Plaza Sotomayor publicada en 1906 en la revista Sucesos. Ilustra la actividad del sector, que 
no solo es comercial, sino también referida al desarrollo de obras públicas de mejoramiento urbano, lo que se asocia al 
abundante avisaje de materiales y herramientas de construcción.

Imagen 7. El Mercurio de Valparaíso, 
1895.
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Imagen 9. El Mercurio de Valparaíso, 1895.

Para nuestro caso de estudio, los materiales de loza, identificamos los siguientes aspectos:

Lozas: Los avisos publicitarios exponen el protagonismo de los comerciantes de origen 
alemán y británico en la intensa actividad de importación de cristalería y porcelana europea y 
norteamericana. Cabe mencionar el aviso de la importadora de R. Tillmanns, una de las víctimas 
del criminal Emile Dubois en 1905.

De acuerdo con las direcciones señaladas en los avisos, en el sector Plaza Sotomayor había muchas 
empresas del rubro alimentario, ventas de harinas, aceites e insumos de cocina, que revelan cuáles 
eran los productos más demandados por la sociedad. Cabe considerar que también hubo varios ho-
teles y cocinerías que ofrecían sus servicios a pasajeros y trabajadores del puerto.
	
Finalmente, el conjunto de datos recogidos desde los medios impresos sostiene las afirmaciones 
desde la perspectiva arqueológica e historiográfica referidas a la caracterización de la Plaza Soto-
mayor no solo como un espacio de intercambio comercial, sino también como un ámbito de enorme 
dinamismo en actividades cotidianas asociadas a una urbe en crecimiento y el incremento de po-
blación. La ciudad se expresa en los objetos de la Plaza Sotomayor como muy diversa, pero a la vez 
con grandes brechas socioeconómicas, lo que revela que el puerto estaba muy integrado en términos 
espaciales, pero segregado en términos socioeconómicos.

DISCUSIÓN

Aunque la muestra analizada es pequeña, permite documentar preliminarmente de forma con-
creta este pasado reciente, que pertenece a un momento histórico documentado. Considerando la 
evidencia material e histórica, la corriente de la nueva historia social plantea que en el Chile del 
siglo XIX la élite local realizó una “alianza hacia fuera”, es decir, se optó por apoyar a comer-
ciantes extranjeros en vez de a los artesanos y mercaderes nacionales. Si bien hay mucha infor-
mación referida a este proceso, hasta el momento no había entablado un diálogo con la evidencia 
material arqueológica. 

Los objetos recuperados de la Plaza Sotomayor de Valparaíso nos permiten abrir una ventana 
hacia este proceso transicional nacido en el siglo XIX y, con ello, estudiar el curso de la glo-
balización temprana en un contexto local y nacional, para así observar sus consecuencias ya casi 
doscientos años después de su transformación.

Arqueología histórica de Valparaíso. La sociedad porteña del siglo XIX a través de los materiales de la Plaza Sotomayor
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La mayoría de la fragmentaria de loza identificada era de origen británico, de las localidades de 
Glasgow y Longport de Staffordshire, hallazgo que representa la cultura material de origen ex-
tranjero producto de la apertura de Chile al libre mercado. Las piezas de origen británico eclipsan 
la cultura material proveniente de otros países. Mientras que la loza manufacturada por artesanos 
locales hasta el momento es casi inexistente y se requieren mayores intentos para distinguirla, 
para el caso de la alfarería del sitio la industria británica es considerada diagnóstica del lugar. 

La presencia de la loza inglesa refleja la importancia que tuvo Valparaíso para la consolidación 
del Estado de Chile como un país reconocido internacionalmente, dado que era el lugar por don-
de ingresó el liberalismo capitalista y también la cara visible del país hacia el extranjero. Es de-
cir, se respalda la interpretación de Gabriel Salazar (2000) sobre la “alianza hacia fuera” y la falta 
de trabajo recíproco entre artesanos locales y los nuevos capitalistas chilenos que pertenecían 
a la élite criolla recién emancipada, quienes, en vez de apoyar con capital a sus compatriotas, 
prefirieron confiar en el extranjero. En otras palabras, se asociaron con la mentalidad colonial 
medieval que aún perduraba en Chile, que apoyaba la idea de que los derechos de las personas 
estaban sujetos a su origen natural y a su pureza de sangre, idea contradictoria a lo que el país 
había obtenido con su independencia: la “igualdad ante la ley y el Estado”, que seguía los ideales 
republicanos de la Revolución francesa. Entonces, cabe llamar la atención sobre el modo en que 
las ideologías económicas afectaron el desarrollo de una nación inexperta como Chile, cuyas 
consecuencias siguen presentes hasta la actualidad, sobre todo en el aspecto social.

La rápida adopción de esta ideología extranjera con apoyo de los “capitalistas” criollos implicó 
el abandono o modificación de las instituciones tradicionales (coloniales) y la adopción de unas 
nuevas en favor del libre mercado. Esta transformación nos hace nuevamente cuestionarnos, en 
lo que respecta a la cultura material y el discurso histórico, qué alcances tuvieron los imperios 
coloniales tardíos en América del Sur, ya que la evidencia arqueológica, por lo menos para el 
caso de Valparaíso, da a entender que Chile transitó desde de una colonia española a una colo-
nia británica, y que Valparaíso, en especial sus cerros Alegre y Concepción, albergó a colonos 
británicos leales a la Corona, al Imperio y a su comunidad incluso dentro de Chile, que además 
estaban influenciados por sus creencias religiosas, ya que eran protestantes anglicanos en un país 
católico.

Esta aceleración en la conexión de redes e intereses sociales de la alta sociedad propició no solo 
un cambio en las relaciones familiares, sino también de costumbres centenarias. Interesante es 
observar cómo el influjo de la apertura al comercio internacional modificó las costumbres y 
hábitos alimentarios de las clases altas, como sucedió con el mate en Valparaíso (Jeffs, 2017). 
La marcada presencia de vajilla de loza en la Plaza Sotomayor nos remite a lo expuesto en un 
estudio estadístico efectuado en Chile en 1874: 

El consumo de los artículos alimenticios más importantes, como el arroz, el azúcar, 
el café y el té se ha duplicado o triplicado, lo cual manifiesta un mayor grado de 
cultura en el pueblo; al mismo tiempo el consumo de yerba mate, en otro tiempo tan 
generalizado, marcha en rápida decadencia desde 1872, hasta el punto de ser inferior 
el de 1874 al de 18652.

2Estadística Comercial de la República de Chile 1874: XII.14.
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3El Mercurio de Valparaíso, 3 de enero de 1855.

Probablemente, la relación cultura-consumo es engañosa, pues el consumo de té durante la época 
estaba restringido a los sectores extranjeros y de más altos ingresos. Así, se generaron campañas 
publicitarias en la prensa y una activa participación del comercio nacional en la importación de 
productos como el té; junto a ello, se le otorgó en la alta sociedad el sentido elitista por su origen 
europeo.

Como el mate es una bebida social en la cual para “matear” se comparte del mismo jarro y bombilla, 
las nuevas ideas traídas por los pueblos “avanzados” apuntaban a que esta acción era antihigiénica, 
como señalaba un observador británico en 1859: 

Las clases superiores en Chile no beben mate al presente, la costumbre aún existe 
entre las clases inferiores, pero ningún miembro de las clases más altas admitiría esta 
práctica. Antes era común, pero la gente se considera ahora demasiado civilizada para 
hacer algo por el estilo, y lo compensan tomando enormes cantidades de té (Peabody, 
1937, p. 171). 

No es extraño, entonces, que en la muestra exista una gran cantidad de loza relativa al consumo 
de té, especialmente entre los paños 2 y 3, donde se encontraba el Hotel Inglés y los comercios 
internacionales. Como vimos, algunos grupos sociales —sobre todo las comunidades extranjeras— 
trajeron consigo no solamente sus negocios e inversiones, sino que también intentaron recrear 
lo mejor posible su estilo de vida, costumbres y formas de diversión. Paulatinamente, el mate se 
cambiaba por té, café y galletas; del mismo modo, se comenzaban a apreciar diferencias entre los 
santiaguinos y los porteños, de manera que los primeros eran “mal vestidos y feos como un dolor 
de muelas, huasos y sin maneras, como aldeanos. En balde quieren ser como los de Valparaíso, pues 
les falta el roce con los extranjeros, que es lo que da a estos más tono y maneras”3. Por otro lado, 
la zamacueca, que se bailaba en las tertulias, fue cambiada por valses, polka, cuadrillas y mazurca. 
Respecto del interior de los hogares se señalaba: “Pesadas alfombras cubren todo el suelo, ricos 
tapices cuelgan de las murallas, muebles y espejos de las más costosas clases se traen desde Europa 
y en las mesas se ven esparcidos magníficos álbumes, adornados con los más artísticos grabados” 
(Silva, 2008, p. 99).

Los cambios también abarcaron los espacios públicos de la ciudad. La falta de lugares amplios para 
sociabilizar se fue solucionando con la creación de variados clubes, teatros y sociedades filarmónicas, 
donde, de forma lenta en un principio pero bastante periódica después, se efectuaban bailes en 
“aposentos alhajados con menajes importados de Inglaterra”. Por otra parte, los recién formados 
cuarteles de bomberos, logias, las mismas plazas y paseos cambiaron su fisionomía generando un 
“micropaisaje” muy emparentado con las costumbres extranjeras.

Arqueología histórica de Valparaíso. La sociedad porteña del siglo XIX a través de los materiales de la Plaza Sotomayor
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Según la historiografía, Valparaíso era el centro económico y político de Chile durante el siglo XIX. 
Asimismo, la evidencia material da a entender para quiénes realmente trabajaba la “economía” en 
Valparaíso, y que los intereses económicos y políticos desde Valparaíso hacia el mundo no eran los 
intereses exclusivos de Chile. Por este motivo, la arqueología permitiría estudiar los alcances de 
los imperios coloniales tardíos en lo que ellos llamaban su “esfera de influencia”, considerando el 
concepto de West Coast para la costa pacífica de Sudamérica (Couyoudijan, 2000). La arqueología 
del capitalismo, del globalismo y de la industrialización temprana durante el siglo XIX considera 
el contexto en que se desenvuelve, es decir, que el expansionismo respondía a ciertos intereses y 
favores que podían intercambiar capitalistas chilenos y las casas de comercio británicas que fueron 
autorizadas por la Corona para “colonizar” Chile y defender sus intereses en América del Sur. 

En el contexto chileno, este paisaje británico en territorio nacional, sobre todo en Valparaíso, permite 
estudiar desde una perspectiva arqueológica cómo reaccionó el “mercado local” a este nuevo 
flujo de bienes en territorio nacional. La clara preferencia por los productos de origen británico 
en Plaza Sotomayor no dice mucho, sino que son necesarios más estudios para averiguar quiénes 
consumieron estos objetos, y si sus consumidores eran efectivamente chilenos o colonos europeos, 
ya que estos bienes no solo se transaron, sino que también llegaron como equipaje. Por estas razones, 
es necesaria la comparación intersitios, sobre todo dentro del mismo Valparaíso, ya que no sabemos 
si la evidencia de la cultura material de la Plaza Sotomayor es realmente representativa de lo que 
pasaba en otras partes de la ciudad, como en el barrio El Almendral, más bien alejado de barrio 
Puerto, y, si es posible, entonces, reconocer una lógica de dos aldeas en una misma ciudad (Garceau, 
2017). 

Otros paisajes que se podrían haber desarrollado en la ciudad tienen relación directa con los intereses 
defendidos por el capitalismo. Si bien está claro que Valparaíso fue la representación del paisaje 
industrial en Chile, este puede tomar muchas formas. Para los chilenos del puerto, la presencia 
británica invisibilizó el paisaje criollo, por lo menos en el sector de Plaza Sotomayor o barrio 
puerto. Por lo tanto, es necesario profundizar en evidencias de la cultura material que pudieran 
estar asociadas a la lucha de la nueva clase proletaria por conseguir sus derechos y participar de las 
actividades económicas portuarias, considerando los antecedentes de protestas y conflictos de interés 
entre los trabajadores chilenos y las casas de comercio. Es decir, se postula que en el siglo XIX el 
paisaje industrial decía relación con la protesta proletaria y que se podría abordar materialmente si se 
encontraran evidencias que reflejen este paisaje de la cuestión social en tiempos de industrialización, 
considerando también las prácticas de descarte, como ya lo han hecho Rodríguez et al. (2020). 

El sitio arqueológico Plaza Sotomayor nos habla de un puerto de intercambio transatlántico con 
una apertura a la ideología del liberalismo. Piezas atípicas como la N.o 31 se interpretan como una 
falsificación británica sobre lo chinesco, lo que expresa la importancia y el fetiche de la porcelana 
china en Occidente, como una muestra del valor de lo auténtico en la sociedad capitalista temprana, 
en la percepción del mercado y la confianza en el producto.
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335

En respuesta a la demanda del mercado durante esta segunda revolución industrial la falsificación 
surgió como forma legítima de lograr lo auténtico. La autenticidad fue tan valorada que la marca se 
convirtió en señal de verificación, un seguro que sella la confianza del consumidor en el producto. 
En la muestra se identificaron varias marcas oficiales, lo cual refleja la autenticidad del mercado en 
Valparaíso. Por ejemplo, las piezas N.o 15, 16, 18, 27 y 28 son de categoría mixta dado que tienen 
sello por transferencia e inciso, pues la doble verificación asegura que no son piratería. Asimismo, 
en las piezas N.o 27 y 28 se observa el rombo de fechado británico de Staffordshire con una RD de 
Registered Design.

Imagen 10. Fragmento de loza N.o 31 y sello, tipo tecnológico no identificado.

Los objetos analizados expresan el lugar que ocupaba Valparaíso en la economía global, sobre 
todo en el circuito del Atlántico norte y sus lozas principalmente británicas. En la construcción 
del actual sur y norte global la economía local de Valparaíso no significó una mejora en la calidad 
de vida de sus habitantes más vulnerables, cuyas prácticas de consumo estaban más alejadas de 
esas lógicas globales. La clase media, por su parte, incentiva la oferta y demanda de “copias” de 
los objetos suntuarios de la clase alta. 

La situación de Valparaíso en el siglo XIX contrasta con la del puerto de Hong Kong en el mismo 
periodo, colonia anexada por la Corona británica en 1842, y donde se aprecian diferencias entre 
los chinos britanizados y los que mantuvieron sus prácticas locales. La defensa de sus intereses 
económicos de libre comercio en la región Asia Pacifico motivó el control británico sobre la isla 
y la imposición del régimen colonial sin representación política de la población local (Casorrán, 
2020). Realizar un estudio comparado entre Hong Kong y Valparaíso a fines del siglo XIX per-
mitiría caracterizar los modos de segregación espacial y material de las clases sociales (la élite 
en los cerros Alegre y Concepción) y la integración económica de las clases bajas en la actividad 
comercial y portuaria del plan.

CONCLUSIONES

Arqueología histórica de Valparaíso y diálogo interdisciplinar

Los resultados de este estudio preliminar permiten revalorizar la colección arqueológica del 
sitio Plaza Sotomayor, cuyos materiales diagnósticos, rescatados hace más de 20 años, aportan 
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al estudio histórico de Valparaíso, que además se puede relacionar con otras investigaciones de 
sitios arqueológico-históricos como Plaza O’Higgins (Garceau, 2017).

Junto con lo anterior, se recogió información útil para la reconstrucción de la época, hasta ahora 
solo esbozada por antecedentes históricos. Incorporar el estudio de las materialidades es relevante 
para tener una visión interdisciplinaria de fenómenos como la migración europea, la diferenciación 
social y la incorporación de Chile y Valparaíso a las lógicas del intercambio transatlántico durante 
el globalismo temprano en la conformación de un mundo dividido entre el norte y sur global. 

Asimismo, integrar cada una de las investigaciones del equipo fue un desafío que nos obligó a 
abrir una ventana metodológica para investigaciones más profundas en el futuro. Los objetos 
están cargados de memorias y representan ámbitos de estudio para todos los sectores sociales del 
puerto de Valparaíso inmersos en el proceso de cambio por el que pasó el puerto. Así fue como 
el contacto internacional restringió el consumo de ciertos elementos en algunos grupos y realzó 
otros, o que la llegada de un nuevo modo de producción incentivó las relaciones de mutualismo y 
diversificó las labores de ciertos sectores que, de haber sido de otra forma, seguirían enclavados 
en las labores agrícolas tradicionales. 

También concluimos que en la mayoría de la población se profundizaron las luchas y proble-
mas en los ámbitos sociales, y que la llegada de nuevos productos fue cambiando lentamente 
sus tradiciones, pero no mejoró necesariamente su condición de vida. Las voces de las cosas 
encontradas en Plaza Sotomayor reflejan una sociedad en proceso de cambio y la entrada a un 
universo de globalización capitalista, un espacio de silencios y momentos que quedaron enterra-
dos durante décadas en la oscuridad de la tierra, y que de alguna manera hoy vuelven a ver la luz.

Dado que se constató la necesidad de integrar diversas fuentes de información, es urgente con-
trastarla con fuentes literarias, tales como los relatos de viajeros (p.e., María Graham y Marianne 
North), y visuales, como planos, fotografías (Archivo Histórico de la Municipalidad de Valparaí-
so) y obras de arte (Palacio Baburizza, MHN), de modo de realizar una caracterización más com-
pleta cuyos alcances y contextualizaciones abran un abanico de posibilidades para conocer ese 
pasado, aún vigente, sumando la cultura material como gran reflejo de ese pasado  documental y 
humano que no hace más que enriquecer a Valparaíso.
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Ficha de registro

N.° de inventario: s/n.°
N.° registro (Surdoc): s/n.° 
Clasificación: Historia - Utensilios, Herramientas y Equipos
Colección: Plaza Sotomayor
Nombre preferente: Botella torpedo
Técnica: Soplado de vidrio
Material: Vidrio
Ubicación actual: Depósito subterráneo de materiales arqueológicos de estudio
Dimensiones: alto 19,3 cm, diámetro máximo 7,1 cm, diámetro mínimo 2,6 cm
Descripción física: Contenedor. Recipiente de líquidos de vidrio color verde. Su cuerpo tiene 
forma ovalada con una base convexa y aguzada, se le denomina tipo torpedo. Se encuentra 
incompleto, faltando su extremo superior, es decir, parte del cuello y la boca. Posee un cuello 
cilíndrico y hombros curvos poco marcados. Presenta inscripciones sobre relieve en su cuerpo: “J 
SCHWEPPE & Co”, “AIRATED WATERS”, “GENUINE SUPERIOR”, “OXFORD STREET” 
y “BERNERS STREET”.
Estado de conservación: Bueno
Descripción evaluación visual: Falta de material en extremo superior. Presenta raspones y 
piquetes.
Área Cultural: Valparaíso / Histórico				     Cultura: 
Adquisición: Donación
Procedencia: Excavación arqueológica Proyecto Estacionamientos subterráneos Plaza Sotomayor,
Valparaíso (1998-2000)
Fecha inicio adquisición: 2000
Registrador: Mattia Munizaga Ramírez 
Fecha de registro: 16/08/2022
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ANEXO 2
Tabla 1. Muestra de alfarería de alta temperatura (lozas)

ANEXO 2 

 
Tabla 1. Muestra de alfarería de alta temperatura (lozas) 

N.o Conjunto Sector Ejes Profundidad Observaciones Registro fotográfico 

1 Caja 30 

Bolsa 2 

Entre Paño 2 

y 3 

J-23 300 Sello verde con 

inscripción Copeland 

& Garrett Late Spode 
ORACTE 

 

2 Caja 30 
Bolsa 2 

Entre Paño 2 
y 3 

J-23 300 Sello verde con 
fragmento de corona 

 

3 Caja 30 

Bolsa 2 

Entre Paño 2 

y 3 

J-23 300 Base de taza con 

sello azul SPODE e 
inciso O. 

 

4 Caja 30 

Bolsa 2 

Entre Paño 2 

y 3 

J-23 300 Base de plato con 

sello verde China G 

 

5 Caja 30 
Bolsa 2 

Entre Paño 2 
y 3 

J-23 300 Fragmento de plato 
con sello Copeland 

& Garrett Late 

Spode. 
 

6 Caja 30 

Bolsa 3 

Entre Paño 2 

y 3 

L1-15 400 Base de plato con 

decoración azul con 
sello AMS & SONS 

 

7 Caja 30 

Bolsa 3 

Entre Paño 2 

y 3 

L1-15 400 Base de plato con 

decoración azul 

chinesca con sello 
CA ORT 

 

8 Caja 30 
Bolsa 3 

Entre Paño 2 
y 3 

L1-15 400 Base de plato con 
decoración negra y 

sello de flores 

negras 
 

9 Caja 12 

Bolsa 5 

Entre Paño 3 

y 4 

Entre 

V-U / 
Eje 23 

300-320 Base de plato 

Ironstone con sello 
Davenport 

Ironstone China 
 

10 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de plato 

con decoración 
chinesca azul y con 

sello Copeland & 

Garret Late Spode  

11 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de plato 

con la ilustración de 

la Leyenda de 
Montrose con sello 

inciso de Davenport  

12 Caja 30 
Bolsa 1 

Entre Paño 2 
y 3 

J 15-
18-23 

580 Fragmento de plato 
Pearlware con 

decoración azul 

chinesca y sello 
azul “J”  

13 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 
decoración azul y 

sello G.S o G D 
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7 Caja 30 

Bolsa 3 

Entre Paño 2 

y 3 

L1-15 400 Base de plato con 

decoración azul 

chinesca con sello 
CA ORT 

 

8 Caja 30 
Bolsa 3 

Entre Paño 2 
y 3 

L1-15 400 Base de plato con 
decoración negra y 

sello de flores 

negras 
 

9 Caja 12 

Bolsa 5 

Entre Paño 3 

y 4 

Entre 

V-U / 
Eje 23 

300-320 Base de plato 

Ironstone con sello 
Davenport 

Ironstone China 
 

10 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de plato 

con decoración 
chinesca azul y con 

sello Copeland & 

Garret Late Spode  

11 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de plato 

con la ilustración de 

la Leyenda de 
Montrose con sello 

inciso de Davenport  

12 Caja 30 
Bolsa 1 

Entre Paño 2 
y 3 

J 15-
18-23 

580 Fragmento de plato 
Pearlware con 

decoración azul 

chinesca y sello 
azul “J”  

13 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 
decoración azul y 

sello G.S o G D 
 

14 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 

decoración azul y 
sello Copeland con 

un círculo cruz  

15 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de plato 

con decoración roja 

y sello ADAD 

 

16 Caja 30 
Bolsa 1 

Entre Paño 2 
y 3 

J 15-
18-23 

580 Fragmento de plato 
con decoración 

negra con sello 

negro escudo negro 
y escudo inciso  

17 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 
decoración azul y 

sello azul con letras 

CA  

18 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Base de taza 

pearlware con sello 

inciso y por 
transferencia de 

Copeland & Garrett 

Late Spode 

 

19 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Fragmento de base 

con decoración azul 

y sello de flores 
azul 

 

20 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Fragmento de plato 

con decoración azul 

y sello azul AN 

rodeado por flores 
en zigzag  



342

14 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 

decoración azul y 
sello Copeland con 

un círculo cruz  

15 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de plato 

con decoración roja 

y sello ADAD 

 

16 Caja 30 
Bolsa 1 

Entre Paño 2 
y 3 

J 15-
18-23 

580 Fragmento de plato 
con decoración 

negra con sello 

negro escudo negro 
y escudo inciso  

17 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 
decoración azul y 

sello azul con letras 

CA  

18 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Base de taza 

pearlware con sello 

inciso y por 
transferencia de 

Copeland & Garrett 

Late Spode 

 

19 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Fragmento de base 

con decoración azul 

y sello de flores 
azul 

 

20 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Fragmento de plato 

con decoración azul 

y sello azul AN 

rodeado por flores 
en zigzag  

21 Caja 30 

Bolsa 4 

Entre Paño 2 

y 3 

J 18 360-580 Base con 

decoración azul y 

sello por 
transferencia café 

Copeland and 

Garrett 

 

22 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

decorado azul con 
sello azul RCOS 

…ORY 
 

23 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración 

verde y sello inciso 
SPODE….SO. 

 

24 Caja 12 
Bolsa 9 

Entre Paño 2 
y 3 

J-K 1-
15 

500 Fragmento de plato 
pearlware con 

decoración y sello 

con línea y esferas 
negras  

25 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración azul 
y sello azul 

 

26 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decorado azul y 

sello de escudo 
azul 

 

27 Caja 10 
Bolsa 5 

Paño 2 I14’4 
ampliac

ión 

Entre R1 y R 
2 

Fragmento de plato 
blanco con sello 

Manufacture Bettei 

VALPARAISO y 
diamante con: IV 20 

3 P W 

 

21 Caja 30 

Bolsa 4 

Entre Paño 2 

y 3 

J 18 360-580 Base con 

decoración azul y 

sello por 
transferencia café 

Copeland and 

Garrett 

 

22 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

decorado azul con 
sello azul RCOS 

…ORY 
 

23 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración 

verde y sello inciso 
SPODE….SO. 

 

24 Caja 12 
Bolsa 9 

Entre Paño 2 
y 3 

J-K 1-
15 

500 Fragmento de plato 
pearlware con 

decoración y sello 

con línea y esferas 
negras  

25 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración azul 
y sello azul 

 

26 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decorado azul y 

sello de escudo 
azul 

 

27 Caja 10 
Bolsa 5 

Paño 2 I14’4 
ampliac

ión 

Entre R1 y R 
2 

Fragmento de plato 
blanco con sello 

Manufacture Bettei 

VALPARAISO y 
diamante con: IV 20 

3 P W 

 

28 Caja 10 

Bolsa 7 

Paño 2 I14’4 

ampliac

ión 

N/A Fragmento de plato 

blanco con sello 

Manufacture Bettei 
VALPARAISO y 

diamante con: IV 20 

6 P W, recuperado 
al interior de 

colector de aguas 

lluvias de ladrillo 

 

29 Caja 6 

Bolsa 28 

Entre Paño 3 

y 4 

Eje U-5 180-240 Base con 

decoración azul y 

sello J&MPB & C° 
BOHEMIA 

 

30 Caja 16 

Bolsa 61 

Paño 3 S.A.M 

2/I 

250-350  Fragmento de plato 

con sello ROSETTE 

G.W 

 

31 Caja 3 
Bolsa 14 

Paño 2 Rasgo 
2 y 

perfil Z 

280-300 Base con flor de 
loto y tipografía 

chinesca o 

semejante. 

Probable 
falsificación de loza 

china. La pasta es 

muy irregular y 
presenta agujeros 
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14 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 

decoración azul y 
sello Copeland con 

un círculo cruz  

15 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de plato 

con decoración roja 

y sello ADAD 

 

16 Caja 30 
Bolsa 1 

Entre Paño 2 
y 3 

J 15-
18-23 

580 Fragmento de plato 
con decoración 

negra con sello 

negro escudo negro 
y escudo inciso  

17 Caja 30 

Bolsa 1 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15-

18-23 

580 Fragmento de base 

de plato con 
decoración azul y 

sello azul con letras 

CA  

18 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Base de taza 

pearlware con sello 

inciso y por 
transferencia de 

Copeland & Garrett 

Late Spode 

 

19 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Fragmento de base 

con decoración azul 

y sello de flores 
azul 

 

20 Caja 30 

Bolsa 10 

Entre Paño 2 

y 3 

J 15 a 

22 

560 Fragmento de plato 

con decoración azul 

y sello azul AN 

rodeado por flores 
en zigzag  

21 Caja 30 

Bolsa 4 

Entre Paño 2 

y 3 

J 18 360-580 Base con 

decoración azul y 

sello por 
transferencia café 

Copeland and 

Garrett 

 

22 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

decorado azul con 
sello azul RCOS 

…ORY 
 

23 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración 

verde y sello inciso 
SPODE….SO. 

 

24 Caja 12 
Bolsa 9 

Entre Paño 2 
y 3 

J-K 1-
15 

500 Fragmento de plato 
pearlware con 

decoración y sello 

con línea y esferas 
negras  

25 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración azul 
y sello azul 

 

26 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decorado azul y 

sello de escudo 
azul 

 

27 Caja 10 
Bolsa 5 

Paño 2 I14’4 
ampliac

ión 

Entre R1 y R 
2 

Fragmento de plato 
blanco con sello 

Manufacture Bettei 

VALPARAISO y 
diamante con: IV 20 

3 P W 

 

21 Caja 30 

Bolsa 4 

Entre Paño 2 

y 3 

J 18 360-580 Base con 

decoración azul y 

sello por 
transferencia café 

Copeland and 

Garrett 

 

22 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

decorado azul con 
sello azul RCOS 

…ORY 
 

23 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración 

verde y sello inciso 
SPODE….SO. 

 

24 Caja 12 
Bolsa 9 

Entre Paño 2 
y 3 

J-K 1-
15 

500 Fragmento de plato 
pearlware con 

decoración y sello 

con línea y esferas 
negras  

25 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decoración azul 
y sello azul 

 

26 Caja 12 

Bolsa 9 

Entre Paño 2 

y 3 

J-K 1-

15 

500 Fragmento de plato 

con decorado azul y 

sello de escudo 
azul 

 

27 Caja 10 
Bolsa 5 

Paño 2 I14’4 
ampliac

ión 

Entre R1 y R 
2 

Fragmento de plato 
blanco con sello 

Manufacture Bettei 

VALPARAISO y 
diamante con: IV 20 

3 P W 

 

ANEXO 2

28 Caja 10 

Bolsa 7 

Paño 2 I14’4 

ampliac

ión 

N/A Fragmento de plato 

blanco con sello 

Manufacture Bettei 
VALPARAISO y 

diamante con: IV 20 

6 P W, recuperado 
al interior de 

colector de aguas 

lluvias de ladrillo 

 

29 Caja 6 

Bolsa 28 

Entre Paño 3 

y 4 

Eje U-5 180-240 Base con 

decoración azul y 

sello J&MPB & C° 
BOHEMIA 

 

30 Caja 16 

Bolsa 61 

Paño 3 S.A.M 

2/I 

250-350  Fragmento de plato 

con sello ROSETTE 

G.W 

 

31 Caja 3 
Bolsa 14 

Paño 2 Rasgo 
2 y 

perfil Z 

280-300 Base con flor de 
loto y tipografía 

chinesca o 

semejante. 

Probable 
falsificación de loza 

china. La pasta es 

muy irregular y 
presenta agujeros 
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